REPRESENTADAS  CON  EXITO 


EN  LOS  TEATROS  DE  LA  CORTE 


IMPRENTA  RE  DON  VICENTE  DE  LALAMA ,  EDITOR 

Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 


) 


A  un  t iempo  hermana  y  aman¬ 
te,  ti. 

Apsias  matrimoniales,  o.  I. 

A  las  máscaras  en  noche,  o.  3. 

A  tal  acción  tal  castigo,  o.  8. 
Azares  de  la  privanza,  o.  4. 
Amante  y  caballero,  o.  4. 

A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  caba¬ 
llero,  o.  5. 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

A  la  misa  del  (¡alio,  o.  2, 

Asi  es  la  mia,' ó  en  las  máscaras 
un  mártir,  o.  2. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  3. 

Al  pié  de  la  escalera,  t.  1. 

Arturo,  ó  los  remordimientos,  t  I 
Al  asalto !,  t.  2. 

Angel  y  demonio  ó  el  Perdón  de 
Bretaña,  t.  7  c. 

A  mentir,  y  medraremos ,  o.  3. 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tas.  t  3. 
Abogar  contra  si  mismo,  t.  2. 

A  nial  tiempo  buena  cara,  1. 1. 
Amor  y  farmáda,  o.  3. 

Alberto  y  Gorman,  t.  1. 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  bus¬ 
cadores  de  oro ,  t.  3. 

Amor  y  ambición,  ó  el  Conde 
Hermán,  t.  5. 

Amor  de  padre.,  o.  2. 

Alfonso  el  Magno,  ó  el  castillo  de 
Gauzon .  o.  3. 

Allá  vá  eso!  t.  1. 

Adriana  Lecouvreur,  ó  la  actriz 
del  siglo  XV,  l.  8. 

Al  fin  casé  á  mi  hija,  t. 

Amar  sin  ver,  t.  \. 

Deliran  el  mar  ino,  t.  4. 
Benvenulo  Cellini,  ó  el  poder  de 
un  artista,  o.  5. 

Batalla  de  amor,  t.  l. 

Chmino  de  Portugal,  o.  1. 

Con  todos  y  con  ninguno,  t.  1 . 
César,  ó  el  perro  dél  castillo,  t 2. 
Cuando  quiere  una  mugerll  t.  2. 
Casarse  á  o  scuras,  t.  3. 

Clara  Harlowe,  t.  3. 

Con  sangreel  honor sevenga.  o 3 
Como  á  padre  y  como  á  re'y,  o.  3. 
Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 
Caer  en  el  garlito,  t.  3. 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  2. 
Conspirar  con  mala  estrella,  ó 
el  caballero  de  II ármental,  1 7  c 
Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  5. 
Caprichos  de  una  soltera,  o.  1 . 
Carlota,  6  la  huérfana  muda,  1 2. 
Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 
Camino  de  Zaragoza,  o.  1. 
Consecuencias  de  un  bofetón,  l  \ . 
Consecuencias  de  un  disfraz,  o  1 
Casarse  por  no  haber  muerto,  á  el 
vecino  del  norte  y  el  del  medio¬ 
día,  t  3.  i 

Cambiar  de  sexo,  t.  1. 

Compuesto  y  sin  novia,  t.  2. 

De  la  agua  mansa  me  libre 
Dios,  o.  3. 

De  la  mano  á  la  boca,  t.  3. 

Don  Canuto  el  estanquero,  t.  4. 
Dos  contra  uno  ,t.  1. 

Dos  noches.  6  un  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2. 

Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 

Dos  y  ninguno,  o.  4. 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  4. 
Desengaños  de  la  vida,  o.  3. 
DoñaSancba.ó  la  independencia 
de  Castilla,  o.  4. 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 

Don  Ramiro,  o.  5. 

Don  Fernando  de  Castro,  o.  4. 

Dos  y  uno,  t.  1. 

Donde  las  dan  las  toman,  t.  4. 

De  dos  á  cuatro,  t.  4. 

Dos  noches,  t.  2. 

Dieguiyo  pata  de  Anafre,  o.  4.  ' 

Dos  muñios  y  ninguno  difun-1 

De  una  afrenta  dos  venganzas  i  5 
Don  Jlelti-an  de  la  Cueva  ,  o.  5. 
Don  Fadriqne  de  Guzman,  o.  4 
Pina  la  gitana,  t.  3. 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  ss-l 
asedad,  t.  3. 


9I 

o! 

4 

í! 

2  1 


Dicha  y  desdicha,  t.  4. 

Dos  familias  riva  les,  t.  4. 

Don  Fernando  de  Sandoval,  o.  5 
Don  Cárlos  de  Austria,  o.  3. 

Dos  lecciones,  t.  2. 

Dividir  para  reinar,  t.  4. 

Dios  y  mi  derecho,  o.  3  a  y  5.  c. 
Diana  de  M ir  mande,  I.  5. 

De.  balcón  á  balcón,  t.  i . 

Dejar  el  honor  bien  puesto,  o.  3. 
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z 

3 

2 

1 

3. 

2 

2 

1 

2 
1 
3 
1 

3 
2 

2 
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2 
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4!  8 
2  10 
3!  5 

Esmeralda  ó  Ntra.  Sra.  de 
2  ris,  t.  5. 

9  Enriqueta  ó  el  secreto,  t.  3. 

5  Elisa,  o.  3. 

4  Enr  ique  de  Valois,  t.  2. 

9  Efectos  deunavenganza,  o.  3. 

Entre  dos  luces,  zarz.  o.  4. 

12  Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  l.  2. 

7  En  poder  de  criados,  t.  1. 

11  Españoles  sobre  todo  ( segunda 

5  parte )  o.  3. 

6  En  lajnllava  el  castigo,  t.  5. 

4  Enganos  por  desengaños,  o.  4. 

2  Estudios  históricos,  o.  i. 

Es  el  demonio1.!  o.  1. 

9  En  la  confianza  eslá  el  peli¬ 

gro,  o.  2. 

14  Entre  cielo  y  tierra,  o.  1. 

5  En  paz  y  jugando,  1. 1 . 

i  Enrique  de  Trastumara  ,  ó  los 

10  mineros,  (.3. 

0  Es  un  niño!  t.  2. 

\ Errar  la  cuenta,  o.  4. 

6  Elena  de  la  Seiglier,  t.  i. 

3  Están  verdes,  t.  4. 

4  Empeños  de  honra  y  amor ,  o.  3. 
En  mi  bemol,  t.  4. 

8  El  andaluz  en  el  baile,  o.  4. 
—Aventurero  español,  o.  3. 

10  —Arquero  y  el  Rey,  o.  3. 

5  —Agiotage  ó  eloficiode  moda,  l  5. 
|  —Amante  misterioso,  l.  2. 

4  —Alguacil  mayor,  t.  2. 

2 \  —Amor  y  la  música,  I.  3. 

4 1  —Anillo  misterioso ,  t.  2. 

2  —  Amigo  intimo,  t.  1. 

4  [  —Articulo  960,  t.  1. 

H  i—Angelde  la  guo'  i  f. : 

9 !  —Artesano,  t.  5. 

81 —Anillo  del  car, 
o  o  tus  eres  mosqu 

3  —Baile  y  el  entierro, 

3  —Beneficiado,  ó  rcpáhh  .cu¬ 
tral,  o.  4 

12  —Campanero  de  S.  Pallo,  t. 

11  —Contrabandist  villano,  o  2. 

3  —Conde  de  Bella  flor,  o.  i. 

4  —Cómico  de  la  legua,  t.  3. 

3  —Cepillo  de  las  ánimas,  o.  1. 

7  —Cartero.t.  5. 

6  —Cardenal  y  el  judio,  t.  5. 

3  —Clásico  y  el  romántico,  o.  1. 
—Caballero  de  industria,  o  3 
—  Capitán  azul.  t.  3. 

8  —Ciudadano  Marat,  t.  4. 

3 ,— Confidente  de  su  muger ,  l.  1. 
—Caballero  de  Griñón,  t.  2. 
—Corregidor  de  Madrid,  t.  2. 

—  Castillo  de  San  Alauro,  t.  5. 

3  7  —Cautivo  de  Lepanlo,  o.  4. 

2  8  —Coronel  y  el  tambor, o.  3. 

3  2  —Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 

2  2  —Conde  de  Monte-Cristo ,  pri- 
¡  mera  parte,  10  c. 

2  Idem  segunda  parle,  t.  5 

4  El  conde  de  ALorcef,  tercera  par- 

3  te  del  Alontc-Crisio,  t.  7  e. 

7  —Castillo  de  S.  Germán,  ó  delito 

8  y  espiacion,  t.  5. 

|  \ —Ciego  de  Orleans,  t  4. 

16  —Criminal  por  honor,  t.  4. 

8  —Cardenal  C ísneros,  o.  5. 

8  —  Ciego,  í.  1. 

8  —Cardenal  Richelieu.  o.  4. 

'  2  — Castillo  de  Gr antier,  t.  4 

3  —Duque  de  Allamura,  l.  3. 

1  —Dinero!!  t.  4. 

2  —Doctoi'cilo,  t.  4. 

4  —Demonio  familiar,  t.  3. 
—Diablo  en  Madrid,  I.  3. 

5  —Desprecio  agradecido,  o.  S. 

16  —Diablo enamorado,  o.  3. 

7 ¡—Diablo  son  los  nietos,  t.  4. 

8 '  —  Derecho  de  primogenilura .  i  l . 
8  —Doctor  Capirote,  ó  los  euran- 
•  deros  de  antaño,  1. 1 . 

3  —Diablo  nocturno,  t.  2. 


I2 

6 

El  Diablo  y  la  bruja,  t.  3. 

2 

9  El  }  erre  molo  de  la  Alartiniea.  1 3 

2 

'3 

8 

—  Doctor  negro,  t.  4. 

4 

4 

—  Tarambana,  t.  3. 

i 

2 

8 

—  Delator,  ó  la  Berlina  del  Emi¬ 

—  Tio  y  el  sobrino,  o.  1 

i 

2  10 

grado,  t.  5. 

3  16 

—  Trapero  de  Aladrid,  o.  4. 

9 

3 

2 

—Desterrado  de  Gante,  o.  3. 

2 

s; 

—  Tio  Pablo  ó  la  educación,  t.  2. 

2 

4 

3 

—Espósito  de  Ntra.  Sra. ,  t.  4. 

1 

6, 

—  Testamento  de  un  soltero,  l.  3. 

2 

2 

10 

—Españoleto,  o.  3. 

3 

8 ' 

—  Talismán  de  un  marido,  1. 1. 

2 

13 

11 

—Enamorado  de  la  Reina,  t.  2. 

3! 

8' 

—  Tio  Pedro  ó  la  mala  educa- 1 

3 

1 

—Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 

! 

cion,  t.  2. 

2 

3 

4 

do,  o.  3. 

2 

7 

—  Toro  y  el  Tigre,  o.  1. 

3 

—Espectro  de  Herbesheim,  t.  4. 

3 

6  j 

—  Tejedor  de  Jáliva,  e.  3. 

3 

—  Favorito  y  el  Rey,  o.  3 

lj 

6 

—  Tejedor,  t.  2. 

1 

5 

11 

—Fastidio  ó  el  conde  Derfort,  t  2. 

1 

5 

—  Vaso  de  agua,  ó  los  efectos  y  las 

| 

2 

6 

-Guarda-bosque,  t.  2. 

3 

4 

causas,  t.  5. 

2 

2 

4 

—  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

3 

3 

—  Vivo  retrato,  t.  3. 

1 

2 

10 

—  Galan  invisible,  t.  2.  / 

3 

5 

—  Vampiro,  t.  1. 

2 

2 

8 

—Hijo  de  mi  mujer,  t.  4. 

9 

3 

—  Ultimo  dia  de  Venecia,  t.  3, 

2 

2 

4 

—Hemiario  del  artista,  o.  2. 

3  j 

11 

—Ultimo  de  la  raza,  1. 1, 

2 

1 

4 

—  Hombrcazul,  o.  3c. 

3 

10 

—  Ultimo  amor,  o.  3. 

2 

3 

2, 

—Honor  de  un  castellano  y  de¬ 

—  Usurero,  t.  \. 

2 

ber  de  una  muger, o.  4. 

2  40 

—Zapatero  de  Lóndres,  l.  3. 

3 

2 

12. 

—Hijo  de  su  padre,  t.  4. 

31 

6 

—Zapatero  de  Jerez,  o.  4. 

3 

3 

8, 

—  Himeneo en  la  tumba,  ó  la  He¬ 

1 

¡ 

2 

41 

chicera,  o.  4.  Aléiaia. 

4j 

7 

Fausto  de  Underwal,  t.  8. 

l1 

2 

5 

—  Hijo  deCromvvel,  ó  una  res¬ 

Fuerte-Espada  el  aventurero,  1 5 

3 

2 

3 

tauración,  t.  5. 

2 

10 

Fernando  el  pescador ,  ó  Málaga 

1 

—  Hijo  del  emigrado,  t.  4. 

2 

10 

y  los  franceses,  o.  3  a.  y  10  c. 

3 

3 

4 

—Hombre  complaciente,  1. 1. 

3 

5 

Francisco  Doria,  o.  4. 

$. 

ti 

i 

—Hijo  de  lodos,  o.  2. 

2 

3 

| 

1 

2 

3 

—Hombre  cachaza,  o.  3. 

3 

4 

Gustavo  III  ó  la  conjuración  de 

—Heredero  del  Czar,  t.  4. 

2 

10 

Suecia,  t.  8. 

1 

,3 

9 

—Idiota  ó  el  subterráneo,  t.  5. 

4 

11 

Gustavo  Wasa,  o.  5. 

2 

14 

7 

—Ingeniero  ó  la  deuda  de  ho¬ 

Gaspar  Hauser  ó  el  idiota,  t.  4. 

4 

,2 

2 

nor,  t.  3. 

2 

9 

Guardapié  III,  ó  sea ,  Luis  Ai'  en 

2 

8 

—Lazo  de  Alar  garita,  t.  2. 

4 

4 

casa  de  Alma.  Dubarry,  t.  1. 

3 

2 

3 

—Leñador  y  el  ministro,  ó  el 

Guillermo  de  Nassau,  ó  el  siglo 

1 

« 

6 

testamento  y  el  tesoro,  6  c. 

7 

12 

XVI  en  Flandes,  o.  8. 

3 

,2 

1 

—Licenciado  Vidriera,  o .  4. 

2 

7 

Geroma  la  castañera,  zarz. 

1 

¡2 

3 

—Alaestro  de  escuela,  t.  4. 

3 

4 

| 

* 

8 

— Alarido  de  la  Reina,  l.  4. 

o 

5 

Hasta  los  muertos  conspiran,  o  7 

2  1 

'3 

12 

—Aludo  por  compromiso  ó  las 

Honores  rompen  palabras,  ó  la 

2 

10 

emociones,  t.  1. 

3 

3 

acción  de  i  Ulular,  o.  4. 

2 

3 

6 

— Médico  negro,  t.  7  c. 

4 

12 

Herminia,  ó  volver  á  tiempo,  t  8  3 

2 

8 

— Mercado  de  Lóndres,  t.  id. 

4 

12 

Ilahfax  ,  ó  picaro  y  honrado, 

2 

4 

—Marinero ,  ó  un  matrimonio 

t.oyp. 

2 

4 

8 

repentino,  o.  4. 

8 

5 

Hombre  tiple  y  muger  tenor,  o.  4 

5 

2 

3 

—  Memorialista,  t.  2. 

4 

4 

Honor  y  amor,  o.  3. 

4 

2 

3 

—Alarido  de  dos  mujeres,  t.  2. 

2 

3 

1 

V 

8 

:és  de  Fortville,  o.  3. 

2 

7 

Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  1. 

2 

8 

i,  ó  el  caballero  de  San 

{ 

s 

t  *> 

o  de  la  favorita,  t.  5 

2 

ií 

J'c¡¿:’LSa0S  dlaS  de-e^rien- 

-i 

¡2 

8 

)  de  su  honra,  o.  4 

4 

6 

'i  co  de  un  monarca,  o.  4. 

1 

9 

Jorqe  el  armador,  t.  i. 

3  1 

3110 

—  o  desleal,  ó  quién  enga¬ 

Jui  que  jembra,  o.  1. 

s!  ■ 

o 

4 

ña  y  uien ,  t.  3. 

2 

3 

José  Alaria,  ó  vida  nueva,  o.  1. 

1*  :• 

3 

10 

-  do  de  San  Pedro,  t.  5. 

4 

9 

Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 

1’  i 

4 

8 

—Naufragio  de  la  fragata  Me¬ 

Juan  de  Padilla,  o.  G.  c. 

3  1 

3 

10 

dusa,  t.  5.  f  . 

3 

11 

Jacobo  el  aventurero,  o.  4. 

2  H 

2 

6 

— Nudo  Gordiano ,  t.  5. 

3 

6 

Julián  el  carpintero,  1.3. 

3  1 

3 

10 

—Novio  de  Builrago,  t.  3. 

4 

6 

Juana  Grey,  t.  8. 

2  í 

3 

12 

—Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 

Juzgar  por  apariencias,  o.  \ 

5  ( 

2 

3 

pegan,  t.  4 . 

2 

5 

Junar  con  fuego,  t.  2. 

i  : 

3 

4 

—Noble  y  el  soberano,  o.  4. 

2 

8 

Julio  César,  o.  5. 

2  11 

2 

11 

—Nacimiento  del  hijo  de  Dios  y 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 

2  í 

3 

18 

la  degollación  de  los  inocen¬ 

2 

4 

tes,  o.  4. 

6 

16 

Laura  de  Alonroy  ó  los  dos  maes¬ 

2 

4 

—Nudo  y  la  lazada,  o.  4. 

2 

2 

tres,  o.  3. 

2  f 

2 

4 

—Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  4. 

1 

6 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 

2  i 

5 

10 

—Pacto  con  Satanás,  o.  4. 

2 

10 

Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sor¬ 

1 

4 

—Premio  grande,  o.  2. 

3 

4 

tija  del  Rey,  o.  3. 

2  5 

3 

4 

—Pacto  sangriento  ó  la  vengan¬ 

Llueven,  sobrinos!!  o.  i. 

3  a 

3 

7 

za  corsa,  t.  6  c. 

4 

H 

Laura  de  Castro,  o  4. 

1  15 

—Pagede  Woodslock,  t.  4. 

1 

8 

Laura,  ( pról .  epil),  o.  8. 

4,13 

4 

te, 

—  Peregrino,  o.  4. 

3 

9 

Lázaro  ó  el  pastor  de  Floren¬ 

í 

3 

17 

—  Premio  de  una  coqueta  o.  4 

2 

4 

cia,  t.  8. 

2  9 

— Piloto  y  el  Torero,  o.  4. 

2 

4 

Lalreaumont,  t.  8. 

2  13 

2 

12 

—  Poder  cíe  un  falso  amigo,  o.  2. 

2 

8 

Libro  III,  capitulo 1, t, 1. 

lj  2 

—  Perro  de  centinela,  t.  4. 

1 

2 

Llovidos  del  cielo,  1. 1. 

2  3 

7 

9 

—  Porvenir  de  un  hijo,  t.  2. 

3 

2 

Luchas  de  amor  y  deber,  o.  3. 

2  £ 

2 

9 

—  Padre  del  novio,  t.  2. 

2 

4 

Luceros  y  Claveyina,  ó  el  m.  rus¬ 

i 

2 

6 

—Pronunciamiento  de  Triana, 

tro  justiciero,  o.  3. 

2  7 

1 

11 

0.  \. 

¡2 

9 

La  Abadía  de  Castro,  t.  7.  c. 

9  13 

2 

3 

—  Pintor  inglés,  t.  3. 

3 

8 

—Abadía  de  Penmarck,  t.  3. 

1  8 

2 

9 

—  Peluquero  en  el  baile,  o.  4. 

2 

5 

—Alquería  de  Bretaña,  t.  5. 

7  12 

4 

7 

—  Raptor  y  la  cantante,  t.  4. 

1 

,  4 

—Barbera  del  Escorial,  t.  1. 

2|  3 

3 

10 

—  Rey  de  los  criados  y  acertar 

—Batalla  de  Clavijo,  o.  1. 

3 

14 

por  carambola,  t.  2. 

2 

1  5 

—Batalla  de  Bailen ,  zarz,  o.  2. 

2  8 

6 

2 

—  Robo  de  un  hijo,  t.  2. 

2 

i  8 

—Boda  tras  el  sombrero,  t.  4. 

51  9 

3 

4 

—  Rey  marlir,  o.  4 

2 

7 

—Berlina  del  emigrado,  t.  8. 

3  10 

2 

7 

—  Rey  hembra,  i.  2. 

3 

3 

Los  consejos  de  Tomás,  o.  3. 

2  í 

4 

5 

— Rey  de  copas,  t.  4. 

2 

3 

La  costumbre  es  poderosa,  t.  1. 

2  1 

3 

21 

—Robo  de  Elena,  t.  4. 

1 

8 

Los  celos  de  una  muger,  t,  3- 

Si  £ 

2 

3 

—Rayo  de  oriente,  o.  3. 

1 

9 

La  cola  del  perro  de  Alcibia- 

1 

3 

3 

—  Secreto  de  una  madre,  t.  3  y  p. 

3 

9 

des,  t.  3. 

,2  C 

—Seductor  y  el  marido,  t.  3. 

3 

4 

—Caverna  de  Kerougal.  1.  4. 

11  10 

4 

6 

—Sastre  de  Lóndres,  t.  2. 

1 

5 

—Coqueta  por  amor,  t.  3. 

¡3 

8 

3 

—  Tio  y  el  sobrino ,  o.  4. 

3 

4 

— C orle  y  la  aldea,  o.  3 

Ia 

LOS  PARIENTES  DEL  DIFUNTO. 


Comedia  en  tres  actos ,  arreglada  á  la  escena  española  por  D.  José  Nuíiez  de  Lara,  estrenada  con 
grande  aplauso  en  el  teatro  del  Príncipe,  el  8  de  diciembre  de  1859. 


PERSONAS. 

D.  Lorenzo,  capitalista,  50 

años . . 

Elisa,  su  muger  ,  25  años. 

Don  Miguel,  36  años.  .  . 

Don  Isidoro,  48  años.  .  . 

Doña  Catalina  ,  su  muger, 

46  años . 

Celestino  ,  hijo  de  estos, 

22  años . 

Don  Félix,  60  añoo.  . 

Paulina  ,  su  hija,  18  años. 

Luciano,  25  años . 

Don  Ruperto,  60  años.  . 

Un  Escribano . 

Dos  Criados. 

La  escena  es  en  Madrid:  el  acto  segundo  pasa  en  una 
casa  de  campo  de  las  cercanias. 

ACTO  PRIMERO, 

Un  salón  amueblado  con  lujo,  aunque  algo  á  la  anti¬ 
gua.  Velador  en  el  centro;  á  derecha  é  izquierda,  en  pri¬ 
mer  término,  dos  armarios.  Ala  izquierda  del  espeetador, 
colgado  de  la  pared,  el  retrato  de  un  anciano.  En  el  fon¬ 
do  una  ventana;  al  mismo  lado  una  chimenea;  reló  con 
candelabros.  Puerta  en  el  fondo  que  dá  á  una  antesala. 
Puerta  lateral  á  la  izquierda  que  comunica  con  las  habi¬ 
taciones  interiores. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Isidoro  ,  Doña  Catalina. 

Isi.  (con  la  puerta  del  fondo  entreabierta  y  hablando  ú  . 

un  criado.)  Es  usted  un  grosero,  un  insolente. 

Cat.  Vamos,  hombre,  cálmale,  cálmale. 

Isi.  Habrá  canalla  igual  á  estos  criados!  ( cierra  la  puer ■  ! 
la  con  estrépito.) 

Cat.  Isidoro,  si  no  te  ha  dicho  nada  de  particular! 
isi.  No  hubiera  faltado  mas.  Pero  no  viste  el  modo  con  ; 
que  nos  miró?  Y  á  qué  no  sabes  por  qué?  Porque  en  ' 
lugar  de  apearnos  de  un  soberbio  carruage,  hemos  ve-  i 


nido  á  pié;  porque  en  lugar  de  ser  gefe  crt  mi  ofi¬ 
cina,  solo  soy  un  oficial,  un  pobre  oficial. 

Cat.  Resignémonos  con  nuestra  suerte,  tanto  mas  cuan¬ 
to  que  pronto  va  á  cambiar.  Tengamos  algunos  ins¬ 
tantes  de  paciencia,  y  ese  testamento,  cuya  lectura  va¬ 
mos  á  oif,  nos  hará  ricos,  poderosos... 

Isi.  Qué  gusto!  Ser  rico,  vengarme  de  todas  las  afren¬ 
tas  que  he  sufrido!  Poder,  en  fin  ,  humillar  á  mi  vez 
á  todas  las  gentes  que  me  han  ofendido! 

Cat.  No  seria  mejor  y  mas  cristiano  perdonarlas  y  aun 
protegerlas? 

leí.  Protegerlas? 

Cat.  Si  ,  haciéndoles  sentir  nuestra  superioridad. 

Isi.  ISo  tienen  corazón  y  no  la  sentirian.  No,  no  :  bast* 
de  consideraciones.  Me  vengaré  de  todo  el  mundo;  de 
todo  el  mundo,  entiendes?  Empezando  por  mis  pa¬ 
rientes  que  nunca  se  han  conducido  como  debían  con¬ 
migo.  Y  cuando  pienso  que  ellos  van  á  heredar  tam¬ 
bién!...  Mira,  Catalina,  cuando  lo  pienso...  (levanta 
violentamente  una  silla.) 

Cat.  [deteniéndole.)  Cuidado,  Isidoro;  estos  muebles... 

Isi.  Es  verdad;  acaso  pueden  llegar  á  ser  nuestros.  Oh! 
Ha  y  momentos  en  que  daría  dos  años  de  mi  vida  por 
heredar  yo  solo,  por  ser  rico  yo  solo...  ó  siquiera  por 
quedar  mejorado,  muy  mejorado  en  perjuicio  suyo. 

Cat.  El  hecho  es  que  cuando  las  personas  que  nos  ro¬ 
dean  están  acomodadas ,  no  se  cree  una  rica . ó  ai 

menos  rio  goza  del  placer  de  serlo. 

Isi.  Crees  tú  que  al  lio  Claudio  se  le  ocurriría  seme¬ 
jante  cosa? 

Cat.  Qué  se  le  habia  de  ocurrir?  Pero  oye,  como  toda¬ 
vía  lian  de  pasar  muchos  meses  antes  de  que  tomemos 
la  parte  que  nos  corresponde  .  no  debemos  chocar  con 
la  familia,  y  sobre  todo,  con  tu  hermano,  el  cual  nos 
ha  dispensado  algunos  favores. 

Isi.  Mi  h  ermano,  mi  hermano!  No  le  hasta  la  satisfac¬ 
ción  de  habernos  humillado  con  sus  beneficios? 

Cat.  Resignémonos  á  aceptarlos.  Unicamente  Dios  es 
juez  de  las  intenciones! 

Isi.  Qué  cómodos  son  estos  sillones!  Me  alegraría  que  el 
lio  nos  hubiese  dejado  los  muebles. 

Cat.  Están  un  poco  viejos. 

isi .  Pero  son  siempre  magníficos,  fse  baja  y  mira  los 
pies  del  sillón.)  Escelente  madera! 

1 


ACTORES. 

Don  José  Calvo. 

Doña  Salvadora  Cairon. 
Don  Manuel  Catalina. 

Don  Mariano  Fernandez. 

Doña  Halbina  Valverde. 

Don  Juan  Catalina. 

/Inw  Joe¿  I-íuir. 

Doña  Josefa  Hijosa. 

Don  Eduardo  Iroba. 

Don  Gerónimo  Sunyé. 

Don  N.  Infante. 


s>  8j©$  parientes 

Cat.  {Ídem.)  Y  la  lela  no  parece  muy  mala.  Aun  se 
venderán  bien. 

lii.  {dirigiéndose  d  la  chimenea.)  El  rek)  es  soberbio. 

Cat.  Lo  monos  vale  mil  reales. 

lsi.  Y  cómo  pesan  los  candelabros!  El  bueno  del  lio  no 
se  escaseaba  nada;  mientras  yo...  su  sobrino... 

Cat.  ( examinando  siempre  los  muebles.)  Tu  lio  era  un 
solterón,  y  los  solterones... 

Isi.  Si ;  tienen  ludas  las  ventajas;  en  primera  linea  la  de 
no  haberse  casado. 

Cat.  Tan  mal  te  ha  ido  conmigo,  bribón?  Pero  antes  de 
que  venga  gente,  echemos  un  vistazo  á  los  arma¬ 
rios,  para  enterarnos  de  lo  que  hay  dentro.  Esto  no 
tiene  nada  de  particular,  siendo  cual  somos  herederos 
naturales. 

Isi.  ( abriendo  un  armario.)  Veamos  si  han  robado  algu¬ 
na  cosa  los  criados. 

Cat.  liemos  hecho  muy  mal  en  no  mandar  poner  los  se¬ 
llos  en  lodo. 

Isi .  ( revolviendo  en  el  armario.)  Libros  viejos,  pape¬ 
lotes! 

Cat.  {revolviendo  en  el  otro  armario  )  Aqui  hay  ropa 
de  mesa...  Una  mantelería  adamascada  que  bu  debido 
costar  buen  dinero...  {oliendo  la  ropa  blanca.) 

ESCENA  II. 

*  ’  f  .  i  . 

Dichos ,  Don  Miguel  y  Don  Félix  ;  don  Miguel  y  don 
Félix  sorprenden  d  los  oíros,  que  se  alejan  confusos. 

Mig.  {desde  el  fondo.)  Hola,  hola!  (bajo  a  don  Félix.) 
No  pierden  el  tiempo  sus  caros  hermanos  de  usted. 
Qué  tal,  señores,  falta  algo? 

Isi.  (Habrá  importunos?) 

Cat,  Cómo? 

Mig.  Decía  que  si  no  faltaba  nada  en  los  armarios? 

Cat.  Señor  mió...  (Demonio  de  hombre!  Me  ha  des¬ 
cuajado!) 

Mig.  Señor  don  Isidoro,  con  que  le  ha  concedido  á  us¬ 
ted  licencia  su  gefe  para  que  asista  hoy  á  la  lectura 
del  testamento? 

Isi.  {furioso.)  Licencia!..  Licencia!..  Ni  que  fuese  yo  un 
niño  de  escuela! 

Mig.  Perdone  usted,  amigo;  no  creía  haberle  ofendido 
á  usted,  {acercándose  á  Félix,  que  está  junio  d  la  chi¬ 
menea.) 

Isi.  («  Catalina.)  Sabes  que  este  don  Miguel  se  burla 
de  nosotros,  y  nos  insulta? 

C it .  Y  á  qué  vendrá  aqui?  El  no  es  de  la  familia. 

I-i.  Tendrá  algún  legado  por  ventura? 

Cat.  Es  muy  posible.  Un  recuerdo  quizás. 

Fel.  (a  don  Miguel.)  Siento  mucho  que  se  nos  hayan 
adelantado,  porque  deseaba  encontrarme  aquí  solo  con 
usted  para  hablar  de  él. 

Mig.  Pues  voy  á  ver  si  los  echo  para  allá. — Señorjdon 
Isidoro,  si  no  ha  pasado  usted  revista  á  las  otras 
habitaciones,  no  deje  de  hacerlo  por  nosotros.  Vaya 
usted,  vaya  usled. 

Isi.  (furioso.)  Caballero! 

Cat.  {deteniendo  d  su  marido.)  Déjale,  amigo  mió,  dé¬ 
jale.  (d  don  Miguel.)  Tenemos  demasiada  satisfacción 
en  ver  aqui  en  un  dia  como  este  al  hombre  de  confian¬ 
za  de  nuestro  difunto  tio,  para  que  no  deseemos  no 
separarnos  de  él. 

Mig.  Pronto  nos  volveremos  á  ver. 

*  EL  Si,  lodos  hemos  de  reunirnos  dentro  de  un  ins¬ 
tante. 

Ist.  Comprendo;  tu  también  quieres  desembarazarte  de 
nosotros.  Dilo  clarilo  si  te  incomodamos.  No  seria  la 
primera  vez. 


«Sel  ¿tifiante». 

Fel.  Hermano.1 

isi.  {acercándose  a  él  A  Si,  si,  sin  ir  mas  lejos,  antes  de 
ayer  nos  echaste  á  la  calle. 

Fel.  A  la  calle? 

isi.  Ciertamente.  Tenias  una  gran  comida,  una  comida 
de  sabios  como  tú,  entre  los  cuales  y  o  hubiera  hecho 
muy  mal  papel;  yo  que  no  tengo  siquiera  la  cruz  de 
Isabel  la  Católica...  Pero  aunque  un  hermano  deba 
ocupar  siempre  su  puesto  en  la  mesa  de  su  hermano, 
tu  rio  tuviste  por  conveniente  convidarnos,  y  Sdejaste 
que  Catalina  y  yo  nos  fastidiásemos  en  casa. 

Cat.  Isidoro! 

Isi.  Si,  lo  repito,  que  nos  fastidiásemos.  Es  asi  como 
deberías  tratarnos? 

Fel.  No  os  convidé,  porque  mi  mesa  no  era  bastante 
grande. 

Cat.  Bien  se  hubiera  podido  añadir  una  labia,  hermano 
mió. 

Isi.  O  dos,  si  eran  menester. 

Mig.  O  ensanchar  el  comedor,  en  caso  de  necesidad. 

Isi.  O  ensanchar  el...  {d  Miguel.)  Qué  está  usted  di¬ 
ciendo? 

Mig.  Yo?  Nada,  {presentándole  su  petaca.)  Quiere  usted 
un  cigarro? 

Isi.  Gracias,  {á  su  muger  llevándosela.)  (Mira,  vámo¬ 
nos,  porque  la  sorna  de  este  hombre  me  saca  de  mis 
casillas. 

Mig.  Señor  don  Isidoro,  á  usted  que  es  algo  artista  le 
recomiendo  el  cuadro  que  se  atribuye  á  Murillo.  El 
marco  vale  un  dineral. 

Isi.  {volviéndose  furioso.)  Caballero! 

Cat.  {calmando  d  su  marido  de  nuevo,  y  dirigiéndose  a 
don  Miguel.)  Gracias  por  la  noticia,  señor  mió.  {hace 
un  saludo  irónico,  y  se  vd  furiosa  con  sumando.) 

ESCENA  IH. 

Don  Miguel,  don  Félix. 

*  .  \l  U;.  4  . 

Fel,  Amigo  don  Miguel,  usted  se  complace  en  hacer¬ 
les  rabiar;  y  como  la  estrechez  en  que  viven  ha  agriado 
uri  poco  sus  genios... 

Mig.  Lh  estrechez  en  que  viven?  Son  mas  ricos  que  us¬ 
ted,  que  dá  á  lodo  el  mundo  el  dinero  que  gana. 
Pero  aprovechemos  el  tiempo  que  nos  dejan.'  (toma 
una  silla  y  se  sienta  en  frente  de  don ,  Félix.)  Senté¬ 
monos  aqui,  como  antiguamente.  Me  parece  que  veo 
al  buen  don  Claudio  eri  su  butaca  ,  entre  nosotros 
dos,  escarbando  el  fuego  con  las  tenazas,  ó  frotándo¬ 
se  sus  pobres  piernas,  debilitadas  por  el  reuma  y¿  ki 
edad. 

Fel.  También  me  lo  represento  allá,  junto  á  la  mesita, 
leyendo  un  periódico  ,  cuando  ese  criado  viejo  que 
lloraba  en  la  antesala  al  vernos  éiltrar,  y  al  cual  no  he 
podido  menos  de  tenderle  la  mano, «decía  con  sil  voz 
cascada:  «Aqui  están  el  señor  don  Félix  y  la  señorita 
Paulina.»  Entonces  el  tio  tiraba  el  periódico,  se  quita¬ 
ba  los  anteojos,  y  si  no  se  sentía  con  fuerzas  para  sa¬ 
limos  al  encuentro,  nos  saludaba  con  una  mirada  y 
una  sonrisa  afectuosas.  Su  sobrina  corría  á  abrazarle; 
él  la  hacia  sentar  junto  á  si,  diver  tiéndosc  como  un 
niño  con  su  charla,  y  luego  la  daba  mil  buenos  conse¬ 
jos  en  un  estilo  tan  jocoso,  tan  or  iginal,  que  da  chica 
se  reia  á  carcajadas,  aunque  aprovechando  sus  leccio¬ 
nes.  Era  tan  atractiva  su  bondad!  Era  tan  agradable 
su  prudencia!,  .  .  <  ,  i  > 

Mig.  Sin  embargo  ,  á  veces  se  complacía  en  mortificar 
á  aquellos  de  sus  parientes  á  quienes  no  amaba.  La 
mayor  parte  de  ellos  le  temían  mucho. 


JLos  pa5’ic«ícs  i3cJ  elifeamlo. 


Fel.  Porque  se  había  propuesto  no  dejar  pasar  sin  cor¬ 
rectivo  una  tontería  ó  una  calumnia. 

Míg.  Y  Dios  sabe- si  eso  le  proporcionaba  trabajo! 

Fel.  Veo  que  la  familia  de  mi  tío  no  le  inspira  á  usted 
grandes  sinpalías. 

Míg.  ( levantándose .)  Al  contrario,  Félix;  á  algunos  de 
sus  individuos  se  las  profeso  verdaderas  ;  á  usted, 
verbi-gracia,  á  pesar  de  sus  defectos. 

Fel.  (levantándose  también.)  Gracias. 

Míg.  Después  citaré  á  su  preciosa  bija  de  usted,  á  su 
prima  Elisa,  que  solo  tiene  una  falta  á  mis  ojos;  la  de 
ser  la  muger  de  don  Lorenzo;  en  fin  ,  Luciano  de 
Robles... 

Fel.  Luciano?  Me  hace  usted  pensar  en  él.  Debería  ha¬ 
ber  venido  ya. 

Míg.  Ha  vuelto  á  Madrid? 

Fel.  Hace  pocos  dias.  Esta  mañana  fué  á  casa  en  oca¬ 
sión  en  que  me  hallaba  muy  ocupado,  y  me  dijo  que 
quería  hablarme  antes  de  la  lectura  del  testamento... 
Yo  no  podía  perder  entonces  un  minuto,  y  le  cité, 
temprano  aqui... 

Míg.  Precisamente  ahi  viene.  Me  alegro  infinito  de 
volver  á  ver  á  este  muchacho. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Luciano. 

Luc.  Querido  tio !  Cómo  vá,  señor  don  Miguel? 

Mig.  No  tan  bien  como  á  usted;  aunque  no  va  mal.  Pero 
usted  tiene  que  hablar  con  Félix,  y  mientras  voy  á 
ver  si  don  Isidoro  rompe  algo  por  allá  dentro. 

Lee.  Quédese  usted,  se  lo  suplico;  usted  puede  oir  lo 
que  he  de  decir  á  mi  lio,  y  si-  le  costase  trabajo  res¬ 
ponderme.;. 

Mig.  Tranquilícese  usted;  le  costará. 

Fel.  Tan  grave  es  lo  que  tienes  que  decirme,  Luciano9 

Luc.  Gravísimo,  porque  se  trata  de  la  felicidad  de  toda 
mi  vida,  y  do  um  cuestión  aue  interesa  á  lo  que  usted 
mas  quiore  en  el  mundo;  á  su  hija. 

Fel.  Mi  hija? 

Loe.  Mi  prima  Paulina,  á  quien  amo,  y  cuya  mano  ven¬ 
go  á  pedir  á  usted. 

Mig.  (Me  lo  calé.)  (se  sienta  junto  d  la  chirneneay  loma 
un  periódico  ) 

Fel.  Amas  a  Paulina? 

Luc.  Si,  desde  el  último  viage  que  hice  á  Madrid,  cuan- 
doencontré  una  joven  interesante  en  lugar  de  una  niña 
traviesa;  cuando  reconocí  una  muger  encantadora  en  la 
que  hasta  entonces  habia  mirado  solo  corno  una  prima... 

Fel.  Y  Paulina  sabe?... 

Lee.  Ni  una  palabra  la  he  dicho  ,  ni  he  intentado  ha¬ 
cerla  comprender  mis  sentimientos;  acaso  los  sospe¬ 
cha,  pero  yo  no  he  lucho  nada  para  descubrírselos. 

Fel.  Y  ella,  te  ama? 

Lee  Lo  ignoro...  porque  no  podía  preguntárselo.  (« 
Félix  guc  reflexiona.)  Conque,  tio,  qué  me  responde 
usted? 

Fel.  Debes  comprender  que  cuando  se  trata  de  un  asunto 
tari  serio,  es  menester  reflexionar,  examinar,  tomarse 
tiempo...  No  es  asi,  Miguel? 

Mig.  (con  ironía.)  Sin  duda;  no  hay  nada  mas  terrible 
que  decido  se  á  alguna  cosa.  Casi  es  tan  difícil  decir 
si,  como  decir  no. 

Luc.  Pero  en  fin,  vé  usted  algún  obstáculo  para  este 
matrimonio? 

Fel.  No,  no...  no  positivamente;  no  lo  creo  al  menos. 

Luc.  Y  usted,  señor  don  Miguel? 

Mig.  Ya  que  me  consulta  usted,  le  dirigiré  una  pregun¬ 
ta  mny  sencilla:  por  qué  ha  hecho  usted  semejante  pe¬ 
tición  hoy  mismo,  y  en  este  sitio? 
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Luc.  La  hago  aquí,  porque  el  tio  Claudio  nos  quería  mu- 
clin  á  Paulina  y  a  mi;  y  eri  esta  sala,  donde  ha  pasado 
tantos  añus,  me  pongo  en  cierto  modo  bajo  su  pro¬ 
tección.  La  hago  ahora,  porque  dentro  de  poco  se  nos 
va  á  leer  el  testamento  del  lio,  y  no  quiero  que  si 
Paulina  es  la  favorecida,  se  suponga  que  solo  busco 
una  r¡ca  heredera. 

Fel.  La  precaución  era  inútil,  porque  te  conozco  bien, 
Luciano.  No  obstante,  me  ocurren  algunas  dificulta¬ 
des.  Paulina  es  muy  jo\eu  aun;  yo  no  pensaba  casarla 
tan  pronto;  necesito  reflexionar... 

Mig.  Ya  reflexionara  usted,  que  diantre!  Nadie  quiere 
ponerle  un  puñal  al  pecho.  Pero,  Luciano,  permítame 
usted  una  observación  en  el  interés  del  objeto  de  su 
amor. — Hace  dos  años  vivía  usted  en  Madrid,  y  gus¬ 
taba  mucho  del  mundo  y  de  las  reuniones  de  familia, 
cuando  de  repente  nos  anuncia  usted  que  la  sociedad 
y  la  corle  se  le  han  hecho  odiosas,  y  que  se  vá  á  pasar 
el  resto  de  su  existencia  en  un  pequeño  pueblo  de 
provincia.  A  fuer  de  personas  bien  educadas,  aparen¬ 
tamos  convencernos  con  las  espiraciones  que  serios 
dieron  para  motivar  aquella  resolución;  mas  hoy  que 
viene  usted  á  solicitar  la  mano  de  una  joven  á  quien 
deseamos  ver  feliz,  no  dehemos  serian  fáciles  de 
contentar. 

FeI-  Tiene  razón  Miguel. 

LuC.  No  lo  niego 

M  ig.  Pero  le  cuesta  á  usted  trabajo  contestar.  Voy  á 
ayudarle  á  usted.  No  inspiraría  esa  aversión  á  la  villa 
(]el  oso  y  del  madroño  una  pasión  violenta  y  no  cor¬ 
respondida? 

Luc.  Si  señor. 

Mig.  Hacia  una  muger  casada? 

Luc.  Es  verdad. 

Mig.  Y  lia  vuelto  usted  á  verla  en  alguno  de  sus  viages 
á  Madrid? 

Luc.  No. 

MlG-  Y  Cuando  la  vea  usted  entrar,  porque  no  puede 
menos  de  asistir  á  esta  reunión... 

Luc.  Cómo!  Habia  adivinado  usted  que  era  Elisa? 

Mig.  No  se  necesitaba  ser  muy  lince!  Pues  bien,  está 
usted  seguro  deque  á  su  vista  no  renacerá  el  mal  apa¬ 
gado  fuego? 

Luc.  Lo  estoy. 

Mig.  Vamos,  (d  don  Félix.)  no  hay  nuevas  dificultades? 
Porque  en  ese  caso  tendrá  usted  que  decidirse. 

Fel.  Me  ocurre  una  muy  importante;  yo  no  puedo  dar 
dote  á  mi  hija  cual  usted  sabe;  y  Luciano  no  nene 
fortuna  ni  posición  que  le  permitan  vivir  en  Madrid, 
ni  aun  fuera,  con  una  muger  y  con  hijos. 

Mig.  Pero  se  olvida  usted  del  testamento? 

Fel-  Entonces,  aguardemos. 

Mig.  Eso  es,  aguardemos.  Confiese  usted  que  se  alegra 
mucho  de  poder  d  ar  mía  respuesta  semejante. 

Ruperto,  (dentro.)  Ha  venido  el  escribano? 

Mig.  Ya  llegan  los  pobres  herederos.  Si  don  Claudio 
pudiese  estar  aqui!  Verdad  es  que  en  esc  caso  jno  es¬ 
tarían  ellos. 

ESCENA  V. 

Dichos,  don  Ruperto,  luego  doña  Catalina 

Rup.  Señores...  (saludando.)  Señoras...  (se  detiene  ñ  la 
mitad  del  segundo  saludo  )  Ah!  No  hay  señoras?  Ser¬ 
vidor  de  ustedes. 

\I |G.  Amigo  don  Ruperto!  Cómo  lia  podido  usted  ar¬ 
rancarse  á  las  delicias  de  Villal'ranca  del  Vierzo? 

Rup.  Algo  me  ha  costado,  porque  estábamos  en  la  siega. 
Si  estas  cosas  sucediesen  en  invierno! 


'  ILos  parientes 

.Mig.  Tiene  usled  razón;  no  comprendo  que  la  gente  se 
muera  en  verano.,  lis  un  egoísmo.  _ 

Huí».  Sin  duda.  (ít  Félix.)  Félix,  no  has  traído  a  tu 

chica? 

Fel.  Vendrá  luego  con  su  pruna  Elisa. 

Kup#  [viendo  saliv  d  (mIclLíuci.)  ¿It>l¿i !  13«i :ti<is !  Querido 
prima!  ( corriendo  (i  ella.)  Cuando  pienso  que  no  hace 
todavía  un  año  comí  aquí  misino  con  el  diíunto!  (en 
tono  de  aflicción. ) 

Cat.  Recuerdo  horrible! 

Rup.  Querrá  usled  creer  que  repitió  tres  veces  Je  la  lan¬ 
gosta,  deuri  plato  tan  indigesto? 

Cat.  Hay  golpes  de  que  no  puede  una  consolarse  nunca. 
(Luciano  se  acerca  d  consolarla.) 

Rup.  Pobre  Claudio!  Qué  bodega  la  suya!  Todos  vinos 
de  primea  calidad!  Pobre  Claudio!  Nunca  le  olvidara 
mi  corazón! 

Mig.  Ni  mi  estómago. 

Rup.  ( repitiendo .)  Ni  mi  estómago.  ( todos  se  rien .)  De 
que  se  rien?  (llenando  á  don  Miguel  ap .)  Rien  sabe 
usted  que  mis  tierras  lindan  con  la  dehesa  de  San  Juan, 
Cree  usled  que  me  la  habrá  dejado? 

Mío.  Es  posible.  (siguen  hablando.) 

Cat.  No  le. disculpes;  tú  iras  a  vernos  cuando  puedas; 
con  Isidoro  y  conmigo  no  hay  que  gastar  cumplimien¬ 
tos,  porque  no  somos  picajosos.  («  Luciano.) 

Rup.  (á  Catalina.  )  ¿Qué  has  hecho  de  tu  marido, 
prima?  • 

Cat.  Esta  adentro;  en  el  cuarto  en  que  murió  el  lio!  (con 
un  profundo  suspiro.) 

Rup.  (  con  inquietud.)  Solo? 

Cat.  Si,  ya  tiene  bastante  edad  para...  (deteniendo  á  Ru¬ 
perto  que  corre  luida  la  izquierda.)  A  dónde  vás? 

Rup.  Voy  á  darle  un  abrazo,  (vase  corriendo.) 

Mig.  (ap.)  Si  ,  como  los  armarios  están  abiertos...  Las 
cuatro  ya!  Y  aun  faltan  algunos.  Es  muy  raro! 

Pau.  (dentro.)  Papá  debe  estar  aquí. 

Eli.  (dentro.)  Entremos. 

Fel.  Reconozco  las  voces  de  Elisa  y  de  Paulina. 

Mig.  (bajo  á  Luciano .)  Lo  pasado  y  io  porvenir} 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Elisa,  Paulina. 

Eli.  (ap.  con  emoción .)  Luciano! 

Pau.  (corriendo  á  abrazar  á  su  padre-,  luego  saluda  á 
Luciano  y  d  don  Miguel.)  Buenas  tardes  ,  Luciano. 
Adiós,  señor  don  Miguel. 

Mig.  Felices,  señorita. 

Pau.  Señorita!  Por  qué  no  me  dice  usled  niña  como  an¬ 
tes?  (se  dirige  d  saludar  d  Calalina.) 

Cat.  (ap.)  \  mi  me  saluda  la  última.  Es  natural. 

Luc.  (á  Elisa,  d  quien  se  ha  acercado.)  Mucho  tiempo 
hace  que  no  tenia  el  gusto  de  ver  á  usted,  prima.  No 
quiere  usted  darme  la  mano? 

Eli.  Por  qué  no?  (seladd.) 

Fel.  (á  Miguel.)  Qué  conmovida  está  ella! 

Mig.  (á  Félix.)  Pero  él  está  muy  tranquilo! 

Cat.  (acercándose  á  Elisa.)  Qué  tienes,  Elisa?  Te  has 
puesto  muy  pálida. 

Eli.  Yo?  No.  (se  acerca  d  la  ventana  del  fondo.) 

Cvt.  (ap.)  Desde  el  principio  conocí  yo  que  gustaba  de 
Luciano,  (se  acerca  á  Elisa.) 

Luc.  (ú  Miguel.)  Qué  dice  usted? 

Mig.  Que  usted  está  curado;  pero  que  ella  no  lo  está. 

Fau.  Luciano  ,  como  no  creo  que  tengamos  ocision  de 
venir  con  frecuencia  aqui,  quisiera  volver  á  ver  el 
cuarto  de  mi  lio.  Acompáñame. 

Luc  Con  mucho  gusto. 


del  (Uftinío. 

Pau.  Papá,  señor  don  Miguel,  síganñus  ustedes. 

Mig.  A  dónde? 

Pau.  (señalando  d  la  izquierda.)  Allí*.,  á  donde  habbre- 
mos  de  aquel  a  quienes  lodos  amábamos. 

Mig.  (abrazándola.)  Hija  mia! 

Pau.  Ale  parece  que  aun  es  él  quien  me  abraza! 

AIig.  Es  un  ángel!  (á  Luciano. — Al  tiempo  que  ellos  ss 
van,  salen  por  el  fondo  don  Lorenzo  y  Celestino.) 

ESCENA  VII. 

Doña  Catalina,  Elisa,  don  Lorenzo,  Celestino. 

Cel.  Saludo  á  toda  la  parentela. 

Lor.  Toma!  No  han  empezado  aun!  (á  Elisa  entono 
duro.)  Pues  no  decías  que  la  reunión  era  a  las  cualr 
(Celestino  vá  ú  mirarse  en  el  espejo  de  la  chimenea-) 

Eli.  Con  efecto,  y  no  se  esperaba  sino  á  vosotros  y  ad 
escribano. 

Lo».  Pues  bien,  yo  aquí  estoy.  Dónde  está  el  escriba¬ 
no?  Será  menester  enviarle  mi  coche  y  mis  caballos 
para  que  venga?  Si  creerá  que  yo  le  voy  á  esperar! 

Cat.  Primo,  nosotros  le  esperamos  también. 

Lor.  Ustedes!  Ustedes!  Como  si  el  tiempo  fuese  precioso 
para  ellos!  Yo  tengo  que  vigilar  un  ejército  de  opera¬ 
rios  que  se  cometí  mi  dinero,  y  pierden  mi  tiempo 
mientras  yo  estoy  aqui.  Pero  dónde  se  han  metido  los 
demás?  (Elisa  señala  el  cuarto  de  la  izquierda.)  En 
el  charlo  de  Claudio?  Voy  allá,  (vase  corriendo  por 
aquel  lado.) 

Cat.  Sabes  que  tu  marido  es  político? 

Eli.  Suplico  á  usted  le  peí  done,  y  si  en  mi  consistiera 
no  sena  asi. 

Cel-  (que  vuelve  d  la  escena  clespues  de  arreglarse  la 
corbata  y  el  peinado  en  el  espejo.)  En  quanto  á  mi, 
no  me  culpen  ustedes  si  vengo  larde.  Vuelvo  de  la 
fuente  Castellana;  allí  encontré  á  mi  amigo  el  Du¬ 
que,  y  hemos  ido  juntos  á  hacer  una  visita  á  Pené- 
lope. 

Cat.  (escandalizada.)  Hijo  mió,  comote  atreves  á  hacer¬ 
nos  confianzas  inmorales? 

Cel.  Inmorales?  Jal  já!  já!  Si  Penélope  es  una  yegua! 
Dime,  Elisa,  vás  mañana  á  las  carreras  de  caballos? 

Eli.  Aun  no  lo  sé. 

Cel.  Yo  si  y  ya  tengo  algunas  apuestas... 

Cat.  Desventurado!  Un  pobre  como  tú,  que  no  tiene 
carruage,  ni... 

Cel.  Si  señora;  tengo  varios...  los  de  mis  amigos. 

Cat.  (levantando  los  ojos  al  cielo.  )  Dios  mío  !  Dios 
mío! 

Cel.  Dispénsame  que  no  fuese  ayer  á  tu  raout. 

Eli.  Raout?  No  comprendo!..  Ab!  Quieres  hablar  de  mi 
pequeña  reunión  de  familia? 

Cel.  Si,  si;  vuestro  pequeño  raout  de  familia.  Pero  me 
enrede  en  un  lansquenel  diabólico  en  el  Casino,  y  no 
pude  marcharme. 

Cat.  Hablar  delante  de  mi  de  semejantes  cosas! 

Eli,  Pues  que,  primo,  has  entrado  en  el  Casino? 

Cel.  Lo  difícil  no  es  entrar  en  él,  sino  salir  de  él. 

Eli.  Ya  lo  veo. 

Cat.  (ap.  d  Celestino.)  Cuando  dejarás  de  aparentar 
que  eres  rico? 

Cel.  Papá  y  tú  aparentáis  que  sois  pobres;  con  que  yo  no 
hago  sino  establecer  una  justa  compensación,  (vuelve 
á  mirarse  en  el  espejo  ) 

Cat.  Q  ué  pollo  tan  legitimo!  (d  Elisa  sonriéndose.)  Por 
qué  no  te  dejas  adentro  el  sombrero?  Parece  que  vie¬ 
nes  de  visita;  cuando  realmente  aqui  nos  bailamos  en 
nuestra  casa. 

Eli.  Pues  lo  dejaré.  ( dirigiéndose  á  la  izquierda.) 
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Cat.  Pero  lú  no  eslás  de  lulo. 

Eli.  Porque  traigo  vestido  de  seda?  Ya  vé  usted,  por 
un  lio... 

Cat.  En  cnanto  á  mi,  llevo  merino  por  economía. 

Eu.  A  propósito,  ai  pasar  por  la  calle  del  Carmen  he  vis¬ 
to  en  casa  de  Bruguera  un  precioso  trage  que  puede 
servirle  para  medio  luto,  y  he  dicho  que  lo  lleven  á  su 
casa  de  usted. 

Cat.  Pero  si  estoy  sin  un  cuarto! 

Eli.  Recibalo  usted  como  una  espresion  de  mi  afec¬ 
to . 

Cat.  Mil  gracias!  Qué  buena  eres!  (Regalarme  un  vesti¬ 
do!  Qué  humillación!)  ( alio  á  Elisa.)  Cuántas  varas 
tiene?  ( las  dos  van  hacia  la  izquierda.) 

Eli.  Veinte...  Habrá  suficiente  para  volantes. 

Cat.  Volantes  en  mi  posición!  (vanse  por  la  izquierda : 
Catalina  quiere  que  pase  primero  Elisa ,  y  después  de 
una  lucha  de  cortesía  exagerada,  pasa  ella  delante.) 

Cbl.  {que  se  iba  á  marchar  también,  se  detiene  al  ver 
salir  á  Yelix.)  Mi  lio!  Justamente  tengo  que  ha¬ 
blarle. 

ESCENA  Vi II. 

Don  Isidoro,  don  Félix,  Celestino. 

Ckl.  Querido  tio,  aun  no  le  habia  saludado  á  usted. 

Fel.  Adiós,  sobrino,  {á  Isidoro  que  se  ha  sentado .)  Qué 
tal?  Estas  contento  de  este  muchacho? 

isi.  No,  porque  me  cuesta  mucho  dinero. 

Cel.  (Si;  sesenta  reales  al  mes.) 

I si.  Después  de  haber  hecho  mil  sacrificios  para  su  edu¬ 
cación. 

Cel.  (Vane  pagaba  el  lio  Claudio  el  colegio!) 

1  si .  Y  ahora  es  grande...  y  es  preciso  vestirle. 

Cel.  Quien  me  viste  es  Ambrosio  Fernandez. 

Isi.  {bajo.)  Calla!  {alto.)  Para  que  se  presente  con  de¬ 
cencia  en  sociedad. 

Cel.  Papá,  yo  soy  muy  decente. 

Isi  .{bajo  á  su  hijo.)  Quieres  callarte?  {alto.)  En  fin, 
hay  que  procurar  que  no  haga  mal  papel  en  el  bufete 
del  abogado  donde  está  de  pasante,  por  consejo  tuyo. 

Fel.  Si,  si;  es  indispensable  sembrar  para  recoger. 

Isi .  Pero  amigo,  hay  momentos  en  que  ya  uno  no  pue¬ 
de  sembrar. 

Fel.  {acercándose  á  Isidoro.)  Tienes  apuros? 

Isi.  Apuros?  Infinitos! 

Cel.  ( áp .  dirigiéndose  á  la  chimenea .)  Ah!  Quiere  sa¬ 
carle  dinero!  Y  yo  que  iba  á  hacer  lo  mismo! 

Fel.  En  ese  caso,  no  dejes  de  acudir  á  mi.  Cuánto  ne¬ 
cesitas?  Yo  no  soy  rico,  pero  nunca  se  dirá...  Vamos, 
cuánto  necesitas? 

[si.  No,  no...  No  debo...  Seria  abusar... 

Fel.  De  ningún  modo.  Vé  mañana  á  casa,  y  lo  arregla¬ 
remos  lodo.  {se  acerca  á  Celestino,  que  está  apoyado 
en  la  chimenea,  en  la  actitud  mas  sombría.) 

isi.  {ap.  sentándose  ycojiendo  un  periódico.)  Siempre  he 

*  de  ir  yo  á  su  casa,  y  vive  á  lo  último  de  la  calle  de 
Fuencarral!  Como  si  no  pudiese  él  venir  á  la  mía,  que 
está  mas  cerca  del  centro! 

Fel.  (a  Celestino.)  Qué  cara  tan  lúgubre  tienes  hoy! 

Cel.  {suspirando.)  Oh!  Si  supiese  usted,  tio  mió!... 

Fel.  El  qué?  Muchacho,  no  me  asustes! 

Cel.  No;  nunca  me  atreveré  á  confesar  á  usted... 

Fel.  Mal  hecho;  no  soy  tu  tio  y  tu  amigo? 

Cel.  El  tio  me  reñirá! 

Fel.  Pero  el  amigo  le  impondrá  silencio. 

Cel.  Pues  bien,  ayer  me  tentó  el  diablo  á  jugar. 

Fel.  Y  perdiste? 

Cel.  Si  señor;  dos  rail  reales. 


Fel.  Esa  es  ya  una  suma  considerable. 

Cel.  Bien  lo  sé;  lo  peor  es  que  debo  pagarla  esta  noche 
misma;  sino  quedaré  deshonrado. 

Fel.  Tu  exageras. 

Cel.  No.  Las  deudas  de  juego  son  sagradas!  Ah!  Mi 
nombre!  El  nombre  de  mi  padre,  sin  mancha  hasta 
ahora,  quedara  deshonrado  por  mi  culpa! 

Fel.  Tu  nombre,  el  nombre  de  tu  padré!...  Pues  me 
parece  que  también  es  el  mió.  ,  , 

Cel.  {ap.)  Bien  lo  sé!  {alto.)  Querido  tio,  perdóneme 
usted...  pero  solo  me  resta  un  partido  que  tomar... 
el  de... 

Fel.  El  de  pagar,  con  mil  santos.  Esta  nuche  te  enviaré 
esa  cantidad,  y  júrame  no  volver  á  locar  nunca  jamás 
una  baraja. 

Cel.  Lo  juro  solemnemente  ,  tio.  {apretándole  la  ma¬ 
no.)  Qué  bueno  es  usted! 

Fel.  Bien,  bien;  otro  dia  me  darás  las  gracias,  {se  acer¬ 
ca  á  Isidoro  ) 

Cel.  {ap.)  Esta  es  la  primera  vez  que  me  ha  servido 
para  algo  llamarme  González!  {viendo  salir  al  escriba¬ 
no.)  Hola!  El  escribano! 

Isi.  {empujando  á  Félix  para  dirigirse  al  escriba¬ 
no.)  El  escribano!  Al  fin  vá  á  decidirse  mi  suerte! 

Cel.  {al  escribano.)  Todos  los  parientes  están  ya,  y  so¬ 
lo  esperábamos  á  usted.  —  Voy  á  avisarles,  {vase  por 
la  izquierda. — Don  Félix  acerca  una  silla  al  escriba¬ 
no,  que  arregla  papeles  sobre  la  mesa.) 

Isi.  {viendo  un  pliego  cerrado .)  Es  este  es  el  testa¬ 
mento? 

Esc.  Si  señor.  ( Isidoro  le  hace  sentar .) 

ESCENA  IX. 

Todos  los  per  sonages. 

Loa.  {que  sale  el  primero.)  Señor  escribano,  qué  pa¬ 
chorra  la  de  usted!  {el  escribano  le  enseña  su  reló;  to¬ 
dos  se  sientan .y 

Rlp.  {sentado  junto  á  don  Miguel.)  Ay!  Señor  don  Mi¬ 
guel!  Si  Claudio  me  habrá  dejado  alguna  memoria 
que  me  le  haga  recordar  mucho  tiempo!! 

Mig.  Verbi-gracia,  un  mechón  de  pelo? 

Rlp.  No...  algo  que  se  pierda  menos  fácilmente. 

Mig.  Una  casa,  entonces? 

Rup.  Eh,  eh...  Un  casita  sin  ningún  censo... 

Lor.  Señores,  basta  de  conversación  ,  y  empecemos. 
Harto  tiempo  he  perdido  ya. 

Isi.  Yo  también  pierdo  mi  tiempo,  y  sin  embargo  ,  no 
chillo  como  tú. 

Lor.  No  es  tu  tiempo  el  que  pierdes,  sino  el  del  gobier¬ 
no,  puesto  que  eres  empleado. 

Isi.  Empleado!  (Esta  es  la  última  vez  que  me  lo  llama¬ 
rán.)  (ap.  sentándose  á  la  izquierda  del  escribano.) 

Todos.  Silencio!  Chit!  Chit!  {reina  un  gran  silencio ;  el 
escribano  rompe  el  sello  del  testamento  y  lo  des¬ 
pliega.) 

Esc.  {leyendo.)  «Donde  puede  uno  estar  mejor  que  en 
el  seno  de  su  familia?» 

Cat.  ( enjugándose  los  ojos.)  Pariente  incomparable! 

Lor.  Basta  de  esclaraaciuues! 

Esc.  {continuando.)  «Pero  ay!  Este  proberbio  no  es 
siempre  exacto.» 

Isi.  Tómate  esa! 

Lor.  Silencio! 

Esc.  {leyendo.)  «Desde  el  dia  en  que,  mis  enfermedades 
me  impidieron  salir  de  casa  para  evitar  visitas  impor¬ 
tunas,  mi  existencia  ha  sido  intolerable.  Aquellos  de 
mis  parientes  á  quienes  yo  amaba  sinceramente,  no  se 
atrevían  á  venir  sino  de  tarde  en  tarde,  temiendo 
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que  se  les  pudiesen  atribuir  sentimientos  interesados, 
haciéndome  maldecir  estas  riquezas  que  les  alejaban 
de  mi.» 

Isi.  (á  Calaiina.)  Eso  lo  dice  por  nosotros,  que  no 
veníamos  aqui  sino  cada  dos  dias. 

Esc.  (continuando. )  «Los  otros  me  perseguían  y  me  fas¬ 
tidiaban  con  su  compañía.  Sin  embargo,  deseando  que 
mis  bienes  no  salgan  déla  familia... 

Isi.  y  Rip  Ah! 

Cat.  ( lloriqueando .)  Hombre  sin  igual! 

Lor.  Silencio! 

Esc-  «V  como  nunca  he  visto  sin  pena  dividirse  los 
grandes  caudales  á  la  muerte  de  los  que  los  habían 
adquirido,  quiero  que  uno  solo  de  mis  parientes  he¬ 
rede  la  tolahdad  de  mis  muebles  é  inmuebles  ,  que 
ascienden  á  la  cantidad  de  noventa  y  ociio  mil  du¬ 
ros.» 

Todos,  (con  admiración.)  Noventa  y  ocho  mil  duros! 
Esc.  «A  quien  dejaré  lodo  esto?» 

Todos.  A  nosotros. 

11  cp.  A  mi,  á  mi! 

Lor.  Silencio! 

Isi.  (al  escribano.)  Continué  usted! 

Esc.  «Mi  sobrina  Elisa... 

Eli.  (con  sorpresa.)  A  mi? 

Lou.  (abrazando  con  entusiasmo  d  su  muger .)  Si;  á  l¡... 

es  decir,  á  nosotros!  Bravo!  Bravo! 

Isi.  Que  indecencia!  Abrazarla  en  público! 

Rcp.Qué  injusticia! 

Esc.  Señores,  déjenme  ustedes  leer, 
isi.  Lea  usted...  lea  usted  aprisa. 

Esc  «Yli  sobrina  Elisa  poseé  cualidades  que  yo  aprecio 
en  lo  que  valen;  pero... 

Isi.  Hola!  Hay  un  pero! 

Esc.  «Pero  no  me  acomoda  que  mi  herencia  vaya  á  au¬ 
mentar  la  fortuna  de  su  marido,  adquirida,  Dios 
sabe  como.» 

Isi.  Bravísimo! 

ÍU'P.  Muy  bien! 

Lor.  (al  escribano.)  Señor  mió,  es  imposible  que  haya 
usted  leído  bien. 

Cat.  Primo  resígnate. 

Lor.  Eh!  Déjame  en  paz!  (a  los  otros.)  Prevengo  á  us¬ 
tedes...  (turna  su  sombrero,  y  lo  pone  violentamente 
sobre  la  mesa.) 

Ktp.  Que  grosero  es  este  hombre! 

Todos.  Silencio!  ( don  Lorenzo  se  acerca  d  Luciano.) 

Lor.  Esto  es  insoportable. 

Ucp.  El  insoportable  es  él. 

Isi.  (al  escribano.)  Continué  usted  por  Dios. 

Esc.  «Mi  primo  Ruperto  es  la  persona  mas  amable  y  mas 
distinguida  de  Villafranca  del  Vierzo...» 

Rcp.  ( corriendo  luida  el  escribano ,  y  dejando  caer  su 
silla  )  Eso  dice? 

Esc.  «Según  él  mismo  asegura.» 

Ucp.  Señoras  y  señores,  es  la  pura  verdad. 

Esc.  «Posee  una  renta  de  cincuenta  mil  reales,  de  la 
cual  economiza  cuarenta  Coda  año.» 

Hi  p.  [con  la  misma  gravedad.)  Es  exacto. 

Esc.  «Entonces  para  qué  be  de  dejarle  mi  patrimonio?» 
Ut  p.  Para  que  lo  enconomice  también,  (d  Celestino  que 
se  rie.)  De  que  te  ries,  tonto? 

Esc.  «Mi  sobrino  Isidoro...» 

Cat.  G  recios  ci  Dios! 

Ucp.  (muy  asombrado.)  Con  que  es  decir  que  yo  no 
heredo?  (acercándose  d  Celestino  que  le  presenta  su  si¬ 
lla.)  Con  que  es  decir  que  yo  no  heredo? 

Cel.  Parece  que  no. 

3si.  |  Ay?  No!  (Ruperto  coje  su  silla  y  vdtd  sentarse  fu¬ 


rioso  d  la  izquierda,  volviendo  la  espalda  d  todos.) 

Cat.  Prosiga  usted,  (al  escribano.) 

Esc.  «Mi  sobrino  Isidoro  es  el  tipo  mas  completo... 

Isi.  Cat.  y  Cel  Ah! 

Esc.  «De  la  nulidad  envidiosa  y  suspicaz.» 

Isi.  Yo? 

Esc.  «Si  le  dejase  mi  fortuna,  el  primer  uso  que  haría 
de  ella  seria  comprar  un  carruage  para  tener  el  gusto 
de  salpicar  de  lod  i  á  Sus  ge  fes  y  compañeros.» 

Isi.  (d  Catalina  )  Tú  habrás  sido  quien  le  contaría  eso. 
(se  vd  luida  el  fondo  con  Ruperto.) 

Esc.  «En  cuanto  á  su  Ivijo  Cél -sliuo... 

Cel.  (con  una  alegría  loca.)  Todo? 

Esc.  «Le  doy  el  consejo  de  que  pida  menos  dinero 
prestado,  porque  no  podrá  devolverlo  nunca,  ahora 
que  ya  no  puede  contar  Con  mi  sucesión.  (Celestino 
se  aleja  con  enojo-,  don  Ruperto  se  le  rie  en  su  cara. ) 
Mi  sobrino  Félix  es  hombre  de  Corazón;  me  profesa 
un  afecto  desinteresado... 

Lor.  (entre  dientes ,  alejándose  de  Félix.) intrigante! 

Esc  «Poro  es  tan  débil  como  bueno.  No  quiero  que 
mi  fortuna  pase  de  sus  nobles  manos  á  las  de  los  en¬ 
tes  sin  vergüenza  que  ie  esplotan  y  saquean.» 

Lor.  ( acercándose  a  la  mesa,  y  dando  un  puñetazo  en 
ella.)  Acabaremos  de  saber  quién  hereda? 

Cel.  í acercándose  d  Vaulina.)  Mi  primita,  es  natural. 
(ap  )  Di. miré!  Pensemos  en  el  matrimonio!  Ya  es  ho¬ 
ra  de  sentar  la  cabeza. 

Cat.  ( cogiéndola  mano  á  Vaulina.)  Celebro  en  el  alma 
tu  suerte. 

Fsc.  «En  mi  sobrina  Paulina,  aun  mas  que  en  su  pa¬ 
dre,  había  fijado  lia  mucho  tiempo  todo  mi  cariño..» 

Cel.  Nadie  lo  merecía  como  ella. 

Cat.  (abrazando  d  Paulina..)  Querida  sobrina! 

Esc.  «No  obstante,  quiero  demasiado  á  lá  pobre  niña 
para  esponerla  á  verse  perseguida  á  causa  de  sus  ri¬ 
quezas,  por  todos  los  calaveras  arruinados,  ó  por  los 

I  primos  ambiciosos.  Mi  «leseo  es  que  sea  amada  por  sus 
propias  cualidades;  asi  no  será  tampoco  mi  heredera. 

(  Celestino  se  aleja  de  Paulina ;  Catalina  abandona  su 
mano,  y  retrocede. ) 

Isi.  Ya  estamos  lodos  desheredados. 

Ucp.  (d  don  Miguel.)  No  falla  ninguno. 

F’el.  Si  falla,  (señalando  d  Luciano.) 

Pac.  (con  júbilo.)  Luciano!  Cuanto  me  alegro! 

Esc.  «Nombro  á  mi  sobrino  Luciano...  ,i  * 

Tobéis.  Ah! 

Esc.  (volviendo  la  hoja.)  «El  último,  porque  él  y  Pauli¬ 
na  son  los  parientes  á  quienes  mas  he  amado;  aprecio 
su  carácter  franco,  su  corazón  leal,  su  buen  criterio; 
pero  quiero  que  la  necesidad  de  crearse  una  posición 
le  obligue  á  ser  Util  á  la  sociedad  y  á  si  mismo,  y 
por  eso  le  desheredo.» 

Isi.  Rup  Cat.  y  Cel.  (rodeando  al  escribano ,  y  gritan¬ 
do.)  Y  entonces?  Y  entonces?  Quien  hereda? 

Lor.  Continué  usted,  buen  hombre. 

Esc.  «Habiéndome  cansado  grande  indecisión  estas  * 
consideraciones,  me  decidí  a  nombrar  mi  legatario 
universal  á  don  Miguel  de  Bustamante,  hijo  del  mas 
antiguo  y  mejor  de  mis  amigos. 

Isi.  (con  violencia.)  Pero  usted  no  es  pariente  suyo. 

Rip.  (id  )  No,  no  lo  es  usted. 

Mig.  (acercándosfi  al  escribano.)  Mi  vida  está  en  pe¬ 
ligro. 

LoR.  ( acercándose .)  Es  verdad:  usted  no  es  pariente. 
Esc.  «Pero  como  Miguel  no  sabría  qué  hacer  de  mi  for¬ 
tuna,  visto  su  carácter  sobrio  y  modesto,  le  ruego  que 
ponga  en  ejecución  el  proyecto  siguiente.» 

Ucp.  Un  proyecto? 
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L«.s  parientes 

Loft.  Veamos. 

Todos.  Veamos,  veamos. 

Esc.  «l.°—  .Quince  dias  después  de  la  lectura  de. este 
testamento,  se  reunirán  en  casa  de  mi  escribano  los 
parientes  que  acabo  de  nombrar,  procediendo  á  una 
votación  secreta,  en  la  que  designarán  á  aquel  de 
ellos  que  elij m  por  mi  heredero.»  ( sorpresa  general .) 
Lor.  Una  elección  ahora! 

Isi.  Eso  es  absurdo! 

Rup.  Es  una  burla!  .  •  « 

Todos.  Bab,  habí 

Esc.  «2.° — Entregará  mi  fortuna  á  aquel  que  haya  ob¬ 
tenido  mayoría  devotos. — Nota.  Si  se  le  probara  que 
un  individuo  de  mi  familia  se  hubiese  lucho  culpable 
dealguna  intriga  á  fin  de  obtener  mayor  número  de  su¬ 
fragios,  doy  plenos  poderes  á  .Miguel  para  que  anule 
la  votación,  y  entregue  mi  fortuna  á  los  establecimien¬ 
tos  de  beneficencia.  Tal  es  mi  última  voluntad;  En 
Madrid  a  12  de  junio  de  1858  » 

(Silencio  general;  todos  se  miran  con  asombro.  Don 
Miguel  se  acerca  al  escribano,  que  se  ha  puesto  en  pié 
despuesde  guardar  el  testamento,  disponiéndose  á  mar¬ 
charse.) 

Mig.  Señor  escribano,  dentro  de  quince  dias  en  su  casa 
de  usted  y  á  la  mistnu  hora.  ( el  escribano  saluda  y  se 
retira . ) 

ESCENA  X. 
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Todos,  menos  el  Escribano. 

Jsi.  Señor  ejecutor  testamentario,  considera  usted  válido 
ese  testamento? 

Mig.  Sin  duda. 

I si.  Pues  yo  le  digo  á  usted  que  mi  tio  no  se  hallaba  al 
escribirlo  en  su  cabal  juicio,  porque  es  la  obra  de  un 
loco. 

Mig.  De  un  original  á  lo  sumo;  pero  la  ley  no  prohíbe 
!a  originalidad  en  mntprin  rio  tostamenloS. 

Klp.  Sin  embargo,  yo  nunca  be  visto  nada  parecido  en 
Villafranca  del  Vierzo. 

I si.  (a  Luciano.)  Pues  valia  la  pena  de  faltar  á  mi  ofici¬ 
na  para  venir  á  escuchar  todas  esas  simplezas. 

Lee.  La  persona  de  quien  habla  con  tan  poco  respeto 
era  su  lio  de  usted. 

Ist.  Tuyo,  es  posible  que  lo  fuese;  mió  no  lo  era,  puesto 
que  me,  deshereda.  ( d  Lorenzo  y  Ruperto.)  Queréis 
que  nos  pongamos  de  acuerdo  para  hacer  anular  ese 
testamento  ridiculo? 

IUp.  ( alejándose .)  Meterme  yo  en  gastos?  No  tal. 
i  si .  Y  tú,  Lorenzo? 

Lor.  Hem!  llera!  Me  parece  difícil  hacerlo  anular, 
isi.  Pues  bien,  yo  pleitearé  solo. 

Cat.  ( tirándole  de  la  manga,  y  llevándole  con  su  'hijo  al 
eslremo  derecho .)  Cállate! 

Isi.  Por  qué? 

Cat.  (en  voz  baja  á  los  dos.)  Quién  te  dice  que  gracias 
á  la  elección  no  heredaras  tú?  Nosotros  tenemos  mas 
probabilidades  que  ninguno,  porque  estamos  ya  se¬ 
guros  de  nuestros  tres  votos, 
isi .  Toma!  Es  cierto! 

Cat.  Dejame  á  mi,  y  ya  verás...  {alio  y  dirigiéndose  á 
todos.)  Queridos  parientes,  la  voluntad  de  un  difunto 
es  sagrada;  debemos  conformarnos  con  la  de  nuestro 
lio  ,  y  tratar  de  comprender  el  pensamiento  que  le 
animó. 

Lor.  Es  lo  mejor  que  podemos  hacer,  y  como  importa 
que  durante  estos  quince  dias  nos  veamos  á  menudo, 
os  ruego  á  todos  que  vayais  á  comer  con  nosotros 
el  próximo  Domingo,  á  mi  casa  de  campo.  ( dándoles 
á  todos  la  mano.) 


«Icl  difunto. 

Varias  voces.  Con  mucho  gusto. 

Lor.  Señor  don  Miguel,  querrá  usted  ser  de  los  nues¬ 
tros? 

Mig.'  No  fallaré,  amigo  mió.  ( frotándose  las  manos.) 
Lor  Pues  no  hay  masque  hablar.  Ahora  vámonos.  Ven. 

Elisa;  bastante  tiempo  be  perdido  ya. 

Varias  voces.  Vámonos. 

Isi.  Migoelito,  usted  que  es  el  ¡testamentario,  no'podria 
usted  mandar  que  pusieran  las  fundas  á  estas  sillas? 
Smo  se  van  á  estropear. 

Mig.  Lo  mandaré;,  querido  Isidoro. 

Isi.  Celestino,  ven  con  nosotros.  ( vansc .) 

Rup.  Señor  don  Miguel,  usted  que  es  el  testamentario, 
tendría  usted  la  bondad  de  dejarme  ver  el  plano  de  la 
dehesa  de  S-  Juan,  que...? 

Mig.  Qué  linda  con  sus  tierras  de  usted,  ya  lo  sé.  No 
hay  inconveniente  ( Ruperto  se  vá.)  Creo  que  te  con¬ 
tentarás  con  el  plano.  ( Paulina  y  Elisa  se  acercan  ca¬ 
da  una  por  su  ludo  á  Miguel.) 

Pac.  Señor  don  Miguel... 

Mig.  Otra  lepemos? 

Pau.  Usted  que  es  el  testamentario,  querría  usted  confiar¬ 
nos  ese  retrato  de  nuestro  tio  para  hacerlo  copiar? 
Eli.  De  este  modo  habrá  varios  retratos  de  él  en  la  fa¬ 
milia. a  , 

Mig.  Qué  contraste!  Llévense  ustedes  ese  cuadro,  pero 
cuidadito  con  maltratar  el  marco;  porque  la  tribu 
Isidoro  González  se  quejaría  amargamente. 

Eli.  Gracias! 

Pac.  Gracias.  ( las  dos  entran  por  la  izquierda  con  ra¬ 
pidez.) 

Fkl.  Hasta  la  vista,  Miguel,  (se  vá  detrás  de  su  hija.) 
Mig.  Amigo  Luciano,  su  matrimonio  de  usted  se  ha  he¬ 
cho  imposible. 

Lee.  Por  qué? 

Mig.  Espera  usted  obtener  los  votos  de  sus  parientes? 
Lie.  Yo?  No!  No  tengo  ningún  derecho  á  ¡ellos;  j  mas 

be  comprendido  la  voluntad  de  mi  tio.  Me  Crearé  una 

posición,  y  me  casaré  con  Paulina. 

Mig.  (apretándole  la  mano.)  Bien,  amigo  mió,  bien. 
Todavía  hay  corazones  nobles  y  elevados  en  el  mundo! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

:  ACTO  SEGUIDO. 

La  escena  es  en  la  casa  de  campo  de  don  Lorenzo  en 
Getafe.—  El  teatro  representa  una  sala  baja  que  dá  al 
jardín.  Muebles  de  lujo.  — Ventana  á  la  izquierda:  al  mis¬ 
mo  lado  un  gran  velador;  á  la  derecha  otra  mesita  pe¬ 
queña. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dos  criados;  después  don  Lorenzo,  Elisa,  don  Miguel, 
don  Isidoro,  doña  Catalina,  Celestino,  don  Ruper¬ 
to,  don  Félix  y  Paulina.  Al  levantar  el  telón  un  criado 
de  librea  prepara  el  café  y  los  licores  sobre  la  ¡mesita 
de  la  derecha. 

Cria,  (al  otro.)  ¡Está  todo  corriente? 

Cria.  2.°  Todo,  (pone  el  (café sobre  la  mesila  de  la  iz¬ 
quierda,  y  abre  de  par  en  par  las  puertas  ¿le  un  salón 
lateral.) 

Cria.  l.°  Como  devoran  los  parientes  del  amo!  (vas* 
por  la  izquierda  á  tiempo  que  salen  don  Miguel  y  don 
Ruperto.) 

Rup.  Cómo!  Coifque  es¡  usted  paisano  mió? 

Mig-  No  lo  sabia  usted? 

Rup.  Con  que  de  Villafranca  del  Vierzo  y  lo  tenia  usted 
tari  callado? 


g  Los  parientes 

Mia.\(aprelándolela  mano.)  Por  modestia,  (se  acercan  | 
á  tomar  café.)  11 

Eli.  ( aparece ,  haciendo  pasar  d  don  Isidoro  y  doña  ¡ 
C alalina  delante.)  Desde  este  momento  abdico  mis  1 
derechos  de  ama  de  casa,  y  pueden  ustedes  hacer  cuan*  ^ 
to  quieran. 

Lor.  (con  énfasis.)  Cuanto  aquí  hay,  os  pertenece,  que-  | 
ridos  primos;  cojed  mis  flores,  comed  mis  t rulas,  sa-  jj 
quear  mis  parras!  J 

Isi.  (entre  dientes.)  Y  cortad  mis  árboles!  Por  lo  visto 
nos  toma  por  una  banda  de  salteadores. 

Lor.  (sirviendo  el  café.)  Isidoro,  toma  café.  Es  moka  le-  j 
gitimo. 

Isi.  Gracias.  Cuántas  atenciones!  (d  doña  Catalina.) 
Ven  á  tomar  café!  Yo  estoy  reventando!  Creo  que  se 
habían  propuesto  asesinarnos  con  esa  comida  móns-  | 
truo!  (se  sienta  con  su  mujer  junto  á  la  mesa  de  la 
derecha. ) 

Eli.  Y  qué,  señores,  no  encienden  ustedes  sus  cigarros? 
Celestino,  empieza  tú.  A  mi  no  me  incomoda  el  hu¬ 
mo;  y  además,  no  estamos  en  el  campo?  (tomando 
del  brazo  á  Paulina.)  Ven  conmigo,  querida;  quizás 
no  quieran  hacerlo  hasta  que  nos  marchemos  noso¬ 
tras. 

Cat.  (á  su  marido.)  A  mi  no  me  dice  nada;  es  claro;  yo 
soy  una  soldadola. 

Pau.  Vienes  tú,  papá? 

Fel.  Vamos. 

Pau.  (d  Luciano  al  marcharse.)  Primo,  eres  un  tragón! 
Preferir  una  laza  de  café  á  nuestra  compañía!  Pech!.. 
(haciéndole  un  gesto  gracioso  de  reconvención. — Vanse 
las  dos  con  don  Félix.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  menos  Elisa,  Paulina  y  don  Félix. 

Isi.  (d  Catalina.)  Dame  el  azúcar. 

Cat.  Pero  si  has  echado  ya  tres  pedazos! 

Isi.  Y  qué,  pretenderás  ahora  que  loa  cconoiuitc  el  a*u-  jj 
car?  No!  No!  No!  (á  cada  no  lanza  un  lerronde  azú¬ 
car  en  su  taza,  con  furia.) 

Cat.  Mejor  barias  en  guardártelos  en  el  bolsillo. 

Isi.  Si;  tienes  razón,  (vacia  la  mitad  del  azucarero  en 
su  bolsillo.) 

Cel.  (sentado  en  un  diván  d  la  izquierda.)  Señores,  , 
aprovechémonos  del  permiso  que  nos  han  dado.  (  Lu¬ 
ciano  y  don  Lorenzo  aceptan  un  cigarro. — A  don  Mi-  ] 
guel  que  rehúsa  )  No  fuma  usted,  señor  don  Miguel?  j 

Mig.  No,  gracias. 

Uup.  El  amigo  don  Miguel  fuma  sin  cigarro,  (se  rie.)  \ 

Já!  já!  já! 

Cel.  (ap.)  Qué  estúpido! 

M ig.  Paisano,  ese  chiste  tiene  mucha  gracia,  pero  ya  j 
no  es  de  moda. 

Rup.  De  veras?  Pues  me  sorprende  usted,  porque  ‘en 
Vülafranca  del  Vierzo  se  usa  todavía. 

Cel.  No  loma  usted,  lio  Ruperto? 

Uup.  Si.  (loma  un  cigarro  y  se  lo  guarda.)  Yo  no  fumo, 
pero  cuando  le  ofrecen  á  uno  una  cosa,  se  debe  acep¬ 
tar  siempre,  (vdd  beber  oira  vez  al  fondo.) 

Ckl.  (d  Luciano,  cojiéndolc  del  brazo,  y  llevándole  hacia 
el  jardín.)  Dime,  primo;  tú  que  debes  haber  hecho 
ahorros  en  provincia,  podrías  prestarme..?  (desapare¬ 
cen  por  el  foro. ) 

ESCENA  111. 

Don  Migcel,  don  Isidoro,  Doña  Catalina,  y  don  Lo¬ 
renzo. 

Lor.  (acercándose  á  Catalina  é  Isidoro,  y  t rayéndoles 
licores.)  Habéis  tomado  de  todo  queridos  primos? 


del  difunto. 

Isi.  Si,  si.  Oh!  En  tu  casa  no  hay  escasez  de  nada. 

Cat.  Es  menester  confesar  que  recibes  perfectamente. 

Lor.  Pues  vosotros  no  recibís  menos  hien. 

Isi.  (levantándose  furioso.)  Nosotros  recibirnos?  El  qué? 
Sepamos?  Qué  hemos  recibido  nosotros? 

Cat.  Hombre,  no  has  comprendido.... 

Lor.  Primo,  no  has  comprendido  lo  que  quería  decir. 

Isi.  Es  que  á  mi  no  me  gustan  las  palabras  de  doble 
sentido,  (vuelve  á  sentarse  y  prosigue  hablando  con 
don  Lorenzo .) 

Rup.  Dígame  usted,  señor  don  Miguel;  ya  que  somos  pai¬ 
sanos... 

Mig.  Lo  somos  y  me  glorío  de  serlo. 

Rup-  (apretándole  la  mano.)  Gracias  Dígame  usted, 
hemos  venido  aquí  solamente  á  comer?  Yo  creia  que 
el  objeto  era... 

Mig.  Intrigar?  No  tal,  sus  parientes  de  usted  son  el 
mismo  desinterés!...  (se  acerca  á  Catalina.)  Señora, 
me  parece  que  se  dispone  usted  á  dar  un  paseito; 
quiere  usled  mi  brazo? 

Cat.  Con  muchísimo  gusto,  (lomaelbrazo  de  don  Mi¬ 
guel,  yabresu  sombrilla.)  Vé  usted?  Es  enteramente 
negra...  de  luto  rigoroso.  Nunca  me  consolaré  de  la 
muerte  de  nuestro  pobrecilo  lio! 

Mig.  Pues  él,  si  desde  allá  arriba  contempla  esta  som¬ 
brilla  negra,  rogará  á  Dios  por  usted!  (se  alejan  por  el 
fondo  ) 

Lor.  Isidoro,  enséñale  la  estufa  á  Ruperto.  Tengo  pinas 
magníficas! 

Rup,  Pinas?  Me  muero  por  esa  fruta. 

Lor.  De  veras?  Pues  aguarda,  (suena  un  timbre  colocado 
en  la  mesa  de  la  derecha.) 

Isi.  (Qué  irá  á  hacer?  Si  querrá  humillarnos  mas  auri?) 

Lor.  (á  un  criado  que  sale.)  Vé  con  estos  señores,  y 
corta  todas  las  pinas  que  le  designen;  después  ponías 
en  un  ceslilo  y  llévalas  al  camino  de  hierro,  (el  criado 
se  inclina  y  espera  en  el  fondo.) 

Rur.  Ah  !  |n iujo! 

Lor.  No  digas  una  palabra  mas,  ó  mando  que  te  envíen 
toda  la  fruta  del  /ardin. 

Isi.  ( llevándose  á  lluperlo.)  Este  hombre  es  un  fituo! 
(vasc  con  don  Lorenzo-,  el  criado  les  sigue  ) 

ESCENA  IV. 

Don  Lorenzo,  luego  Elisa. 

Lor.  El  de  Villofranca  del  Vierzo  se  ha  tragado  el  an¬ 
zuelo.  Vamos  aotro.  (a  Elisa  que  sale.)  Celebro  que 
vengas,  porque  tenia  que  hablarte. 

Eli.  Pues  habla;  pero  deja  primero  que  me  siente,  por¬ 
que  estoy  rendida  (se  sienla.) 

Lor.  Lo  creo;  es  poca  tarea  tener  que  ocuparse  de  todo 
esa  gente?  En  fin,  lo  peor  está  ya  hecho:  hemos  sem¬ 
brado,  y  ahora  solo  se  traía  de  recojer. 

Eli.  Recoger?  El  qué? 

Loa.  Toma!  Sus  votos. 

Eli.  Siempre  con  la  herencia  á  vueltas!  No  te  be  dicho 
ya  lo  que  pienso  sobre  el  particular? 

Lor.  Bab,  bah!  Cuando  llegue  el  caso,  tú  veras  las  cosas 
como  yo. 

Eli.  Nunca! 

Loa.  Nunca?  Pues  estaría  bueno  que  yo  hubiera  gastado 
mi  dinero  en  obsequiará  esos  entes,  que  me  fastidian, 
que  me  desprecian  y  me  aborrecen;  estaría  bueno 
que  se  hubiesen  bebido  mis  mejores  vinos,  y  devorado 
mis  frutas  mas esqoisitas,  solo  por  su  bonita  cara!  No, 
no;  es  menester  que  mi  esplendidez,  que  mi  prodiga¬ 
lidad  me  produzcan  algo. 

Eli.  Algo  como  dos  millones. 
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Lor.  Con  que  puedo  conlar  conligo? 

Eli.  No. 

Lor.  Y  por  qué? 

Eli.  Mil  veces  me  has  dicho  que  no  me  mezcle  en  tus 
negocios. 

Lor.  Pero  ahora’se  traía  de  tu  negocio  como  del  mió. 

Eli.  No  eres  ya  bastante  rico?  Qué  liarías  con  esta  nue¬ 
va  fortuna? 

Lor.  Qué  liaría?  Construir  un  magnifico  palacio.  Vamos, 
Elisa  ,  sé  razonable.  Escúchame;  somos  nueve  here¬ 
deros,  L oifos  con  derecho  á  votar.  ( deteniendo  á  Elisa 
que  quiere  levantarse.)  No  te  muevas,  no  te  muevas! 
No  hay  que  pensar  en  la  familia  de  Isidoro  para  que 
sean  aliados  nuestros;  votará  en  favor  suyo,  y  nada 
mas  que  en  su  favor.  En  cuanto  á  Félix,  aunque  nos 
prometiese  hoy  su  voto,  se  lo  prometería  mañana  á 
otro  cualquiera,  porque  no  sabe  decir  que  no;  restan 
Ruperto  y  Luciano.  Del  primero  yo  me  encargo; 
respecto  del  segundo,  vosotros  sois  amigos,  y  te  su¬ 
plico  que  le  conquistes. 

Eu.  Cómo!  Yo?' 

Lor.  Qué  tiene  eso  de  particular?  Si,  tú,  tú.  La  obra 
no  seiá  difícil;  con  media  docena  de  palabras  dulces, 
éspresivas,  insinuantes,  de  esas  cuyo  secreto  solo  po¬ 
seéis  las  mujeres,  le  seducirás  en  un  santiamén. 

Eu.  El  caso  es... 

t  * 

Lor.  Con  que  manos  á  la  obra,  querida. 

Eli.  ( levantándose .)  Te  lo  he  dicho,  y  te  lo  repilo;  no 
lomaré  parle  ninguna  en  tales  intrigas,  y  menos  en  las 
de  que  sea  objelo  Luciano. 

Lor.  Y  por  qué  no  en  las  de  que  sea  Luciano  objeto? 

Eli.  Porque...  Porque... 

Lor.  Qué  diantre!  Haz  este  sacrificio  por  mi! 

Eli.  Cuando  digo  que  es  imposible... 

Lor.  Imposible  ayudarme  á  obtener  un  caudal  que  nos 
pertenece?  La  verdad,  cuando  nos  casamos,  llevaste 
una  dote  insignificante,  mezquina;  y  si  me  contenté 
con  ella,  fué  porque  me  ponderaron  ia  lierenUa  que 
te  dejaría  el  lio  Claudio.  Y  hoy  quieres  que  renuncie 
á  semejante  esperanza!  No,  no,  y  no.  Yo  no  soy  nin¬ 
gún  babieca,  y  no  consentiré  que  tu  familia  pueda 
decir  nunca  que  se  bulló  de  mi. 

Eli.  Que  hombre!  Y  estar  unida  para  siempre  á  él! 

( ap .  llorando.) 

Lor.  Vaya,  vaya,  que  me  respondes  á  esto?  ( Elisa  se 
dirige  hácia  el  fondo,  y  no  le  escucha.)  Mira,  pichón- 
cita  mia,  si  me  he  escedido  en  algo,  perdóname,  por¬ 
que  no  era  mi  intención  ofenderle.  ( quiere  besarla 
la  mano-,  ella  le  rechaza  y  vuelve  á  sentarse  donde 
estaba  antes.)  Al  fin  y  al  cabo  iu  comprenderás  que 
lo  que  exijo  de  ti,  es  muy  sencillo  y  muy  natural.  Asi, 
voy  á  enviarte  tu  primo  Luciano  para  que  comiences 
la  maniobra,  [ap.  frotándose  las  manos.)  Estoy  segu¬ 
ro  de  que  el  año  que  viene  tendré  un  palacio  en  Re¬ 
coletos  mejor  que  el  de  Salamanca! 

ESCENA  V. 

Elisa,  Luciano. 

Eli.  Dios  mió!  Que  situación!  Querer  que  yo..,  cuando 
evito  hasta  dirigirle  la  palabra!  (se  levanta.)  He  esta¬ 
do  á  punto  de  descubrirle,..  Pero  bah!  Le  hubiera  im¬ 
portado  algo? 

Luc.  (acercándose  á  ella.)  Qué  tienes,  prima?  Me  parece 
que  te  veo  agitada. 

Eli.  No...  es  decir,  si.  Luciano,  til  eres  mi  amigo,  al 
menos  lo  fuiste  en  otro  tiempo,  y  te  ruego  que  lo 
seas  ahora,  (se  sienta  en  el  divan  déla  izquierda.) 
Ven,  siéntate  aquí,  á  mi  lado.  ( Luciano  permanece  en 


pie.)  Por  qué  no  vienes  ya  á  verme?  Porqué  evitas 
siempre  mi  presencia?  Un  año  há  que  no  ponías  los 
piés  en  mi  casa,  y  eso  es  muy  mal  hecho.  No  soy 
feliz,  bien  lo  sabes,  y  necesito  que  de  vez  en  cuando 
me  tiendan  una  mano  amiga.  (Luciano se  la  dá.)  Oh! 
Cuánto  há  que  no  nos  hemos  visto  asi! 

Luc.  Tu  tienes  la  culpa,  Elisa. 

Eu-  La  culpa?  Es  cierto!.  .  Sin  embargo,  no  te  prohibí 
absolutamente  que  me  visitáras. 

Luc.  Si;  absolutamente.  Tu  memoria  no  te  es  sin  duda 
fiel.  Cuando  en  un  momento  de  delirio  te  hice  una 
declaración  que  no  debía  haber  salido  de  mis  labios, 
tú  me  respondiste  que  mi  amor  no  era  correspondido, 
y  que  huyese  en  lo  sucesivo  de  ti. — Esa  orden  me 
costará  la  vida;  esclamé. — Tú  entonces  te  sonreiste 
de  un  modo  que  me  hirió  en  lo  mas  íntimo  de  mi  co¬ 
razón,  pero  que  me  probó  tu  sagacidad,  porque  no  te 
volví  á  ver...  y  sin  embargo,  no  me  he  muerto. 

Eli.  Era  que  no  me  amabas  tanto  como  decías. 

Luc.  Te  amaba  mucho, 

Eli.  De  veras? 

Luc.  De  veras. 

Eli.  Pobre  Luciano!  Perdóname;  debiste  padecer  in¬ 
finito! 

Luc.  Si ;  pero  te  lo  he  perdonado  ya. 

Eli.  Lo  cual  significa  que  ya  no  me  amas. 

Luc.  Un  amor  tan  violento  y  tan...  desgraciado  como  el 

mió,  debia  ó  disminuir  su  violencia,  ó  matarme .  j 

acabamos  de  convenir  en  que  vivo.. 

Eli.  Por  qué  hablas  tan  ligeramente  de  un  sentimiento 
siempre  respetable  cuando  es  verdadero? 

Luc.  Creo  que  me  es  permitido  reirme  hoy  de  lo  que  tu 
te  burlabas  algún  din. 

Eli.  Nunca  me  hurlé,  y  solo  hice  lo  que  una  muger  hon¬ 
rada  debe  hacer  en  semejante  caso. 

Luc.  Para  qué  hemos  de  hablar  de  lo  pasado?  Del  por¬ 
venir  es  de  ló  que  debemos  tratar. 

Cu.  Del  porvenir?  Del  porvenir  de  quién? 

Luc.  Del  hombre  en  otro  tiempo  enamorado. 

Eli.  En  otro  tiempo!..  Pero  eso  pertenece  á  lo  pasado. 

Luc.  Al  pasado  y  al  presente. 

Eli.  No  te  entiendo,  Luciano.  Esas  palabras  se  rechazar- 
múluamenle,  y  tú  eres  una  prueba  de  ello. 

Luc.  Yo? 

Eli.  No  has  dicho  que  ya  no  me  amas? 

Luc.  ( después  de  vacilar  un  momento.)  Si. 

En.  Ah!...  Sea  en  buen  hura  ;  asi  desaparecen  todas 
mis  dudas  ..  Antes  parecía  como  que  intentabas  de¬ 
jarme  algunas...  Tal  vez  para  no  herir  mi  amor  pro¬ 
pio . 

Luc.  Es  que  yo  mismo  las  conservaba,  Elisa.  Ninguno 
vuelve  á  ver  fríamente  la  muger  que  ha  amado  des¬ 
pués  de  una  larga  separación  ;  asi  al  encontrarme  aquí 
contigo,  me  sentí  conmovido  y  agitado.  Pero  aquel 
momento  de  turbación  ha  pasado  ya,  y  ahora,  prima 
mia,  te  hablaré  el  único  lenguage  digno  de  los  dos. 
De  mi  pasión  antigua  solo  queda  la  memoria,  como  las 
cenizas  en  un  hogar  recuerdan  el  fuego  que  ha  ardi* 
do  allí. 

Eu.  Te  doy  gracias  por  tu  franqueza. 

Luc.  Pero.... 

Eli.  (alejándose  de  él.)  Alguien  viene. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Dona  Catalina. 

C vt.  Hola!..  Incomodo  por  ventura? 

Eli.  No  por  cierto;  venga  usted,  venga  usted  acá. 

Cu.  Sentina  en  el  alma  interrumpir  vuestra  conversa - 
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cion;  en  el  campo,  y  cuando  uno  esta  eri  su  casa  ,  de-  I 
be  gozar  <le  entera  libertad  V  luego,  ya  sabes  aquello  I 
de  «el  undécimo  es  no  estorbar  al  prógimo.» 

Eli.  Kepito  que  no  nos  estorba  usted,  (haciendo  senlar  I 
á  doña  Catalina.) 

Cat.  En  ese  caso,  me  quedo,  ya  que  lo  exigís;  aunque  I 
estoy  segura  de  que  á  entrambos  os  contraria  mi  pre-  I 
senda. 

Eli.  De  ningún  modo. 

Cat.  Creía  que  estarían  aqui  ini  marido  y  mi  hijo.  Los 
habéis  visto? 

Eli.  No. 

Lee.  Si  quiere  usted  que  vaya  á  buscarlos... 

Cvt.  No;  no  tengo  nada  que-decirles ,  y  solo  quisiera  I 
que  Isidoro  v  Celestino  no  tomasen  sol.  No  te  rías,  I 
sobrina;  hay  m  igeres  para  quienes  su  marido  y  su  h¡-  I 
jo  son  lodo  en  el  mundo,  y  es  natural  que... 

Eli.  Muy  natural.  Luciano,  vé  á  decir  al  lio  Isidoro  y  á  I 
Celestino  que  Ies  esperamos  en  esta  sala. 

Lie.  Voy  volando.  ( vase .) 

ESCENA  VIL 
Doña  Catalina,  Elisa. 

Cat.  Pobre  muchacho!  Es  uria  crueldad  separarle  de  ti! 
Cierto  que  lo  que  es  desgracia  para  unos  ,  es  fortuna 
para  otros;  pues  por  el  camino  encontrará  á  Pauliuita, 
que  está  sola,  y  que  se  alegrará  mucho  de  verle. 

Eli.  Por  qué  no  acompaña  Celestino  á  Paulina? 

Cat.  Porque  un  pollo  que  acompaña  á  una  joven  ,  tiene 
necesariamente  que  hacerla  la  córte,  y  Celestino  es 
demasiado  modesto  para  querer  rivalizar  con  otros. 

En.  Con  otros?  Qué  otros? 

Cat.  Yo  crei  que  sabias...  Perdona;  es  verdad...  No,  él 
no  le  lo  habrá  participado. 

Eli.  ( acercándose  á  ella.)  Quién  es  él? 

Cat.  No  exijas  que  le  lo  diga.  Aunque  no  por  tempe¬ 
ramento,  comprendo  lodas  las  flaquezas  humanas;  asi, 
soy  indulgente,  y  sentiría  darte  un  disgusto. 

Eli.  Disgusto?  Querida  lia,  como  soy  muy  torpe  para 
acertar  logogrifos,  le  agradeceré  á  usted  que  me  desci¬ 
fre  este.  ( alejándose .) 

Cat.  (se  levanta.)  Si  le  enfadas,  no  tendré  otro  remedio; 
pero  ,  calma,  calma.  Se  puede  muy  bien  hacer  el 
amor  á  una  muchacha  y  conservar  mucho  cariño  áolra 
persona.  Paulina  misma'no  debería  ofenderse  de  ello; 
hace  dos  años  solo  era  una  niña,  mientras  que  tú  y 
él...  Y  sabes  que  el  tal  Luciano  esta  mas  guapo  que  | 
nunca? 

En.  Ah!  Es  de  Luciano  de  quien  hablaba  usted? 

Cat.  Es  claro. 

En.  Y  ama  á  Paulina? 

Cat.  Yo  no  digo  tal. 

Eli.  (con  viveza.)  Pues  digalo  usted,  si  es  cierto.  A  mi, 
qué  me  importa?  No  sé  á  que  vienen  tantas  reticen¬ 
cias.  Con  que  Luciano  ama  á  Paulina?  Y  se  casa  con 
ella? 

Cat.  En  cuanto  á  eso,  no  sé:  nunca  se  ha  hablado  en  mi 
presencia  de  ese  particular. 

Eli.  Entonces,  cómo  sabe  usted  que  la  quiere? 

Cat.  Me  inspiran  harto  interés  todos  nuestros  parien¬ 
tes  para  ignorar  lo  que  les  concierne.  Después,  á  mi 
edad,  querida  Elisa,  como  ya  no  hay  pasiones,  vive 
una  con  ayuda  de  las  de  los  demás;  cuando  no  se  bai¬ 
la,  se  mira  bailar. — Ya  están  aqui  mi  marido  y  mi 
hijo.  No  lo  deeia?  Vienen  hechos  dos  patos  de  sudor. 
Eli.  Si  usted  me  lo  permite,  voy  adentro  un  instante. 
Cat.  Anda,  anda  á  donde  quieras,  sobrina  mia.  (Elisa 
muy  conmovida  ,  se  vá  por  la  derecha  ,  sin  reparar 


en  que  Isidoro  y  Celestino  la  saludan  al  salir  por  el 
fondo.) 

ESCENA  VIII. 

Doña  Catalina  ,  don  Isidouo  ,  Celestino. 

I si.  Hola!  Esta  huye  también  de  nosotros?  En  cuanto 
aparecemos  en  cualquier  parle,  todo  el  mundo  desa¬ 
parece,  como  si  estuviésemos  infestados.  Paciencia, 
paciencia,  amiguitos;  ya  llegará  el  dia  de  devolveros 
todas  las  humillaciones  que  me  hacéis  sufrir.  Entonces 

yo  daré  grandes  fiestas .  para  tener  el  gusto  de  no 

convidar  á  nadie. 

Cel.  (sentándose.)  Pues  serán  divertidas,  papá. 

Isi.  Silencio  cuando  yo  hablo,  caballerito,  y  no  olvide 
usted  el  respeto  que  me  debe.  Querías  por  ventura 
que  couvidase  al  fatuo  de  don  Lorenzo,  qqe  nos  afren¬ 
ta  con  su  lujo,  y  que  ahora  todavía  acaba  de  humillar¬ 
me  con  sus  obsequios?  O  sino,  al  gefe  de  mi  oficina? 
Ah!  Mi  gefe4  A  ese  es  al  que  aborrezco  mas! 

Cat.  Prudencia,  prudencia!  Antes  de  hacer  proyectos, 
lo  que  importa  es  ser  ricos;  y  para  ser  ricos,  es  me¬ 
nester  heredar. 

Isi.  Pues  heredaremos:  ¿no  contamos  con  nuestros  votos 
y  con  los  de  Félix  y  Paulina? 

Cat.  Estás  enteramente  seguro  de  tu  hermano  y  de  tu 
sobrina? 

Isi.  Por  quién  quieres  que  voten? 

Cel.  Toma!  Por  ellos! 

I  isi.  Por  ellos?  Nunca  se  atreverán! 

Cat.  Sin  embargo,  no  seria  mas  seguro  interesarles  en 
nuestro  triunfo? 

I  Isi.  Y  cómo? 

Cat.  Haciendo  lo  que  le  he  aconsejado;  pide  á  Félix  la 
mano  de  Paulina  para  Celestino. 

|  Cel.  (acercándose.)  Qué? 
isi.  Pero  si  heredo  yo  ,  Celestino  será  hijo  de  un  mí 
llonario;  y  entonces,  querrás  casarle  con  la  hija  de 
un  químico?  Lab! 

Cat.  Si  la  herencia  depende  de  esta  unión  ,  no  es  tan 
mal  negocio;  y  luego,  cuando  háyamos  heredado,  siem¬ 
pre  será  tiempo  de... 

Isi.  Eso  es  verdad. 

Cel.  Siento  mucho  destruir  vuestros  planes,  queridos 
autores  de  mis  dias;  pero  no  obtendré  la  mano  de 
Paulina, ^porque  ella  ama  á  Luciano. 

Isi.  Y  qué  importa? 

Cel.  Me  parece  que  importa  mucho,  porque  de  ese  amor 
debe  resultar  tarde  o  temprano  un  matrimonio.  No 
es  asi,  mamá? 

Cat.  Hace  algunos  instantes  que  comienzo  á  dudarlo. 
Cel.  Si? 

Cat.  Poco  ha,  muy  inocentemente  y  sin  intención  al¬ 
guna,  hablé  de  ese  amor  á  Elisa,  y  esto  la  incomodó 
mucho. 

Cel.  Hola,  hola,  hola! 

Cat.  Ignoro  por  qué;  y  sentiría  en  el  alma  se  sospechara 
la  menor  cosa  de  mi  sobrina,  de  una  muger  casada; 
pero  pudiera  suceder  que  mi  torpeza  la  hiciese  reñir 
con  Luciano,  (lo  cual  le  baria  perder  un  voto,)  y  que 
tratase  de  impedir  su  raalrimoniocon  Paulina.  Por  eso, 
Isidoro,  le  decia  que  dirigieses  á  tu  hermano  la  peti¬ 
ción  consabida;  dueños  de  su  consentimiento,  porque 
no  se  atreverá  á  desairarnos,  aguardaremos  los  suce¬ 
sos. 

Cel.  Con  que  queréis  decididamente  casarme?  Pero  si 
yo  no  amo  a  Paulina!  \ 

Cat.  Hija  mia,  ya  la  amarás;  Paulina  es  unaj  muchacha 
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lindísimo,  y  además  como  amas  á  In  padre  y  á  tu  ma¬ 
dre,  harás  algun  sacrificio  por  ellos.  Anda,  vé  al  jar- 
din  á  buscar  á  Félix  y  á  Paulina,-  diles  que  estamos 
aqui,  y  si  tu  timidez  no  permite  que  se  hable  de  este 
matrimonio  delante  de  ti,  quédale  por  allá. 

Isi -  Eso  es;  no  vuelvas. 

Cel.  Pues  no  volveré.  ( vase .) 

ESCENA  IX. 

Don  Isidoro,  doña  Catalina,  luego  don  Félix,  y  Pau¬ 
lina. 

Cat.  Isidoro,  si  me  lo  permites,  yo  llevaré  la  palabra  en 
el  asunto  en  cuestión. 

Isi.  Por  qué?  No  soy  el  gefe  de  la  familia? 

Cat.  Ciertamente,  y  nadie  mejor  que  vo  reconoce  tu 
derecho;  pero  perdona  que  te  lo  diga;  tienes  el  genio 
demasiado  vivo,  te  arrebatas  algunas  veces,  y... 

Isi.  En  una  palabra,  tengo  mal  carácter.  Bueno,  bueno, 
habla  tú.  Solo  te  encargo  que  lo  hagas  pronto,  ó  si¬ 
no...  (se  sienta.  Catalina  sale  al  encuentro  de  Félix.) 

Fel.  (al  salir,  á  ella.)  Celestino  me  ha  dicho  que  vinie¬ 
se...  Teneis  algo  que  manifestarme? 

Cat.  Tal  vez  ,  querido  hermano;  ven  á  sentarte  aqui, 
junto  á  mi  sobrina.  Quién  ha  de  decir  que  esta  joven 
es  aquella  niña  que  yo  he  visto  nacer?  Ahora  es  una 
señorita;  una  señorita  seductora. 

Fel.  Catalina,  tú  me  la  echas  á  perder  con  esas  lisonjas. 

Cat.  No,  no,-  la  hago  justicia  seca...  y  yo  conozco  algu¬ 
no  que  es  enteramente  de  mi  opinión. 

Pau.  (con  viveza.)  Quién? 

Cat.  Ün  pollo  no  despreciable  por  cierto;  mi  hijo  Ce¬ 
lestino. 

Pau.  (con  despecho.)  Celestino! 

Cat.  Si,  Celestino. 

Pau.  Pues  yo  creia  que  mi  primo  no  se  ocupaba  sino 
de  si  mismo. 

Cat.  Al  contrario;  solo  piensa,  solo  se  ocupa  de  ti,  pim¬ 
pollo;  pues  no  porque  los  reprima  son  menos  vivos 
sus  sentimientos. 

Isi.  ( dando  con  el  codo  á  su  muger.)  Adelante,  adelante; 
aborda  la  cuestión. 

Fel.  De  qué  sentimientos  hablas,  hermana  mía? 

Cat.  Qué,  no  lo  has  adivinado?  Yo  te  lo  diré;  Celestino 
ama  á  Paulina. 

Fel.  Lo  suponía;  Celestino  es  un  buen  muchacho  que 
quiere  á  toda  su  familia. 

Cat.  Sin  duda;  pero  ama  á  Paulina  de  un  modo  dife¬ 
rente;  en  una  palabra,  está  enamorado  de  ella. 

Fel.  Enamorado? 

Pau.  Celestino  enamorado?  De  si  mismo  quizás. 

Isi.  t enfadándose .)  Qué  tiene  eso  de  estraño?  Acaso 
porque  es  mi  hijo,  le  negarás  la  facultad  de  enamo¬ 
rarse? 

Cat.  Calla,  amigo  mió,  calla. 

Isi.  No;  bastante  has  hablado  tú.  Hace  una  hora  que 
estás  dando  mil  rodeos  para  decir  la  cosa  mas  sencilla 
del  mundo...  Félix,  te  pido  para  mi  hijo  la  mano  de 
esta  chica.  Clarito,  me  la  dás? 

Pau.  ( asuslada .)  Dios  mió!  (bajo  á  Félix.)  Papá,  diz¬ 
que. .. 

Fel.  ( bajo  á  Paulina.)  Si,  si;  áeso  voy.  (levantándose.) 
Mis  queridos  hermanos.... 

Isi.  (con  volubilidad.)  Aceptas,  es  natural;  tú  no  quer¬ 
rás  que  pueda  decirse  que  has  negado  tu  hija  al  hijo 
de  tu  hermano,  á  tu  propia  sangre;  porque  Celestino 
es  lu  sangre,  y  la  voz  de  la  sangre  no  ha  sido  nunca 
desoída  por  ti,  que  siempre  has  sido  un  buen  pariente, 
un  buen  hermano,  un  buen  lio. 


Fel.  Pero  es  que  soy  también  buen  padre,  y... 

Isi.  Y  qué,  vacilarías?  Te  parece  que  un  González  es  in¬ 
digno  de  una  González? 

Fel.  No,  no  por  cierto;  aunque... 

Isi.  Un  primo  indigno  de  su  prima? 

Fel-  Muy  lejos  de  mi... 

Isi.  Tú  eres  un  sabio,  y  yo  solo  un  pobre  empleado;  mas 
ambos  somos  hijos  de  Antonio  González,  administra¬ 
dor  de  Hacienda  pública,  y  de  Adelaida  Ramírez,  su 
esposa,  que  murió  en  la  calle  de  Hita,  núm.  22.  Tene¬ 
mos  el  mismo  origen;  somos  dos  ramas  del  mismo 
tronco;  asi,  tus  descendientes  tienen  derecho  para  re¬ 
chazar  á  mis  descendientes? 

Fel-  Yo  no  he  hablado  de  tal  cosa. 

Isi.  Lo  cual  significa,  que  aceptas,  y  no  hay  mas  que  ha¬ 
blar.  (se  aleja  hacia  la  derecha.) 

Fel.  Pero... 

Cat.  Querida  Paulina,  cuan  feliz  serás  con  nosotros!  Tú 
hallarás  en  mi  la  mas  indulgente  de  las  suegras!  (á 
Isidoro.)  Dila  algo  tierno  y  cariñoso! 

Isi.  (ap.  á  ella.)  Tierno,  tierno!  Si  te  parece  que  eso  e! 
fácil! 

Pau.  (bajo  á  Félix.)  Papá,  telo  suplico,  diles...  van  á 
creer... 

Fel.  Hermanos  mios,  á  mi...  esto  es,  á  Paulina...  óraos 
bien  á  los  dos,  nos  lisonjea  mucho... 

Isi.  Bueno,  bueno;  ya  lo  sabemos. 

Cat.  No  lo  dudábamos. 

Fel.  Sin  embargo... 

Isi.  Titubearás  aun,  después  de  cuanto  te  he  dicho? 
Acusaras  á  mi  hijo,  á  tu  sobrino  de  no  ser  rico?  Pau¬ 
lina  tampoco  tiene  dote,  y  no  obstante,  nosotros  pe¬ 
dimos  su  mano,  porque  nos  sucede  lo  que  á  ti:  la  voz 
de  la  sangre,  la  voz  de  la  sangre,  la  voz  de  la  sangres 
(Félix  aturdido  huye  al  eslremo  dei  teatro. — Iiajo  á 
Catalina.)  Habla  tú  ahora;  á  mi  no  se  me  ocurre  ya 
nada  mas. 

Cat.  Vamos,  Paulina,  aquí  estamos  en  familia,  y  pue¬ 
des  confiar  sin  vergüenza  que  este  matrimonio  no  te 
desagrada. 

Pau.  A  mi,  lia... 

Cat.  Ya  lo  ves,  hermano,-  su  emoción  la  vende,  (corlan¬ 
do  la  palabta  á  Paulina  que  quiere  replicar.)  Eres 
una  perla.  Hola!  Don  Miguel!  (bajo  á  Isidoro.)  Lle¬ 
vémonos  á  Félix;  una  vez  solo  con  nosotros,  le  arran¬ 
caremos  su  consentimiento. 

Isi.  (cojiendo  bruscamente  del  brazo  á  Félix.)  Vena 
dar  una  vuelta;  necesito  tomar  el  aire. 

Fel.  (queriendo  quedarse .)  No,  no;  estoy  cansado. 

Cat.  (cojiéndole  del  otro  brazo.)  Nosquieres  demasiado 
para  no  darnos  este  gusto,  (arrastran  á  Félix  hablan¬ 
do  alto  y  con  viveza  mientras  don  Miquel  se  lleqa  á 
Paulina.) 

ESCENA  X. 

Paulina,  don  Miguel. 

Pau.  Esto  es  atroz!  Van  á  decidir  á  mi  padre  á  ese 
matrimonio! 

Mig.  Qué  matrimonio? 

Pau.  El  mió  con  Celestino.  Creerá  usted  que  quieren 
que  me  case  con  él? 

Mig.  Lo  creo  muy  bien.  Son  capaces  de  todo. 

Pau.  Qué  haremos,  señor  don  Miguel?  Vamos,  deme 
usted  algun  consejo. 

Mig.  Cásese  usted  con  Celesiino. 

Pau.  Nunca! 

Mig.  Por  qué? 

Pau.  Toma,  porque  no  le  amo. 
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Mig  Qué  sabe  usted? 

Pac.  Cómo?  !1 

Mig.  Para  saber  que  no  ama  usted,  es  necesario  saber  an¬ 
tes  lo  que  es  amar. 

Pao.  (con  viveza.)  Esquela  sé,  'es  que  lo  sé...  Ah!.. 

(se  detiene  confusa.)  ■  '  ■ 

Mig.  De  veras,  picardía?  Y  á  quien  ama  usted? 

Pau.  Vaya,  si  usted  lo  sabe. 

Mig.  Ni  lo  sospecho  siquiera. 

Pau.  Es  usted  un  bribón! 

Mig.  Yo,  la  bondad  misma? 

Pau.  En  vez  de  venir  en  mi  ayuda,  me  hace  usted  ra- 

«i  ' 

biar. 

Mig.  Con  que  no  quiere usted  descubrirme  su  secreto? 
Pau.  Como  si  lo  ignorase  usted! 

Mig.  Yo  no  sé  sino  bascosas  que  se  me  dicen.  Vamos; 
á  qnién  ama  usted? 

Pau.  Amo  á...  Oh!  Es  tan  difícil  de  decir! 

Mig.  ( mirando  hacia  el  fondo.)  En  lugar  de  nombrarle, 
prefiere  usted  enseñármele? 

Pau.  Si. 

Mig.  ( llevándosela  hacia  el  fondo.)  Es  por  ventura  aquel 
joven  que  se  pasea  tan  pensativo  por  el  jardín? 

Pau.  Dónde? 

Mig.  Alli!  No  lo  vé  usted?  (colocándola  hacia  Lu¬ 
ciano.) 

Pau.  ( dando  una  vuelta  rápida.)  No  veo  sino  á  Lu¬ 
ciano. 

Mig.  Y  qué?... 

Pau.  Pues...  pues  él  es,  si...  Pero  no  se  lo  diga  usted. 
Mig.  (volviendo  al  proscenio.)  Nunca...  lo  juro...  pero 
dígaselo  usted  misma. 

Pau.  No!  Para  qué? 

Mig.  Para  que  lo  sepa. 

Pau.  Oh!  Si  lo  sabe! 

Mig.  Hola!  Y  usted  sabe  si  él  la  ama? 

Pau.  ( muy  bajito.)  Lo  creo. 

Mig.  Y  no  se  lo  ha  dicho  á  usted  jamás? 

Pau.  (suspirando.)  Jamás! 

Mig.  Entonces  es  menester  que  se  lo  diga. 

Pau.  No  deseo  otra  cosa,  señor  don  Miguel.  Pero  cómo 
haríamos?.. . 

Mig.  Va  usted  á  verlo,  (vá  hácia  el  jardín  y  llama.) 

Luciano!  Luciano! 

Pau.  (huyendo.)  Ay!  Dios  mió! 

Luc.  ( desde  adentro.)  Quién  me  llama? 

Mig.  (á  Paulina.)  Déjeme  usted  á  mi  hablar,  y  apruebe 
cuanto  hable. 

ESCENA  XI. 

Dichos  ,  Luciano. 

Luc.  Era  usted,  don  Miguel?  Estás  cansada,  Paulina? 
Mig.  (colocándose  entre  los  dos.)  Se  cansa  uno  por  ven¬ 
tura  cuando  es  feliz? 

Luc.  Eres  feliz? 

Mig.  (bajo  á  Paulina.)  Conteste  usted  que  si. 

Pau.  Si,  muy  feliz. 

Luc.  Y  puede  saberse  lo  que  ocasiona  tu  felicidad? 

Pau.  (á  don  Miguel  bajo.)  Por  qué  soy  feliz  yo?" 

Mig.  Porque  acaba  de  decidirse  una  cuestión*  siempre 
importante  para  una  joven, 
l.uc.  Qué  cuestión? 

Mig.  E\  mairimoñio  de  esta  señorita. 

Luc.  Tu  matrimonio? 

Mig.  (á  Paulina  bajo.)  Suspire  usted  con  alegría.  (Pau¬ 
lina  suspira.) 

Luc.  Y  con  quién  le  casas? 

Mig.  Con  el  mas  joven  de  los  González. 


Luc.  Con  Celestino? 

Mig.  Con  el  mismo. 

Pau.  Si,  con  él. 

Mig.  (á  Paulina  bajo.)  Perfectamente!  Ese  «si,  con  él,» 
está  muy  en  situación 

Luc.  Por  lo  visto  ese  matrimonio  se  ha  decidido  de  re¬ 
pente?  *  un 

Mig.  Ha  tiempo  que  se  proyectaba  entre  los  papas;  pe¬ 
ro  hoy  se  ha  aprovechado  esta  reunión  de  familia  para 
arreglarlo  todo. 

Luc.  De  veras?  Se  ha  concluido  sin  el  consentimiento  de 
Paulina? 

Mig.  Si  ella  lo  ha  prestado! 

Luc.  No,  no. 

Mig.  Cómo  no? 

Luc.  Celestino  puede  haber  pedido  la  mano  de  Paulina, 
y  el  tío  Félix  haberle  dado  esperanzas;  pero  estoy 
seguro  de  que  Paulina  no  ha  prometido  nada. 

Mig.  Por  qué? 

Luc.  Por  qué?  Porque  Paulina  me  ama. 

Mig.  Señorita,  es  verdad  lo  que  dice  Luciano? 

Pau.  (muy  bajito.)  Luciano  no  sabe  mentir. 

Mig.  Sentado  el  primer  punto,  pasemos  al  segundo,  (á 
Luciano.)  Y  usted  ama  á  Paulina? 

Luc.  Que  si  la  amo?  Pues  hallándose  usted  delanle  no 
pedi  su  mano  á  su  padre? 

Pau.  Tú  pediste  mi  mano?  Y  qué  respondió  papá? 

Luc.  Pregúntaselo  á  don  Miguel. 

Pau.  Dígamelo  usted,  dígamelo  usted  pronto  ,  amigo 
mió. 

Mig.  Qué  prisa  tiene  usted!  Y  yo  que  soy  tan  calmoso! 
Pues  bien,  respondió  una  cosa  mny  sencilla:  «que  Lu¬ 
ciano  no  tenia  posición,  ni  Paulina  dote;  que  asi  no  po¬ 
dían  casarse,  y  que  era  fuerza  esperar.» 

Pau.  Esperar!  Y  mientras  Celestino  pide  mi  mano  y  se 
la  prometen! 

Mig.  Pero  ahora  nuo  os  1 3  i  <*  rio  «cuerdo  los  dos,  será 
preciso  impedir  que  se  cumpla  lo  prometido.  No  o» 
asi? 

Pau.  Jurémoslo!  (tiende  la  mano.) 

Luc.  Jurémoslo!  (imitándola.) 

Mig.  (lo  mismo.)  Jurémoslo!  Y  qué  es  lo  que  juramos? 

Pau.  Si,  si,  qué  es  lo  que  juramos? 

Luc.  (d  Paulina.)  Yo  juro  que  te  amo! 

Mig.  Y  para  decir  eso,  me  hacéis  eslender  la  mano? 
Bih!  (alejándose  de  ellos.) 

Pau.  ( deteniéndole .)  No,  no;  quédese  usted.  Juramos 
que  suceda  lo  que  sucediere,  nosotros  nos  casaremos. 

Mig.  Los  tres? 

Pau.  No,  los  dos. 

Eli.  (que  acaba  de  aparecer  por  la  derecha .)  No  me 
habia  engañado  doña  Catalina!  ( ap .) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Elisa. 

Eli.  Perfectamente!  Celebro  que  se  contraigan  en  mi 
casa  compromisos  tan  dulces,  y  que  se  baya  elegido 
este  salón  para  tan  solemnes  juramentos,  (á  Luciano.) 
Querido  primo,  la  idea  es  ciertamente  delicada,  y  ie 
la  agradezco  en  el  alma. 

Luc.  Yo... 

Eli.  (interrumpiéndole.)  Repito  que  le  lo  agradezco. 

Pau.  (bajo  á  don  Miguel.)  De  qué  modo  lo  dice!  Qué 
tendrá? 

Mig.  Nada;  venga  usted,  (queriendo  llevársela.) 

Eli.  (deteniendo  á  Paulina.)  Primita,  permíteme  que 
te  felicite  cordialísimameute;  Luciano  tobará  dichosa, 
yo  le  lo  aseguro. 


Los  parientes 

Lúe.  (bajo.)  Elisa,  por  Dios! 

Eli.  Cómo!  Te  incomoda  que  haga  lu  elogio?  (a  Pau¬ 
lina.)  Porque  posee  un  talento  elevado,  un  tacto  esqui- 
sito,  y  sobre  todo,  un  corazón...  un  corazón  que  no  ha 
amado  nunca! 

Luc.  Prima! 

Eli.  Qué  decías,  primo?  ( los  dos  hablan  con  anima¬ 
ción.) 

Pao.  (d  don  Miguel.)  Qué  significan  esa  ironía,  esa 
cólera?  Quéje  importa  á  ella  que  me  case  con  Lucia¬ 
no?  Por  qué  la  habla  bajo  él?  (quiere' acercar  se.) 

M  ig.  Son  cosas  suyas.  ( deleniéndola .) 

Eli.  (bajo.)  Con  que  tanto  la  quieres?  (alio.)  He  dado 
la  enhorabuena  á  Paulina,  y  ahora  me  falta  dártela  á 
tí,  no  menos  sincera,  porqne  al  cabo  y  al  fin  ya  éres 
rico,  Luciano^ 

Pau.  y  Luc.  Rico? 

Eli.  Sin  duda.  Gracias  á  este  matrimonio,  Paulina  será 
la  heredera  de  nuestro  lio.  Mi  primita  cuenta  con 
tres  votos  para  la  elección  que  se  prepara;  el  suyo,  el 
de  su  padre  y  el  luyo;  asi,  con  uno  ó  dos  mas  que  Con¬ 
siga,  tendrá  una  mayoría  respetable. 

filie.  Elisa! 

Pac.  Dios  mió'  Acusarme  de  eso? 

Eli.  Qué  os  dá  á  los  dos?  He  dicho  yo  algo  inconve¬ 
niente?  No  es  de  buena  política,  en  vísperas  de  una 
elección,  contraer  el  mayor  número  posible  de  alian¬ 
zas?  A  qué  sino  nos  hemos  reunido  aqui? 

Pao.  Es  horrible  lo  que  dice,  don  Miguel! 

Mig.  Perdónela  usted;  la  infeliz  padece  mucho! 

Pau .  Y  por  qué  padece? 

Mig.  (confuso.)  Tiene...  tiene  jaqueca! 

Loe .  (hablando  bajo  á  Elisa.)  Si,  cuando  poco  há  me 
demostraste  algún  interés,  yo  no  sospeché  que  pensá- 
ras  en  la  votación  de  mañana. 

Eli.  (en  alia  voz.)  Yo  soy  suficientemente  rica  para 
que  no  me  alcance  ninguna  sospecha  de  ese  género. 

Luc.  Y  Paulina  es  demasiado  pura  para  que  se  la  pueda 
acusar  del  menor  cálculo;  sin  embargo  de  que  ha  te¬ 
nido  un  mal  ejemplo  á  la  vista;  el  de  un  matrimonio 
dictado  por  otras  razones  que  el  amor. 

Eli.  Basta  con  uno  de  ese  género  en  la  familia,  y  asi 
yo  impediré  este. 

Pau.  (adelantándose.)  Es  inútil,  señora.  Yo  soy  quien 
se  niega  á  ser  la  esposa  de  Luciano!  (viendo  salir  á 
Félix.)  Ah!  Padre  mió!  (corre  hacia  él,  en  el  momento 
que  salen  los  demás.) 

ESCENA  XIII. 

Toda  la  Familia. 

Mig.  (deteniendo  á  Luciano  que  quiere  unirse  d  Pau¬ 
lina.)  Quieto,  quieto  aqui! 

Luc.  Es  que  yo  no  quiero  renunciar  a  su  mano. 

Mig.  Ella  se  la  negará  á  usted  mientras  puedan  acusarla 
de  intriga;  asi  déjela  usted  defender  su  inocencia 
como  guste;  y  véngase  conmigo  á  decir  adiós  á  los 
dueños  de  la  casa,  (se  acercan  á  Elisa  y  la  saludan.) 

Lor.  (mirando  sur  e/ó.)  Queridos  parientes,  fallan  solo 
cinco  minutos  para  la  salida  del  tren. 

Isi.  (arrastrando  á  Catalina.)  Vamos,  vamos;  ven,  no 
sea  que  lleguemos  tarde. 

Ful.  No  vayais  por  el  camino  de  hierro;  apretándonos 
un  poco,  podríamos  haceros  sitio  en  la  carretela  que 
nos  ha  traído. 

¡si.  Gracias;  prefiero  gastar  mi  dinero  y  no  tener  que 
agradecer  uad3  á  nadie. 

Mig.  (ap.)  Magnífico  rasgo!  Ah!  Lo  adivino!  llabria 
tomado  los  billetes  para  la  vuelta! 


tlcl  difunto.  13. 

Isi.  Di,  (á  Catalina.)  no  clama  al  cielo  que  en  una 
misma  familia  se  vea  á  un  hermano  ir  en  ferro-carril 
mientras  que  el  otro  vá  en  carretela? 

Cat.  Isidoro,  es  menester  mirar  con  resignación  las  infa¬ 
mias  que  hay  en  este  picaro  mundo! 

Lou.  (con  elreló  en  la  mano.)  Despáchense  ustedes! 

Isi.  Celestino,  síguenos  al  camino  de  hierro,  (vame; 
Celestino  les  sigue  dando  el  brazo  d  Paulina  ;  Félix 
y  Luciano  se  van  detrás  acompañados  de  Elisa  y  don 
Lorenzo,  que  los  acompañan.) 

Mig.  (d  don  Ruperto.)  Paisano,  si  llega  á  pertenecerlo 
la  soberbia  dehesa  de  San  Juan,  me  permitirá  usted 
que  me  entierren  en  un  rinconcilo  de  ella? 

Rup.  Con  mucho  gusto. 

Mig.  Gracias! 

Lor.  (desde  el  fondo.)  Vamos,  vamos,  dénse  ustedes 
prisa,  (lodos  se  van  precipitadamente.) 

ESCENA  XIV. 

Eusa,  don  Lorenzo. 

Eli.  Luciano  se  ha  marchado  con  ella! 

Lor.  Buen  viaje;,  buen  viaje!  (frotándose  las  manos.) 
Gracias  á  Dios  ;que  los  veo  fuera  de  mi  casa!  (acer¬ 
cándose  d  Elisa.)  Qué  tal,  has  ganado  el  voto  de 
Luciano? 

Eli.  (con  dureza.)  Antes  de  pedírselo,  era  menester 
decidirle  á  no  dárselo  á  Paulina,  á  la  que  ama  y  con 
quien  se  casa. 

Lor.  (muy  sorprendido.)  Con  quién  se  casa!--Que  es¬ 
tás  diciendo?  Pero  Paulina  no  tiene  dote  ni  Luciano 
posición,  y  ese  matrimonio  es  imposible. 

Eli.  Es  posible,  si  heredan. 

Lor.  Si  heredan?  Pues  es  menester  impedirlo. 

Eli.  (con  viveza.)  Cómo? 

Lor.  (Ídem.)  Heredando  nosotros. 

En.  (con  violencia.)  Y  qué  liaremos  para  eso? 

Lor.  Obtener  un  cuarto  voto. 

Eli.  Cuál? 

Lor.  No  lo  sé...  Por  ejemplo,  el  de  Celestino. 

Eli.  Votará  en  favor  de  su  padre. 

Lor.  Votará  por  nosotros,  si  tu  le  dás  maña. 

Eli.  Bien!  Yo  conseguiré  el  voto  de  Celestino! 

Lou.  Separar  á  un  hijo  de  su  padre!  Será  magnífico! 

Será  admirable!  Y  yo  tendré  mi  palacio! 

Eli.  Heredaré,  y  Luciano  no  se  casará  con  Paulina. 
(aparte.) 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 

ACTO  TERCERO. 

Una  sala  en  casa  del  escribano.  En  el  fondo  puerta 
constantemente  abierta  que  dá  al  despacho  del  mismo. 
Una  mesita  redonda  á  la  derecha  en  segundo  término. 
Una  papelera  á  la  izquierda  cerca  de  la  puerta  deí 
fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Paulina  y  Félix  sentados  á  la  izquierda ;  Luciano  y 
Celestino  en  el  fondo  d  la  izquierda  también;  el  Escri¬ 
bano  en  la  puerta  del  fondo-,  Elisa  y  don  Lorenzo  sen¬ 
tados  junto  d  la  mesita  de  la  derecha ;  doña  Catalina, 
y  Ruperto  sentados  á  la  derecha. — Al  levantar  el  telón 
el  Escribano  está  aguardando  d  don  Miguel;  don  Isi¬ 
doro  se  pasea  de  un  eslremo  al  otro  del  teatro.) 

Lor.  Por  lo  visto  don  Miguel  no  vendrá.  Asi  como 
asi,  ninguna  falla  nos  hace.  Con  que,  empecemos. 
Isi.  (muy  agitado.)  Si,  si,  empecemos,  (coje  del  brazo 


{£  Los  parientes 

al  escribano,  le  trae  junio  á  la  mesa,  y  se  coloca  á  su 
lado.) 

Esc.  ( desplegando  las  papeletas.)  Vamos,  ya  que  uste¬ 
des  se  empeñan,  (d  Isidoro  que  se  le  echa  encima  pa¬ 
ra  leer  las  papelclas.)  Caballero,  tenga  usted  la 
bondad  de  sentarse. 

Lor.  S¡,  si,  hombre,  siéntate. 

Isi.  (sentándose  junio  d  doña  Catalina .)  Su  calma  me 
desespera. 

Esc.  [en  pié  delante  déla  mesa.)  La  familia  del  testador 
se  compone  de  nueve  herederos,  todos  con  derecho  á 
votar;  y  nueve  son  las  papeletas  que  se  me  han  en¬ 
tregado. 

Isi.  Veamos.  ( Calalinale  detiene.) 

Esc.  Debo  advertir  á  ustedes  que  una  de  estas  papele¬ 
tas  está  en  blanco. 

Isi.  Cómo!  no  tiene  nombre  ninguno? 

Esc.  Ninguno.  ( enseña  la  papeleta  á  don  Félix.) 

Isi.  (levantándose  y  acercándose  al  escribano.)  Permíta¬ 
me  usted,  señor  escribano,  permítame  usted,  sin  duda 
la  letra  será  muy  menuda  ó  la  tinta  muy  clara;  pero 
habrán  querido  escribir  mi  nombre. 

Esc.  Vea  usted;  no  hay  ni  siquiera  un  rasgo  de  pluma. 

Isi.  ( después  de  mirarla,  vuelve  ásu  sitio  y  se  deja  caer 
en  su  sillón.)  Perder  un  voto,  en  lugar  de  dármelo! 
Qué  familia!  Qué  familia! 

Lou.  Restan  ocho;  cómo  están  divididas? 

Esc.  En  favor  de  dos  personas  solamente;  de  doña  Eli¬ 
sa  González  de  Cuervo,  y  de  don  Isidoro  González. 

Isi.  (á  Catalina.)  Por  qué  la  habrá  nombrado  primero 
á  ella  que  á  mi? 

Lor.  Y  quién  tiene  mayoría? 

Rcp.  (ap.)  Santa  Virgen  del  Tremedal,  protégeme! 

Cel.  (ap.)  Acreedores  mios,  rogad  á  Dios  por  mí! 

Esc.  El  señor  don  Isidoro  González,  dos  votos. 

Isi.  Nueve  votos,  querrá  usted  decir;  nueve  votos! 

Esc.  No,  dos;  y  la  señora  doña  Elisa  tiene  seis. 

Isi.  Cielos!  (se  deja  caer  en  los  brazos  de  Catalina.) 

Lor.  Míos  son  los  dos  millones! 

Rcp.  Y  mia  es  la  dehesa  de  San  Juan!  ( grande  agitación 
entre  los  parientes ;  Catalina  abanica  á  don  Isidoro, 
que  parece  haberse  desmayado.) 

Esc.  Ahora,  señoras  y  señores,  solo  rae  resta  suplicar  á 
ustedes,  que  pasen  á  mi  despacho  á  firmar  el  acta  de  la 
votación. 

Rcp.  y  Cel.  Vamos  á  firmar.  ( lodos  se  dirigen  hacia  el 
fondo.) 

Lor.  (cogiendo  del  brazo  á  su  muger.)  Ven  á  firmar. 
Supongo  que  ya  estarás  contenta. 

Eli.  (suspirando  y  volviéndose  hacia  Paulina  y  Lucia¬ 
no,  á  quienes  mira  desde  la  puerta .)  Les  dos  han 
volado  en  mi  favor! 

Lou.  Ven,  ven.  (llevándosela.) 

Cel.  (á  Luciano.)  Préstame  otros  cinco  duros,  y  me 
salvas  la  vida!  Si,  me  salvas  la  vida! 

Esc.  (desde  el  despacho.)  Pasen  ustedes,  señores,  (hace 
pasar  á  Celestino  y  Luciano  y  los  sigue.) 

ESCENA  II. 

Doña  Catalina,  don  Isidoro. 

Cat.  (que  continúa  abanicando  á  su  marido.)  Isidoro, 
Isidoro,-  vuelve  en  tí! 

Isi.  (de  repente ,  rechazando  á  Catalina  y  corriendo 
á  la  puerta  del  fondo.)  Es  imposible!  Es, imposible! 
Hay  error!  Debe  haberlo!  Señor  escribano,  dos  votos! 
Señor  escribano!  No  puede  ser!  Nosotros  somos  tres, 
Celestino,  mi  muger  y  yo.  (reflexionando.)  Cielos! 
(cojiéndo  á  su  muger '  por  el  brazo,  y  arrastrándola 
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al  proscenio.)  Desventurada!  Tú  me  has  hecho  trai¬ 
ción! 

Cat.  Yo? 

Isi.  Si,  tú. 

Cat  Y  con  qué  objeto? 

Isi.  No  lo  sé;  pero  tú  has  debido  venderme. 

Cat.  Vamos,  Isidoro,  cálmate  por  Dios! 

Isi.  (en  el  colmo  de  la  exasperación.)  No,  no  quiero 
calmarme!  (sacudiendo  el  brazo  á  su  muger.)  Si;  tu 
eres  quien  me  ha  hecho  traición;  tú  que  has  vivido 
veinticinco  años  del  pan  que  yo  ganaba  con  mi  traba¬ 
jo;  tú  que  has  empleado  esos  veinticinco  años  en 
agriarme  el  genio  con  tu  áspero  carácter,  en  llenar  mi 
corazón  de  la  hiel  que  rebosaba  del  tuyo! 

Cat.  Hiel  yo  en  mi  corazori,  yo  que  pido  al  cielo  todos 
los  dias  por  la  felicidad  de  mis  enemigos! 

Isi.  A  otro  con  esas  mogigaterias;  yo  te  conozco  dema¬ 
siado,  santa  de  alcorza. 

Cat.  Santa  de  alcorza  yo?  Santa  de  alcorza  yo? 

Isi.  Si,  tú;  si,  tú! 

Cat.  Bien,  bien;  dime  cnanto  te  acomode:  asi  pasaré  el 
purgatorio  en  la  tierra. 

Isi.  Lo  que  no  le  impedirá  ir  derechila  al  infierno.  Asi 
son  castigadas  las  mugeres  que  engañan  á  sus  ma¬ 
ridos. 

Cat.  Yo  te  he  engañado?  Cuándo?  Con  quién? 

Isi.  Oh!  Bien  me  comprendes,  y  sabes  que  no  hablo  de 
eso.  Buen  mérito  en  ti  el  ser  virtuosa! 

Cat.  Por  qué  no? 

Isi.  Por  qué?  Porque  nadie  te  ha  hecho  nunca  la 
córte. 

Cat.  (picada.)  Quién  sabe! 

Isi.  Qué  le  han  hecho  la  córte?  Entonces,  por  lo  raro 
del  caso,  has  debido  dejarle  deslumbrar!  Infame!  Tu 
me  has  deshonrado!  De  rodillas,  de  rodillas ,  esposa 
criminal! 

Cat.  Isidoro,  tu  pierdes  la  cabeza!  La  dichosa  elección 
te  ña  vuelto  luco!  le  juro  que  voté  por  ti;  no  soy  yo 
quien  te  ba  vendido! 

Isi.  Pues  quién,  quién  es? 

Cat.  Lo  ignoro,  pero... 

Isi.  Querrías  decir  que  él?  El ,  mi  hijo?  Por  qué  no? 
Todo  es  posible  en  mi  familia!  (corriendo  d  Celesti¬ 
no  que  acaba  de  aparecer  por  el  fondo,  y  trayéndole 
al  proscenio.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  Celestino. 

Isi.  Miserable!  Tu  has  vendido  á  tu  padre!  (Catalina 
quiere  defender  á  su  hijo,  y  lira  de  él  hacia  el  otro 
lado.) 

Cel.  (forcejeando  con  los  dos.)  Mamá,  que  me  ahogas! 
Papá,  no  tires  de  ese  modo!  Qué  barbaridad! 

Isi.  Si;  note  soltaré  hasta  que  me  hayas  confesado  tu 
crimen. 

Cel.  Qué  crimen? 

Isi.  Tu  has  votado  contra  mi! 

Cel.  Bien,  es  verdad.  Suéltame  ahora. 

Isi.  Lo  confiesas?  Se  atreve  á  confesarlo!  Oh!  Ver¬ 
güenza! 

Cat.  Celestino,  ha  sido  muy  mal  hecho. 

Cel.  Por  qué?  No  era  libre  cada  cual  de  votar  por  quien 
quisiera? 

Isi.  Y  has  querido  enriquecer  mas  á  Lorenzo,  y  arrui¬ 
narme  á  mí? 

Cel.  Permíteme,  papá... 

Isi.  Yo  no  soy  ya  tu  padre...  Te  prohíbo  que  me  dés 
ese  nombre!  No  puedo  ser  padre  de  un  infame  que 
morirá  en  el  cadalso! 
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Cat.  Pero  desnaturalizado,  tu  interés,  ya  que  no  tú  co¬ 
razón,  hubiera  debido  guiarte... 

Cel.  Mi  interés?  Y  que  hubiera  adelantado  yo  con  que 
papá  tuviese  dos  millones  mas? 

1  si  ■  Calla,  cállate!  Te  prohíbo  que  pronuncies  esa  cifra 
en  mi  presencia! 

Cbl.  Habría  aumentado  por  eso  ini  [tensión  mensual 
de  sesenta  reales? 

Isi.  No,  seguramente,  porque  no  debo  alimentar  tus 
vicios. 

Cel.  Habría  pagado  un  cuarto  de  mis  duedas? 

Isi.  Nunca!  Asi  te  estimularía  á  contraer  otras  nuevas! 

Cel.  Pues  ya  lo  vés  como  he  obrado  perfectamente 
en... 

Cat.  Pero  hijo  mió,  no  debe  algún  dia'pasar  á  ti  nuestra 
fortuna? 

Cel.  No  espero  ser  jamás  vuestro  heredero. 

1  si.  Puedes  estar  seguro  de  ello.  Sea  que  yo  le  sobrevi¬ 
va,  ó  que  tu  me  entierros,  nunca  verás  un  napoleón 
mió,  te  lo  juro.  Desde  mañana  voy  á  poner  mis  eco¬ 
nomías,  mis  pobres  economías  en  renta  vitalicia;  y 
cuando  yo  falte,  morirás  en  un  hospital.  ( sacudiéndole 
el  brazo.)  En  un  hospital,  entiendes? 

Cel.  Entiendo,  entiendo.  Antes  era  en  el  cadalso  donde 
debía  morir;  ahora  en  el  hospital...  Prefiero  lo  úl¬ 
timo. 

Isi.  Te  burlas  de  mi?  Te  atreves  á  burlarle? 

Cel.  No  tal;  únicamente  me  complazco  en  la  idea  de 
que  le  devolveré  bien  por  mal;  y  que  si  tú  me  deshe¬ 
redas,  yo  al  menos  le  proporcionaré  un  poco  de  bienes¬ 
tar  en  los  postreros  años  de  tu  existencia. 

Isi.  Bienestar?  Bienestar,  y  me  arrebata  una  herencia 
como  la  del  lio  Claudio! 

Cel.  Nunca  hubiera  sido  tuya. 

Isi.  Por  qué? 

Cel.  Porque  era  necesario  hacer  sacrificios  para  obtener 
varios  votos,  y  tú  no  te  decidiste  á  hacerlos. 

Isi.  Hubiera  tenido  siquiera  los  sufragios  de  mi  herma¬ 
no  y  de  mi  hijo,  si  ellos  hubiesen  comprendido  su 
deber. 

Cel.  Era  escusado  contar  con  el  lio  Félix,  porque  es 
demasiado  indeciso  para  tomar  ningún  partido;  asi 
puso  en  la  urna  una  papeleta  en  blanco. 

Isi.  Ah!  Con  qué  fue  él?  Ya  me  lo  sospechaba  yo!  Bue¬ 
no,  bueno!  El  me  las  pagará! 

Cel.  Eri  cuanto  á  mi,  persuadido  de  que  lú  no  hereda¬ 
rías  los  dos  millones... 

Isi.  Otra  vez? 

Cel.  Quise  que  te  tocára  alguna  parte. 

Cat.  Una  parte? 

Isi.  Qué  entiendes  por  eso? 

Cel.  Ya  supondréis  que  no  di  mi  voto  á  don  Lorenzo 
por  su  bonita  cara;  no,  se  lo  di...  por  doscientos... 
(i reprimiéndose .)  por  ciento  cincuenta  mil  reales. 

Isi .  Ciento  cincuenta  rail  reales!  Ciento  cincuenta  mil 
reales!  De  veras,  hijo  mió? 

Cel.  Hola!  Con  que  vuelvo  á  ser  tu  hijo? 

Isi.  Entonces,  dame  ese  dinero;  á  mime  pertenece. 

Cel.  Habí. iremos. 

Isi.  Te  negarías  á  reconocer  mi  autoridad? 

Cel.  Se  estipuló  que  á  nadie  se  entregaría  dicha  suma 
sino  á  mi. 

Isi.  Lo  veremos. 

Cel.  Pero  si  tienes  algunas  deudas,  Papá  mió,  será  para 
mi  una  satisfacción  el  pagarlas. 

Isi.  Yo  no  tengo  deudas,  cabal  1er  i  Lo;  yo  no  soy  un  li¬ 
bertino  como  usted,  ui  he  debido  jamás  un  maravedí 
á  ninguno.  Pero  esos  siete  mil  y  pico  de  duros  me 
pertenecen;  y  si  se  niegan  á  entregármelos ,  acudiré 
á  los  tribunales...  Pleitearemos! 


Cel.  Pleitearemos! 

Cat.  Un  pleito?  Qué  encándalo! 

ESCENA  IV. 

Dichos  ,  don  Félix. 

Fel.  (desde  fuera.)  Isidoro,  Catalina,  solo  fallan  vues¬ 
tras  firmas. 

Isi.  (■ cojiéndole  con  violencia  del  brazo.)  Hola!  Eres  tú? 
Ven  acá,  que  tengo  que  ajustarle  unas  cuentas. 

Cel.  ( llevándose  á  sutnadre.)  Vá  á  estallar  la  bomba! 
Escapémonos! 

Fel.  Qué  quieres? 

Isi.  Quiero  saber  por  qué  pusiste  en  la  urna  una  papele¬ 
ta  en  blanco. 

Fel.  Pero  quién  te  ha  dicho?... 

Isi.  Quién  sino  tú  se  hubiese  complacido  en  perder  un 
voto?  No  podías  dármelo  á  mi,  no  es  verdad? 

Fel.  Escucha,  Isidoro.., 

Isi.  No  necesito  escucharle;  y  sé  por  qué  lo  has  hecho. 
Has  temido  verme  llegar  á  ser  rico,  porque  entonces 
no  hubieras  gozado  de  tu  superioridad  sobre  mi;  pla¬ 
cer  supremo  que  saboreas  desde  que  los  dos  vinimos 
al  mundo! 

Fel.  La  cólera  le  eslravia.  Cómo  supones  en  mi  seme¬ 
jantes  sentimientos? 

Isi.  Digo  lo  que  es!  Ah!  Nunca  sabrás  lo  que  me  has 
hecho  padecer  desde  que  naci! 

Fel.  Yo? 

Isi.  Tú,  si,  lú.  Cuando  éramos  pequeños,  todos  te  aca¬ 
riciaban,  te  besaban,  le  mimaban;  yo,  por  el  contrario, 
parecía  feo,  gruñón,  rabioso;  y  nadie  se  acordaba  de 
mi.  En  el  colegio  igual  injusticia;  para  ti  eran  los  pre¬ 
mios  ,  y  para  mi  los  castigos.  Y  mas  larde,  en  el 
mundo,  cada  cual  me  repetía.-  «Toma  por  modelo  á 
tu  hermano;  sé  juicioso  como  tu  hermano;  sé  pruden¬ 
te  como  tu  hermano!...  Tu  hermano,  tu  hermano, 
siempre  tu  hermano! 

Fel.  Y  tengo  la  culpa  yo? 

Isi.  Deja  me  hablar.  Hemos  seguido  como  principiamos, 
lú  acabaste  antes  que  yo  tu  carrera;  yo  no  pude  con¬ 
cluir  la  mia.  Tú  eres  un  sabio  de  quien  hablan  todos 
los  periódicos,  mientras  yo  paso  la  vida  en  una  horri¬ 
ble  oficina,  emborronando  papel.  Los  dos  hicimos  la 
tontería  de  casarnos,  lú  con  una  joven  lindísimo,  se¬ 
gún  la  opinión  general... 

Fel.  Pobre  Luisa!  Perdónala  su  hermosura!  La  perdí 
tan  pronto! 

Isi.  Precisamente  por  eso.  Pues  bien,  lú  conoces  á  Cata¬ 
lina,  y  Dios  me  la  ha  conservado! 

Fel.  Y  qué  puedo  yo  hacer? 

Isi .  Nada;  lú  me  has  usurpado  mi  parte  de  felicidad: 
tú  me  has  robado  el  cariño  de  mis  parientes,  las  ca¬ 
ricias  de  mis  amigos,  los  elogios  de  nuestros  profeso¬ 
res,  los  triunfos  que  yo  hubiera  debido  conseguir 
en  el  mundo;  en  fin,  me  lo  has  robado  lodo,  todo, 
todo! 

Fel.  Y  no  he  sido  siempre  bueno  para  ti? 

Isi .  En  efecto,  te  has  dignado  humillarme  con  tu  com¬ 
pasión;  cuando  me  has  visto  muriéndome  de  hambre, 
me  has  arrojado  tu  limosna,  no  por  lástima  hacia  mi, 
sino  purque  llevaba  tu  nombre.  S¡,  me  has  colmado 
de  beneficios:  pero  ya  que  me  los  echas  en  cara,  no 
te  debo  nada. 

Fel.  Desventurado!  No  tienes  corazón!  (se  sienta  afli • 
gido.) 

I si.  Insúltame  ahora...  No  fallaba  mas  que  eso. 

Fel.  (corriendo  á  detenerle.)  Isidoro!  Isidoro? 

Isi.  téjame!  Ya  no  tengo  esposa:  ya  no  itengo  hijo,  ja 
no  tengo  hermano,  ya  no  tengo  familia!  Soy  un  pa- 
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ria!  Soy  un  paria!  ( desaparece  por  la  puerta  lateral 
de  la  derecha.) 

Ebl.  Isidoro!  Hermano  mío!  lie  hecho  mal!.. .  Perdó¬ 
name!  ( corre  detrás  de  él  y  desaparece.) 

ESCENA  V. 

Paulina,  Luciano,  luego  Elisa. 

Lúe.  ( sale  siguiendo  á  Paulina,  que  le  huye.)  Paulina, 
por  Dios,  escúchame.  Desde  el  día  que  pasamos  en 
la  quinta  de  don  Lorenzo,  cuantas  veces  he  ido  á  tu 
casa  lias  pretestado  una  indisposición  para  no  sálir  de 
tu  cuarto,  y  no  he  podido  tener  ninguna  esplicacion 
contigo.  La  frialdad  que  me  demuestras  me  ha  afec¬ 
tado  profundamente;  pero  creo  comprender  el  motivo 
de  ella,'  y  no  me  quejo,  aunque  me  hagas  padecer. 

Eli.  ( saliendo  por  el  fondo,  y  quedándose  allí  retirada .) 
¿Qué  la  dirá? 

Luc.  Acusada  por  Elisa  de  cálculos  interesados,  has  que¬ 
rido  probarla  que  era  injusta  contigo,  y  has  hecho 
bien:  realizada  la  votación,  lejos  de  haber  heredado 
nosotros,  tú  y  yo  hemos  tenido  igual  pensamiento;  el 
de  votar  por  Elisa,  dándola  esa  fortuna  que  ella  te 
acusaba  de  codiciar. 

Eli.  (ap.)  He  ahi  como  se  han  vengado! 

Lee.  Ahora  ya  no  puede  alcanzarte  ninguna  sospecha: 
asi  devuélveme  tu  amistad,  que  me  es  tan  preciosa,  y 
que  parece  haberse  retirado  de  mi.  No  respondes,  y 
vuelves  la  cabeza.  Qué  tienes?  Qué  te  he  hecho  yo? 

Pau.  (sentándose  á  la  izquierda.)  Oh!  Mucho  mal,  Lu¬ 
ciano. 

Luc.  Por  qué?  Vamos,  Paulina,  habla,  te  losuplico:no 
conservo  ni  aun  derechos  á  tu  confianza? 

Pau.  Pues  bien... 

Lug.  Sigue. 

Pau.  Pues  bien,  tú  no  me  amas:  tú  amas  á  Elisa. 

El'c.  Yo? 

Pao.  Sé  muy  bien  lo  que  digo:  ya  no  soy  una  chiquilla, 
y  comprendo  muchas  cosas.  Si  vieras  cuanto  he  re- 
flexionado  sobre  lo  que  pasó  entre  Elisa  y  nosotros! 
Mi  prima  fué  muy  cruel  conmigo;  pero  la  conozco 
bien  ,  y  sé  qué  es  generosa  ,  buena  ,  desinteresada. 
Luego  no  fué  el  temor  de  verme  heredar  lo  que  la 
impulsó  á  aquella  escena  que  me  afligió  tanto. 

Eli.  {llorando.)  Como  me  juzga! 

Pau.  No,  fué  el  despecho  que  sintió  al  oirte  hablarme 
de  amor. 

Luc.  Paulina! 

Pau.  ( con  viveza.)  Querrás  decirme  que  ella  no  te  ha 
amado? 

Luc.  Yo. ..  yo  no  sé... 

Pac.  ( levantándose .)  Y  tú,  no  la  has  amado  jamás?  Res¬ 
ponde,  Luciano,  responde;  le  lo  suplico. 

Luc.  Una  vez  que  lo  exiges...  si,  Paulina;  he  amado  á 
Elisa. 

Pac.  Mucho? 

Luc.  (en  voz  baja.)  Mucho!  {Elisa  se  adelanta  hácia 
ellos.) 

Pau.  Y  ahora,  la  amas  todavía? 

Eli.  (a  Luciano.)  No  respondas,  (a  Paulina.)  No;  ya 
no  me  ama;  él  mismo  me  lo  ha  dicho;  á  ti  sola  es  á 
quien  ama,  te  lo  juro.  Devuélvele  todo  tu  afecto.  Pau¬ 
lina.  Luciano  merece  ser  dichoso  en  el  porvenir,  porque 
ha  sabido  respetar  lo  pasado. 

Luc.  Prima! 

Eu.  Ya  no  soy  tu  prima;  seré  tu  hermana.  Quieres  ten¬ 
derme  la  mano,  hermano  mió? 

Luc.  Si,  si. 

Eu-  Y  tú,  Paulina?  ( Paulina  titubea  un  momento;  des¬ 


pués  lomando  una  resolución  enérgica,  dá  la  mano  á 
Elisa  en  silencio.' — Uniendo  sus  manos.)  Y  vosotros  no 
me  negareis  el  placer  de  daros...  á  ti,  Luciano,  una 
esposa;  á  ti,  Paulina,  un  marido,  ya  que  ambos  me 
habéis  dado  una  fortuna. 

Luc.  Cómo!  Sabes?... 

Eli.  Sé  de  qué  modo  os  habéis  vengado  de  la  que  os 
habia  ofendido;  pero  no  puedo  aceptar  esta  herencia 
mal  adquirida,  y  quiero  restituirla  á  los  que  la  ne¬ 
cesitan  mas  que  yo. 

Lie.  Olvidas  que  Lorenzo  no  te  permitirá  renunciar  á 
tus  derechos? 

Eli.  Lo  veremos.  ( viendo  salir  á  don  Miguel.)  Aqui  vie¬ 
ne  don  Miguel.,  y  estoy  segura  de  que  me  ayudará 
en  mi  empresa. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  don  Miguel. 

Mig.  De  qué  se  trata,  señora?  Estoy  á  las  órdenes  de 
usted. 

Eli.  Se  ha  verificado  la  elección. 

Mig.  Siento  mucho  no  haber  asistido  á  tan  curioso  es¬ 
pectáculo;  aunque  supongo  que  aun  quedará  algún 
episodio,  {frotándose  las  manos.)  Sepamos,  quien  ha 
obtenido  mas  votos? 

Eli.  Yo. 

Mig.  De  veras?  Reciba  usted  mi  pláceme.  Y  el  pobre  don 
Isidoro,  cómo  ha  soportado  este  golpe?  Dónde  está? 
Quisiera  derramar  algunas  lágrimas  con  él. 

Eli.  Es  usted  malo,  y  no  podremos  entendernos,  porque 
aqui  todos  somos  buenos. 

Mig.  Todos?  L  os  tres? 

Eli.  Los  tres...  inclusa  yo,  señor  mió. 

Mig.  Celebro  que  el  hijo  pródigo  vuelva  á  la  casa  pa¬ 
terna,  y  seguro  estaba  yo  do  que  no  íria  muy  lejos. 
Vamos,  yo  me  be  contagiado  también  Y  voy  á  ser 
bueno.  Hable  usted. 

En-  No  quíoro  í-onservar  la  fortuna  que. me  han  adju¬ 
dicado;  qué  debo  pues  hacer? 

Mig.  Diga  usted  á  su  marido  que  se  la  déá  los  pobres, 
y  verá  usted  como  lo  ejecuta  corriendito. 

Eli.  Volvemos á  empezar? 

Mig.  Perdone  usted;  la  costumbre!  Veo  que  no  tiene 
usted  confianza  en  la  grandeza  de  alma  de  don  Lo¬ 
renzo,  y  en  ese  caso  habrá  de  resignarse  á  guardar 
los  dos  milloncejos. 

Eli.  Oh!  No!  Ya  que  usted  no  quiere  ayudarme,  lo  ha¬ 
ré  yo  sola,  {viendo  salir  á  los  demás.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Todos  los  personages. 

Eli-  (á  don  Miguel,  de  modo  que  la  oigan  los  que  salen.) 
Señor  testamentario,  no  prescribe  una  cláusula  de! 
testamento  de  nuestro  lio,  que  se  anule  la  elección 
si  se  prueba  que  en  ella  han  mediado  intrigas? 

Lor.  No  hables  de  eso! -{bajo  á  ella  ) 

Eli.  Si,  si,  quiero  hablar.  Respóndame  usted,  señor 
don  Miguel. 

Mig.  En  efecto,  señora;  existe  esa  cláusula;  pero  es¬ 
toy  persuadido  de  que  todo  se  habrá  hecho  con  la 
mayor  lealtad. 

Eli.  Se  equivoca  usted. 

Lor.  {violentamente.)  Cállate! 

Isi.  {interponiéndose.)  Déjala  hablar. 

Lor.  {rechazándole.)  Vete  al  demonio,  {don  Isidoro 
vá  á  caer  en  los  brazos  de  su  muger  y  de  su  hijo,  j 

Eli.  Yo  obtuve  el  voto  de  Celestino  prometiéndole  diez 
mil  duros. 
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Loa.  ( bajo  con  furor,  y  apretándola  un  brazo.)  Tú 
estás  local 

Eli.  Al  contrario;  acabo  de  recobrar  la  razón. 

Isi.  ( bajo  á  Celestino.)  Diez  mil  duros,  oyes?  Y  no 
hablabas  sino  de  siete  mil  y  quinientos,  bribón! 

Eli.  En  cuanto  á  D.  Ruperto,  consintió  en  votar  por 
mi,  con  la  condición  de  que  le  cedería  la  dehesa  de 
San  Juan  y  sus  dependencias. 

Lor.  (con  suma  violencia.)  Es  falso. 

Jsi.  Es  cierto!  Es  cierto! 

Loa.  Es  falso;  tú  estás  loca,  te  lo  repito,  y  le  encerra¬ 
ré  en  Leganés.  Dónde  están  las  pruebas  de  lo  que 
dice?  Ruperto,  es  verdad  que  le  se  haya  prometido 
la  dehesa  de  San  Juan? 

Rup.  No  es  verdad;  yo  no  me  hubiera  contentado  con 
una  promesa.  Aqui  tengo  en  mi  bolsillo  una  escritura 
de  cesión  en  toda  regla,  que  los  dos  habéis  firmado. 
Asi  es  como  se  hacen  los  negocios  en  Villafranca  del 
Vierzo. 

Lor.  Habrá  estúpido! 

Isi.  {dando  gritos,  y  acercándose  al  escribano.)  Bravo! 
Bravo!  Queda  anulada  la  elección! 

Lor.  Rup.  y  Cel.  No,  no,  no! 

Cat.  Si,  si. 

Lcr.  (furioso.)  Es  una  infamia! 

Eat.  (á  Lorenzo.)  Quéjate  ahora,  tu  que  querías  usur¬ 
parnos  lo  qne  nos  pertenece;  pero  le  ha  salido  mal  la 
cuenta! 

Lor.  (en  el  colmo  de  la  exasperación,  acercándose  á 
Catalina.)  Oh!  Sino  me  contuviera!...  ( Catalina 
huye  al  lado  de  su  hijo.) 

Isi.  ( colocándose  delante  de  ella.)  Antes  de  tocar  á  mi 
mujer,  tendréis  que  pasar  por  encima  de  mi  cadáver! 
(se  adelanta  hácia  don  Lorenzo,  y  le  provoca  con  la 
mirada  y  el  gesto  ;  después  vuelve  junto  á  su  muger .) 

Mig.  (ap.  frotándose  las  manos.)  Demos  el  último  gol¬ 
pe!  ( acercándose  á  don  Lorenzo.)  Señoras  y  señores, 
tengo  que  hacer  á  ustedes  una  comunicación  que  no 
carece  de  importancia. 

Lor.  Otra  todavía? 

Mig.  ( sacando  del  bolsillo  un  pliego  cerrado  con  un 
sello  negro.)  Permítaseme  leer  aquí  una  carta  que  el 
señor  don  Claudio  me  entregó  un  mes  antes  de  su 
muerte. 

Todos.  Una  carta? 

Lon.  Y  qué  nos  importa  á  nosotros  la  tal  carta? 

Mig.  Van  ustedes  á  saberlo,  (á  don  Lorenzo.)  Ruego 
á  usted  se  sirva  leer  el  sobre. 

Loa.  ( leyendo  bruscamente.)  »A  mi  amiguito  Miguel, 
con  prevención  de  no  romper  este  sello  sino  delante 
de  mi  familia,  el  dia  en  que  haya  procedido  á  la  elec¬ 
ción  de  un  heredero.» 

Isi.  Pues  bien,  (d  Miguel.)  lea  usted...  lea  usted! 

Mig.  (dándole  la  carta.)  Lea  usted  mismo,  querido 
don  Isidoro.  Usted  conoce  mejor  que  yo  la  letra  de 
su  tío. 

Isi.  (á  doña  Catalina.)  Una  voz  secreta  me  dice  que  voy 
á  heredar...  (ap.)  yo  solo,  (leyendo.)  «Temía  que 
mi  sobrina  Paulina,  cuya  felicidad  deseo  con  toda  mi 
alma ,  se  dejase  engañar  como  yo.  Merced  á  la  elec- 

•  cion  que  be  imaginado,  habrá  podido  juzgará  sus 
caros  parientes.» 

Loa.  Preparémonos  á  oir  unas  cuantas  tonterías. 

Isi.  (continuando.)  Ahora  que  los  conoce ,  doy  y  lego 
toda  mi  fortuna  á  mi  amada  sobrina  Paulina  Gonzá¬ 
lez.»  (cae  en  brazos  de  su  muger,  que  le  hace  sentar-, 
después  se  levanta  bruscamente  y  corre  hácia  don 
Miguel  diciendo :)  Por  qué  me  ha  elegido  usted  para 
leer  semejantes  simplezas? 

Mig.  Yo  i  gnoraba  el  contenido. 
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Rup.  ( á  don  Mguiel.)  Y  qué  nos  importa  ese  pedazo  de 
papel?  Eso  no  tiene  valor  ninguno! 

Mig.  Perdone  usted,  es  un  testamento  ológrafo. 

Rup.  Oló? — 

Mig.  Grafo...  y  posterior  al  primero.  Sírvase  U9ted 
examinarlo,  señor  escribano. 

Esc.  (examinando  la  carta.)  Es  valido,  y  está  en  toda 
regla. 

Todos.  Ah!...  (abatidos.) 

Cat.  (con  un  suspiro  prolongado.)  No  podré  comprarme 
otro  vestido! 

Lor.  (idem.)  No  construiré  mi  palacio! 

Cel.  (idem.)  Deudas  y  siempre  deudas! 

Rup.  (ídem.)  A  dios  dehesa  de  San  Juan! 

Isi.  (idem.)  Seguiré  siendo  empleado! 

Cat-  (acercándose  á  Paulina  y  Luciano  con  voz  melosa 
y  falsa.)  Amados  sobrinos,  quizás  tendríamos  dere¬ 
cho  para  estar  un  poco  resentidos,-  pero  hemos  refle¬ 
xionado  que  era  natural  que  la  herencia  fuese  á  parar 
á  vosotros...  que  habéis  trabajado  tanto  para  con¬ 
seguirla. 

Paü.  Nosotros? 

Luc.  Qué  está  usted  diciendo? 

Cat.  ( enfureciéndose .)  Es  claro;  habéis  adulado,  engatu¬ 
sado  al  lio... 

Luc.  Señora!... 

Cat.  (secamente  y  con  ira  mal  encubierta.)  Queréis 
ahora  hasta  impedirnos  decir  lo  que  pensamos" de  los 
dos?  Bastante  mal  hablaríais  por  detrás  de  nosotros  á 
nuestro  lio,  cuando  nos  desheredó  en  favor  vuestro. 

Cel.  Isi.  Es  claro!  >  ,  ,  . 

Lor.  y  Rup.  Es  cierto!  )  < al  msmo  liemP °0 

Luc.  y  Fel.  Señores!  (queriendo  lanzarse  sobre  los 
otros.) 

Pau.  ( deteniendo  á  su  padre  y  á  Luciano  con  un  ges¬ 
ta.)  Papá...  Luciano,  por  Dios!  (se  acerca  con  rapidez 
á  la  mesa  donde  el  escribano  ha  puesto  el  testamento A 
Yo  no  habia  deseado  esta  herencia  jamás,  y  ahora  se¬ 
ñores,  la  rehusó,  (coje  el  testamento,  lo  desgarra  en 
dos  pedazos  y  vuelve  al  lado  de  su  padre.) 

Todos.  Bien,  muy  bien! 

Luc.  Bien,  Paulina. 

Fel.  Bien,  hija  haia! 

Cat.  Qué  rasgo  tan  bello! 

Rup.  y  Cel.  Bellísimo! 

Isi.  ( mirando  á  Paulina  con  admiración.)  Es  preciosa 
esta  muchacha! 

Lor.  (al  escribano.)  Entonces  el  primer  testamento  con¬ 
serva  todo  su  valor. 

Rup.  (á  Elisa.)  Ciertamente ,  y  la  dehesa  es  mia. 

Eli.  Perdonen  ustedes,  (al  escribano.)  Señor  escribano, 
dígame  usted;  una  joven  menor  de  edad,  tiene  dere¬ 
cho  para  rehusar  una  herencia? 

Esc.  Ni  de  aceptarla  ni  de  rehusarla,  señora. 

Eli.  En  tal  caso,  es  nulo  loque  ha  ejecutado  esta  se¬ 
ñorita? 

Cat.  Para  eso  se  necesitaba  que  el  testamento  que  la 
declara  heredera,  existiese,  y  ella  acaba  de  romperlo. 

Eli.  (entregando  al  escribano  los  dos  pedazos  del  testa¬ 
mento  que  recogió  antes  del  suelo.)  Servirán  ios  peda¬ 
zos?  (sorpresa  general.) 

Mig.  No  han  de  servir?  Perfectamente. 

Rup.  Si  lo  digo!  Los  madrileños  son  tontos!  (case 
furioso  por  el  fondo.) 

Lor.  (bajo  á  Elisa.)  Te  aseguro  que  las  pagarás! 

Eli.  Bien,  bien,  como  quieras,  (perseguida  por  su  ma¬ 
rido  que  la  riñe  en  voz  baja.) 

Fel.  (á  Paulina.)  No,  ya  no  hay  vacilación  posible. 

Acepto  en  tu  nombre...  autorizándole  para  que  ofrez¬ 
cas  á  mi  hermano  Isidoro,  tu  lio,  la  suma  de  diez 
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mil  duros. 

Paü.  ( acercándose  á  Isidoro.)  Tío  ,  olvidemos  lo  pasado 
y  acepte  usted  esta  cantidad. 

Isi.  ( abrazándola  con  transporte.)  Pues  no  he  de  acep¬ 
tarla?  Ah!  Son  mejores  que  nosotros,  Catalina! 

Mig.  ( mirando  á  Isidoro  con  sorpresa.)  Cielos!  Qué 
cambio!  ,  ,  ¡  : 

Cat.  (d  Isidoro.)  Ya  tenemos  diez  rail  reales  de  renta. 
( volviéndose  á  su  hijo.)  Hijo  mió,  ya  tenemos  diez 
mil... 

Cei,.  ( interrumpiéndola .)  Si,  para  lo  que  me  ha  de  to¬ 
car  á  mi! 

Isr.  ( frotándose  las  manos.)  Diez  mil  duros!  El  gefe  de 
mi  oficina  no  tiene  mas  que  su  sueldo!  Ahora  quiero 
chafarle  con  mi  fausto!..  Voy  á  mudarme  á  una  casa 
mejor  que  la  suya!  Voy  á  vestirme  con  su  sastre!  Voy, 
en  fin,  á  alquilar  carruage  todos  los  domingos...  para 
tener  el  gusto  de  salpicarle  de  lodo! 

.  .  ,  •  >,:i  '  í  i  ..  :  I  i, 


Mig.  Oh1  humanidad!  Oh!  humanidad' !  Siempre  la 
misma!  .  .3  .  i 

FIN  DE  LA  COME  DIA- 

V  i  i  I  ■ 

Habiendo  examinado  esta  comedia ,  no  hallo  inconve 
nienlc  alguno  en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  5  de  diciembre  de  1859.—/?/ censor  de  teatros. 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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Los  falsificadores,  t.  3. 

La  feria  de  Ronda,  o.  X 
—Felicidad  en  la  locura,  1. 1. 

— Favorita,  t.  4. 

—Fineza  en  el  querer,  n  tí 

J  /j  j»  f j&fcl  l/ f  (CL  •  O  .  6  C * 

Los  Fueros  de  Cataluña,  o  '.  4. 

La  guerra  de  las  mugercs,  t  10c. 
—  Gaceta  de  los  tribunales,  t.X. 
—Gloria  de  la  muger,  o.  3. 

—¡fija  de  Cromu-el,  t.  X. 

—Hija  de  un  bandido,  t.  I. 

—¡Jija  de  mi  tío,  t.  2. 

—  Hermana  del  soldado,  t.  3. 
—Hermana  clel  carretero,  t.  5. 

Las  huérfanas  de  Amberes,  t.  5 
La  hija  del  regente,  t.  5. 

Las  hijas  del  Cid  ó  los  infantes 
de  Carrion,  o.  3. 

La  Hija  del  prisionero,  t.  8. 
—Herencia  de  un  trono,  t  5 
Los  hijos  delito  Tronera,  o.  X. 

—  Hijos  de  Pedroel  grande,  l.  5. 
La  honra  üe  mi  madre,  t.  3. 
-Hija  del  abogado,  t.  2. 

—Hora  de  centinela,  1. 1. 
—Herencia  de  un  valiente,  t.  2. 

’  Las  intrigas  de  una  corte,  t.  3. 

La  ilusión  ministerial,  o.  3. 
—Joven  y  el  zapatero,  o.  1. 
—Juventud  del  emperador  Car¬ 
los  V,  t.  2. 
il  —  Jorobada,  t.  4. 

4  —Ley  del  embudo,  o.  1. 

!  —  Limosna  y  el  perdón,  o.  4. 

—  Loca,  t.  i. 

—Loca,  ó  el  castillo  de  las  siete 
torres,  t.  5. 

—Muger  eléctrica,  t.  1. 

—Modista  alférez,  t.  2. 

—Alano  de  Dios,  o.  3. 

—  Moza  de  mesón,  o.  3. 

—Aladre  y  el  niño  siguen  lien, ' 

l.  1. 

—Marquesa  de  Senelerre,  t.  3. 

Los  malos  consejos,  ó  en  el  pe- 
ij  cado  la  penitencia,  t.  3.  i 

i  l.a  murcr  de  un  proscrito,  t.  5. 
ILos  mosqueteros  de  la  reina,  t.  3. 
|ÍL-v  ma^c)  derecha  y  la  mano  iz- ' 

|  quien  la,  t.  4  , 


l  Los  misterios  de  París,  primera  j  i 

7  i  parte,  t.6  c.  6  14 

6  Idem  segunda  parte,  t.  5  c.  >8  16 

9  Los  Mosqueteros,  t.  6.  c.  1 2  14 

8  La  marquesa  de  Sacatines,  t.  3.  2 

5' —Mendiga,  t.  i.  6 

— noche  de  S.  Bartolomé  de  1572, 

8  t.  5.  2 

5 '.—Opera  y  el  sermón,  t.  2.  5 

4 \  —Pomada  prodigiosa,  t.X.  1 2 

i  Los  pecados  capitales.  Magia,  o  4  9 
6 Percances  de  un  carlista,  o.  1.  3 

7  —Penitentes  blancos,  t.  2.  ¡5 

7  La  paga  de  Nav  idad,  z arz.  o.  4 .  ¡5 

6 1  —Penitencia  en  el  pecado,  t.  3.  1 3 


5  —Posadade  la  Muaona,  t.  4 .yp. 
j  Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3.  2 

2¡  41  .La  pupila  y  la  péndola,  t.  1.  2 

3  8  —Protegida  sin  saberlo,  l.  2.  i 

3  4  Los  pasteles  de  Alaria  Aliclion.  12  4 

2  6  —Prusianos  en  la  Lorena,ó  ¿o i 

3  4  honra  de  una  madre,  t.  5.  2 

5  9  La  Posada  de  Currillo,  o.  t.  2 

—Perla sevillana,  o.  i.  3 

43  —Primer  escapatoria,  t.  2.  2 

5  —Prueba  de  amor  fraternal,  t  2  3 

7  —Pena  del  talion  6  venganza  de  1 

6  un  marido,  o.  5.  3 

3  —Quinta  de  Verneuil,  1.5.  4 

6  —Quinta  en  venta,  o.  3.  i 

1 1  Lo  que  se  tiene  y  lo  q  ue  se  pierde,  j 
1. 1.  3 

9  Lo  que  está  de  Dios,  t.  3.  3 

3  La  Reina  Sibila,  o.  3.  2 

22  —Reina  Alargarita,  t.  6  c.  7 

5  —Rueda  del  coquelismo,  o.  3.  2 

3  —Roca encantada,  o.  4.  2 

9  Los  reyes  magros,  o.  I.  5 

La  Rama  de  encina,  t.  5.  '2 

8  —  Saboyana  ó  la  gracia  de  Dios, 

5  t.  4. 

3  —Selva  del  diablo,  t.h. 
k\—  Serenata,  t.  i. 


No  hay  miel  sin  hiel,  o.  3. 

No  mas  comedias,  o.  3. 

No  es  oro  cuantoreluce,  o.  3. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  ven¬ 
ga,  o.  X. 

Ni  por  esasW  o.  3. 

Ni  tanto  ni  tan  poco,  t.  3. 

Ojo  y  narizV.  o.  4. 

Olimpia,  ó  las  pasiones,  o .  3. 

Otra  noche  toledana,  6  un  caba¬ 
llero  y  una  señora,  l.  1.  1 

Percances  de  la  vida,  t.  4. 

Perder  y  ganar  un  trono,  t.  4. 
Paraguas  y  sombrillas,  o.  4. 
Perder  el  tiempo,  o.  1. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de 
la  L orena,  t.  8. 

Por  no  escribirle  las  señas,  t.  1. 
Perder  ganando  ó  la  batalla  de 
damas,  t.  3. 

Por  tener  un  mismo  nombre,  o.  X 
Por  tenerle  compasión,  t.  X. 

Por  quinientos  florines,  t.  4. 
Papeles,  cartas  y  enredos,  l  2. 
Por  ocultar  un  delito  aparece ) 
criminal,  o.  2. 

Percances  matrimoniales,  0. 3. 
Por  casarse'.  I.  1. 

Pero  Grullo,  zarz.  o.  2. 

Por  camino  de  hierro',  o.  1. 

Por  amar  perder  un  trono,  o. 
Pecado  y  penitencia,  t.  5. 

Pablo  Jones,  ó  el  marino,  t.  8. 
Pérdida  y  hallazgo,  o.  1. 


8  Un  padre  para  mi  amigo,  l. 
5  Una  broma  pesada,  t.  2. 


•  I 


Un 

t 


mosquetero  de  Luis  XIII, 


1 

1 

2 

4 

2 

3 

3  12 

2 

4 

2'  5 

3 

11 

2 

10 

3 

3 

2 

! 

3 

0 

41 

o 

2 

5 

4; 

2 

8 

5'  —Sesentona  y  la  colegiala,  o.  i. 
3 1  —Sombra  de  un  amante,  t.  1. 


4 
1 

3 
3 

,  2 

7  Los  soldadosdel  rey  de  liana,  t  2  2 

8  —Templarios,  ó  la  encomienda 
8 1  de  Aviñon ,  t.  3. 

5  La  taza  rola,  t.  I. 

40'  —  Tercera  dama-duende,  t.  3. 


6 
6 

17 
4 
6 
8 

lOj Por  un  saludo !  í.  1. 

8  Quién  será  su  padre  ?  t.  2. 
15  .  "  ‘  * 


3. 


4  Undia  de  libertad,  t.  3. 

4  Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

4  í'« a  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

[Un  casamiento  á  son  de  caja , 

3!  las  dos  vivanderas,  t.  3. 

8\Un  error  de  ortografía,  o.  X. 

Una  conspiración,  o.  X 
Un  casamiento  por  poder,  o.  1. 
Una  aelrizimprovisada,  o.  1. 

Un  tio  corno  otro  cualquiera, 

o.  1. 

Un  motín  contra  Esquilache, 
o.  3. 

Un  corazón  maternal,  t.  3. 

Una  noche  en  Venecia,  o.  4. 

Un  viaje  á  América,  t.  3. 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  i.  2. 
Una  estocada,  l.  2. 

Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1. 

Un  soldado  de  Napoleón,  t.  2. 

Un  casamiento  provisional ,  t.  1. 
Una  audiencia  secreta,  t.  5. 

Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  1. 

Un  mal  padre,  t.  3. 

Un  rival,  1. 1. 

4  Un  marido  por  el  amor  de  Dios 

5  t.  l. 

3  Un  amante  aborrecido,  t.  2. 

G,  Una  intriga  de  modistas,  1. 1. 

7  Una  mala  noche  pronto  se  pasa, 


2  5 
7  4 
9  5 
5  4 

3  8 

2  3 

1  5 

3  3 

2  5 


2  4 


2 
2 
2 
2 
5 
2 
2 
3 
3 
2 
2 

Su 

1 

2 
2 
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„  — Toda  etxsttl,  t.  4 

14, L os  Trabucaires ,  o.  5. 

14  —Ultimos  amores,  t.  2. 

18;  La  Vida  por  partida  doble,  t. 
—  Viuda  de  15  años,  t.  l 
—  Victima  de  una  visión,  1. 1. 
—Viva  y  la  difunta,  1. 1. 


Quién  reirá  el  último?  t.  1 
5  Querer  como  no  es  costumbre,  o  i. 
i  Quien  piensa  mal,  mal  aderla, 

3 1  o.  3.  i  o 

7  Quien  á  hierro  mata...  o.  1.  \2 

2 
3 


I 

1  14;  Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 


t.  X. 

Un  imposible  de  amor,  o.  3. 

Una  noche  de  enredos,  o.  1. 

Un  marido  duplicado,  o.  1. 

Una  causa  criminal,  t,  3. 

,  Una  Reina  y  su  favorito,  t.  5. 

5'  Un  rapto,  t.  3. 

1  i  Una  encomienda,  o.  2. 

_  5  Una  romántica,  o.  i. 
j  |  \Un  Angel  en  las  boardillas,  t.  1. 
¡ 3  5  Un  enlace  desigual,  o.  3. 

6  Una  dicha  merecida,  o.  1. 

\  Una  crisis  ministerial,  t.  1. 


*i 

i! 

4 


2 ;  Mauricio  ó  la  favorita,  t.  2. 

9  ¡  Mas  vale  larde  que  nunca,  t.  i. 
10 1  Muerto  civilmente,  1. 1. 

10  Memorias  dedos  jóvenes  casadas, 
13  )  J;  I- 

,  1  Alt  vida  por  su  dicha,  t.  3. 

2¡  9¡  Alar  ia  J  uana,  ó  las  consecuencias 
6  10'  de  un  vicio,  t.  5. 

2  11  i  Martin  y  Bamboche  ó  los  amigos 


2 

2 

9 

I 

íl 

3, 


3  Rabia  de  amor'.!  1. 1. 

11  Roberto  ¡Iobarl,ó  el  verdugo  del 

7  j  rey,  o.  3  a.  y  p. 

13  Ruel,  defensor  de  los  derechos 

2  del  pueblo,  t.  8. 

3  Ricardoel  negociante,  t.  3. 

2  Recuerdos  del  dos  de  mayo,  ó  el 
5  ciego  de  Cedavin,  o.  X. 

3  Rila  la  española,  t.  4. 

!  Ruy  Lope-Dábolos,  o.  3. 

8  Ricardo  y  Carolina,  o.  5. 

4  Romanelli,  ó  por  amar  perderla 
3  honra,  t  i. 


5  8 


de  la  infancia,  t.  9  c. 

Mateo  el  veterano,  o.  2. 

Marco  Tempesta,  t.  3. 

Alaria  de  Inglaterra .  t.  3. 
Alargarita  de  York,  t.  5. 

Alaria  Remont,  t.  3. 

Alauricio,  ó  el  médico  generoso, 
t.  2* 

Alali,  ó  la  insurrección,  o.  5. 
Alongé  Seglar,  o.  S. 

Miguel  Angel,  t.  3. 

AJegani,  t.  2. 

María  Calderón,  o.  4. 

Mar  iana  la  vivandera,  t.  8. 
Alisterios  de  bastidores,  segunda 
parte,  zarz.  i.  3 

Música  y  versos  ,  ó  la  casa  de 
huéspedes,  o.  1. 

Alallorca  cristiana,  por  don  Jai¬ 
me  1  de  Aragón,  o.  4.  1 

Alaruja,  t.  1.  2 


1  12 

2  7 

2  5 
2  11 

3  il 

4  7 


¡Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 

Sin  empleo  y  sin  m  u jt r,  o.  1 . 

Santi  boniti  barati,o.  1. 

Ser  amada  por  si  misma,  t.  1.  ji 
Sitiar  y  vencer ,  ó  un  dia  en  el¡ 
Escorial,  o.  i.  |5 

Sobresaltos  y  congojas,  o.  5.  '3 

Seis  cabezas  en  un  sombrero,  j 

t.  1. 


4  Una  Noche  de  Máscaras ,  o.  3. 

„  3  Un  insulto  personal  ó  los  dos  co- 
j  |  I  bardes,  o.  1 
3 1  o 1  Un  desengaño  á  m  i  edad,  o.  4 . 

j  ¡  Un  Poeta,  t.  X. 
r>  15  Un  hombre  de  bien,  t.  2. 

1 1  9  Una  deuda  sagrada,  t.  4. 

I  |  Una  preocupación,  o.  4. 

3.  s  ¡  Un  embuste  y  una  boda,  zarz.  02 
3¡  7  Un  tío  en  las  Californias,  t.  1. 

2 i  lo  Una  tarde  en  Ocaña  ó  el  reser- 
10!  vado  por  fuerza,  l.  3. 

Un  cambio  de  parentesco,  0.  1. 

6<  Una  sospecha,  t.  1. 

I  Un  abuelo  de  cien  años  y  otro  de 
4 '  diez  y  seis,  o.  X. 

3  Unhéroe  del  Acopies  parodia  de 
4¡  un  hombre  de  Estado 1  o.  1. 

5  Un  Caballero  y  una  señora,  l.  i. 
j  Una  cadena,  t.  5. 

4  Una  Noche  deliciosa,  t.  1. 

II  f 

,  10  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3. 

3  la  no  me  caso,  0.  X ■ 


3  4 
1  10 
3t  7 
2  11 
2  6 
2  8 
3  j  9 

15 

s!. 


Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado, 1 

\  t.  i. 

Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  reja, 

o.  1. 

Trapisondas  por  bondad,  t.  X. 
Todos  son  raptos,  zarz.  o.  1. 

Tía  y  sobrina,  o,  i. 

Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un 
I  caso  de  conciencia,  t.  3. 
Valentina  Valentona,  o.  4. 

'  Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos 
1  del  puente  de  Nuestra  Señora, 
t.S.a.yp. 


6  Ni  ella  esella  ni  él  es  él,  ó  el  ca- 
3  pitan  Mendoza,  t.  2.  '  4 ' 

j  1  No  ha  de  tocarse  A  la  Reina,  t.  3.  2 
2  9  Nuestra  Sra.de  los  Avismos,  ó  el  | 

5  6  castillo  de  Villemeuse,  t.  5.  3 

5 i  8  Nunca  el  crimen  queda  oculto  á  | 

¡  |  la  justicia  de  Dios,  t.0.  c.  4 

5  il  Noche  y  dia  de  aventuras,  ó  los  I 
I  ¡  galanes  duendes,  o.  o.  ,4  11 


4  Unbucn  marido!  t.  X. 

¡  Un  cuarto  con  dos  camas,  t.  4. 

!  Un  Juan  Lanas,  l.  1. 
í  Una  cabeza  de  ministro,  t.  1. 

3  Una  Noche  á  la  intemperie,  t.  X. 
Un  bravo  como  hay  muchos,  t  1. 

7  Un  Diablillo  con  faldas,  t.  4. 

|Z7n  Pariente  millonario,  t.  2. 

8  Un  Avaro,  t.  2. 

[Un  Casamiento  con  la  mano  iz¬ 
quierda,  t.  2. 


J  3 
2  6 


ADVERTENCIAS. 


u 


La  primera  casilla  manifiesta  las 
mugeres  que  cada  eometlia  tiene,  y  ia 
segunda  los  Hombres. 

Las  letras  O  y  T  que  acompañan  á 
cada  título,  significan  si  es  original  ó 
traducida. 

En  la  presente  lista  están  incluidas 
las  comedias  que  pertenecieron  á  don 
Ignacio  Boixy  don  Joaquín  Meras,  que 
en  los  repertorios  Nueva  Galería  y 
Musco  Dramático  se  publicaron,  cuya 
propiedad  adquirió  el  señor  Lalama. 
3!  Se  venden  en  Madrid,  en  las  libre— 
2  rias  de  PEItEZ,  ..alie  de  las  Carretas-, 
Iw.DESTA  calle  Alayor. 
ir  ün  I’rovincias ,  en  casa  de  sus  Cor - 
'¿sreisponsales. 

2¡  914DR1E»:  4  85  . 

®  Imprenta  de  Vicente  de  L.4lama, 

|  Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  ia 
4 


L!  depésüo  de  oslas  Comedias,  que  estaba  en  la  librería  de  Cccsla,  calle  Ifayor,  se  ha  trasladado  ¡i  la  de  las 

Carretas,  n.  8,  librería  de  D.  Vicente  Matute.  .  .  .  . 

Continua  la  lisia  de  la  Biblioteca,  el  Museo  y  Nueva  Galena  dramática,  inserta  en  las  páginas  anteriores. 


Andese  usted  con  bromas  ,t .  t. 

A  cu  niel  desde  el  contento, t.  3 
Arnnjuez  Tembleque  y  Madrid ,3.  » 
A  buen  tiempo  un  desengaño,  o.  1  - 

A  Manila! condiaeroy esposa, t. i  o 

Ah!/!  t.  1.  : 

Al  fin  quien 1  a  hace  lapaga,  o.2.,3 
Apostata  y  traidor,  3. 

Agustín  de  Hojas,  o.  5. 

Abenabó,  o.  3. 

Amores  de  sopetón,  o.  3. 

Amor  y  abnegación,  ó  la  pastora 
del  Moni-tenis ,  >■  5. 

A  caza  de  un  yerno í  t.  2. 

Amor  y  resignación,  o.  3. 

Hadas  por  ferro-  carnlj.  i 
Ücso  á  V.  la  mano,  o.  1. 

Illas  e  l  armero ,  ó  un  veterano 
de  Julio,  o.  3. 

Berta  la  flamenca,  t.  8. 

Ilen-Leiló  el  hijo  de  la  noche,  í.7. 


5J  o  i — Bravo  y  la  Cortesana  deYenc— 


0  9 
13 

3 

4 
3 
3 


cia,  t.  5. 

E l  Alba  y  el  Sol,  o.  4 ■ 

El  aviso  al  público  ó  fisonomista,  2  2 
—rival  amigo,  o  i. 

—rey  niño,  t.  2. 

_  —  Rey  d.  Pedro  I,ólosconjurados. 

6  ,  — marido  por  f uerza,  t.  3. 

10  ¡—Juego  de  cubiletes,  o.  1. 

8  I  El  amor  á  prueba,  1. 1, 

3  |  —asno  muerto,  t.  S  y  p. 

— Vicirio  de  Wackefield,  t,  8 

7  —El  bien  y  el  mal,  o.  i. 

3  El  ángel  malo  ó  las  get  manías  de 
2  falencia,  o.  5. 

—  mudo ,  t.  6.  c. 

—genio  de  las  minas  de  oro,  ma- 1 


Consecuencia sde  unpeinado,  1 3 
Cuento  de  no  acabar,  t.  i. 

Cada  lococvnsu  lema,  o.  I.  ' 
muyeres  para  un  hombre,  1 1. 
Conspirar  contra  su  padre,  t.  5. 
Celos  maternales,  l.  2, 

Calavera  y  preceptor ,t.  3. 

Como  marido  y  comnamaníe.t.  1. 
Cuidado  con  los  sombreros /!  t.  l.¡2 
Curro  Bravo  el  gaditano,  o.  3.  p 
Chaquetas  y  fraques,  o.  2.  'i& 

Con  título  y  sin  fortuna,  o.  3.  8 

Casado  y  sin  muger,  t.  2.  2 


gia,  - 

Eñtoas  parles  cuecen  habas,  o.  1. 
6  El  parto  de  los  montes,  o,  2. 

9  —que  de  ageno  se  viste,  o.  i. 

5¡11  —car nava  -  de  Nápoles,  o.  3. 

—  rayo  de  Andalucía ,  o.  i. 

8  —  Torero  de  Madri  ,  o.  1. 

2  ¡  Es  la  chuchi .  z.  o.  1. 

3  El  tootillode  la  Condesa,  t.  1. 

I  médico  de  los  niños,  t.  5. 

Es  V  de  la  boda,  t.  3. 


o.3 


Ves  familias  rivales,  t.  5. 

Van  HnnerloCuUbt  in, comedia 
zarz.,  o.  2. 

D,  Luis  Osario, é  vivir  poyarte 
del  diablo,  o.  5. 

Dido  y  Eneas,  o.  1. 

D.  Esdrújulo,  z.  1. 

Donde  las  toman  las  dan,  t.  i. 
Decretos  de  Dios,  o.  3  yprol. 
Droguero  y  confitero,  ó.  1. 

Desde  el  tejado  á  lacueva,  ó  des¬ 
dichas  de  un  Boticario,  t.  S, 
Don  Burrito  y  la  cotorra,  o.  1. 
De  todas  y  de  ninguna,  o.  i. 

D.  Bufo  y  Doña  Temióla,  o.  3 . 
Ve  quien  es  el  niño,  é.  l. 


El  dos  de  mayo!!  o.  3. 

-i.  diablo  alcalde,  o.  1 
El  espantajo,  t.  1. 

El  marido  calavera,  o.  S. 

El  camino  mas  corto,  o.  1 
El  quince  de  mago,  zarz.  o  4. 
E'. momias,  1. 1.' 

El  cuello  deunacamlsa, o  3. 

El  biolon  del  diablo,  o  t. 

Et  amorpor  lo*  butrones,  zar  A. 
E  marido  desocupar:  o,  í.i. 

El  honor  de  la  casa,  í.  5. 

E  ena,  o.  5 

El  ver  dugo  délos  calaveras  ,t.  3. 
El  p  -luquerodel  Emperador ,  t  5. 
El  culo  y  el  infier  no,  magia,  t.  o 
El  yerno  de  las  espinacas,  1. 1. 
El  j adío  de  fcnecia,t .  5. 

Eli  adivino,  t.  2. 

El  amor  en  verso  y  prosa ,  t  2. 
£t  ahorcado!!  t.  5. 

Él  lio  Pinini,  zarz.  I, 

El  tesoro  del  pobre,  l.  3. 

Sil  lapidario,  t.  3. 

El  guante  ensangrentado,  o .  3 
El  lio  Carando,'  z.  1. 

E' corazón  de  una  madre,  t  5 
Ei  canal  de  S.  Martin,  l.  5. 

El  renegado  ó  los  conspiradores 
de  irlanda,  t.  8 
Ei  bosque  del  ajusticiado,  t.  . 

El  amor  todo  es  ardides,  l.  2. 

El  Czar  y  >a  Vivandera,  t.  1. 
Elvaroncito  ó  un  pollo  en  tiempo 
de  Luis  XV,  t.  2.  1  ¡ 

Él  juramento^.  3  yprol. 
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Eé .esperanza  y  Caridad, t. 5. 

Favores  per  judiciales,  1. 1 . 
Gonzaloelbaslardo.o.  5. 

Hablar  por  boca  de  ganso,  o.  I. 
Haciendo  la  rpisi  ion, o.  i. 
Ilomeopá'  ¡comente, t.  1. 

II a  a  Providencia !  o.  3 
IJarry  el  diablo,  t.  3, 

Herir  coalas  m:smas  armas,  o.  1 
Ilusiones  perdidas,  o.  4. 

fuan  el  cochero,  t  6  c, 

J.¡c6,  ó  e!  nrang-ulan.t.  2, 
Juzgar  por  las  np  ¡riendas,  ó  una 
maraña,  o.  2. 

Jaque  al  rey.t  5. 

Los  calzones  de  Trafalgar,  t.  i. 
La  infanta  Orí  ma,  o.  3  magia, 
—pluma  azul,  t.  1  • 

—batelera,  zarz.  1, 

—dama  deloso.  o.  5. 

rueca  y  el  cañamazo. 1 .  2. 

Los  amantes  de  Rosario,  o.  1. 
Los  votos  de  D.  Trifon.o.  1. 

La  hija  de  su  yerno,  t.  i. 

La  cabaña  de  Tom,  ó  la  esclavi¬ 
tud  de  los  negros,  06  c. 

La  novia  de  encargo,  o.  i. 

La  enmara  roja,  t.  3  a.  y  1  pról. 
La  ven' a  del  Puerto,  ó  Jua¡ 
e.lcontrabandnla,  zarz.  t. 

La  suegra  y  el  amigo,  o.  5. 
Luchas  de  amorv  deber .  duna 
venganza  frustrada,  o.  3. 

Las  obras  del  demonio,  t.  3  y  pr. 
La  maldición  ó  la  noche  deícri 
men,  t.  3  y  prol. 

La  cabeza  de  Martin,*,.  1. 
Lisbet,ó  la  hija  del  labrador,  1 3 
Las  r  umas  de  Babilonia,  o.  4. 
Los  jueces  francos  6  tos  invisi¬ 


bles,  t.  4. 

Llueven  cuchilladasó  el  espitan 
Juan  Ce  ate!  las,  o.  3. 

Lo;  Cosacos ,  t.  3. 

Lapa  occsion  del  niño  perdido  1 1 

—  plegarla  délos  náufragos ,  l  5 

—  hija  ile  la  favorita,  t.  3 . 

—  azucena,  o.  1. 

—mestiza. ó  Jacobo  elci.rsario,t.h 
Los  muebles  de  Tomasa,  C.  t. 

La  fábrica  de  tabacos,  zarz.  2' 
Lobr  •  Cordero,  t.  1. 

La  casa  del  dia  blo,  t.  2. 

7  ha  noche  del  Viernes  Sanio, t 
3  Las  minas  de  Sibcria,  t.  3. 

2  La  mentira  es  la  verdad,  t.l. 

La  encrucijada  del  diablo,  ó 

3  puñal  y  el  asesino,  l  i. 

I  2  §  juventud  de  Luis  XJfV,t  .3 
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—  buena  ventura,  t.  8. 

—  ilusión  y  la  realidad,  1.4. 

—  huérfana  de  Fiandes  ó  dos 
madres,  t.  3. 

Los  boleros  en  Lóndres,z.  t. 

La  conciencia .  I  3. 

—  hechicera,  t.l. 

—  hija  del  diablo,  t.  3. 

—  desposada,  t.  3. 

Lo  que  son  hombres !!  I.  3. 

Los  chalecos  de  su  excelencia,  t.  3 
Lino  y  Lana,  z.  1. 

Las  hijas  sin  madre.  I.  5. 

La  Czarina,  t.  3. 

—  Virtud  y  el  vicio,  t.  3. 

—  cuestión  es  el  trono,  t.  4. 
—despedida  ó  el  amante  á  dieta,  i 
Lo  que  quiera  mi  muger,  t .  i . 

Las  dos  primas,  o.  1. 

La  codorniz,  t.  1. 

—Ninfa  délos  mares ,  Magia  o.  3. 
Laura  .ólavenganza  de  un  esc  la¬ 
vo,  5,  pról.  y  epil. 

La  pesie  negra,  l.  4  y  pról. 

—cosa  urge!!  t.  1. 

—muger  de  los  huevos  de  oro,  1. 1 

—  Independencia  española,  ó  el 
pueblo  de  Blaclrid  en  1808,  o.  3. 

Lo  que  falta  á  mimuger.l.  1. 

Lo  que  sobra  á  mi  muger,  t .  1. 

La  paz  de  Vergara,  1839,  o  4. 

— sencillez  provinciana,  t.  1. 
—torre  del  águila  negra,  o  4. 
—f!,or  de  la  canela,  o.  1. 

Los  celos  del  lio  Macaco,  o.  i . 

La  venganza  mas  noble,  o.  3. 

La  serrana,  z.  1 
Lasaos  bodas,  descubierta, o.  1. 

Los  loros  dei puerto,  s.  1. 

La  sal  de  Jesús,  z.  1. 

Loía  la  gaditana,  s.  1. 

La  velada  de  San  Juan,  0.  2. 

La  elecci'-n  de  un  alcalde,  o  1. 

Los  huérfanos  del puenlede  núes 
era  señora,  yo. 

La  poli  la  de  los  partidos,  o.  3. 
—cigarrera  de  Cádiz,  o.  1. 

—  La  mensaqera,  o.  2,  ópera. 

Las  hadas,  ó  la  cierva  en  el  bos¬ 
que,  t.  5. 

La  cuestión  de  la  botica,  o.  3. 
Leopoldina  de  Nívara,  t.  3. 

La  novia  y  el  pantalón,  t.  1. 

La  boda  de  Gervasio,  t.  1. 

La  diplomacia,  o.  3. 

La  serpiente  de  los  mares,  t.  7.  c. 
Loque  sonsuegras,  t.  1. 

MariaRosa.t.Z  y  pról. 

Marido  Ionio  y  muger  bonita,  1 1 
Mases  el  ruido  que  tas  nue¬ 
ces,  i.  i. 

Margarita Gautier, ola  dama  de 
las  camelias,  t .  3,  o 

Mi  muger  no  me  espera,  t.l.  3 

Monck,  ó  el  salvador  de  Ingla¬ 
terra,  t.  5.  2 

Martinelguarda-costas ,t.  4  y  P.  3 
Mas  vale  ÚegaráUempo  queron- 
dar  un  año,  o  A.  3 

.Mas  vale  maña  que  fuerza,  o.  i  3 
María  Simón,  t.  3.  ^  3 

MariaLeckzinska.t,  5.  3 

Narcisitc.o.  ■  1 

Note  fies  de  amistades,  t.  3.  2 

Nilefaltanilesobraá  mi  muger  l  3 
No  fiarse  decompadres,  o.  1.  I3 

O  la  pava  y  yo,  ó  ni  yo  nila  pa¬ 
va,  t.  4.  2 

Oh!!!  t  1.  2 

Papeles  cantan,  o .3.  3 

Pedro  el  marino,  l. 

Por  un  retrato,  l.  I.  2 

Pa g  ar con  favor  agravio,  o.  .  2 

Paulo  el  romano,  o.  1.  3 

Pepiya  la  solerosa,  z.  1.  2 

Por  tierra  y  por  mar  ó  el  viage 
de  mi  muger,  t.  5.  3 

Por  veinte  napoleones'.!  I.  I.  j 


8  Perdón  y  olvido,  t.  8. 

8  Para  quete  comprometas!!  t  1 
Pobre  mártir  /  t.  5. 

Pobre  madre/!  t.  3. 

Para  un  apuro  un  amigo,  o.  i 
Pagars-  del  eslerior ,  o  3. 

Por  un  gorro!  i.  1. 

Qué  será?  ó  el  duende  de  At  an- 
juez,  o.  1. 

Ricardo  III ,  ( segunda  parte  de 
los  Hijos  de  Eduardo)  t.  5. 
Rocío  la  buñolera,  o.  i. 

Sara  la  criolla,  t .  5. 

Subir  como  la  espuma,  t.  3. 
Simón  elveterano ,  t.  *  pról. 
Satanás 1 1.  4. 

Samuel  el  Judio,  t.  4. 

Será  posible?  I.  4. 

Soy  mu...  bonito,  o.  1, 

Sea  F.  amable,  i.  1. 

I res  pájaro*  en  una  jaula,  t  _ 
Tres  monos  tras  de  una  mona,  o.  3 
Tentaciones!!  z.  1. 

Tres  á  una,  o.  1. 

Tal  para  cual  ó  LoU[a  gadita¬ 
na,  z.  o.  1 

Tiró  el  diablo  de  la  manta.  0.  1. 
Too  esjasla  queme  enfae,  0/1. 

Viva  el  absolutismo !  1. 1. 

Viva  la  libertad!  I.  4  . 
lina  mujer  cual  no  hay  dos,  o.  1 
Una  suegra,  o.  1. 

Un  hombre  célebre,  t.  3. 

Una  camisa  sin  cuello,  o.  4. 

Un  amor  insoportable,  t.  t. 

Un  ente  susceptible,  t  1. 
Unatarde aprovechada,  o.  4. 

Un  suicidio,  o.  i. 

Un  viejo  verde,  t.  l. 

Unhornbre  de  Lavapies  en  1808, 
o.  3, 

f-ep  ^UJ.irtn  syál  ¡mía  rio,  t.  3. 

5  Un  agente  de  I cairos,  1.  «. 

4  Una  venganza,  t.  4 

4  Una  esposa  culpable,  t.  4, 

Un  gallo  y  un  pollo,  t.  1 . 

Una  base  constitucional,  1. 1, 

6  Ultimo  á  Dios!!  t.  1. 

8  Unprisionero  de  Estado  ó  lasa- 

5  pariencías  engañan,  o.  3. 

t  Un  viage  alrededor  de  mi  mu- 
3  ger,  l.  1 

11  Uñ  doctor  en  dos  lomos,  t.  3. 

2  Urganda  la  desconocida ,  o.  ma¬ 
gia,  4. 

10  Una  pantera  de  Java  ,t.  I. 

5  Un  marido  buen  mozo,  y  uno  feo,  i 

Zarzuelas  ccu  música, 

propiedad  de  ¡a  Biblioteca 

Geroma  la  castañera , o.  i.  *.* 

El  biolon  del  diablo,  o.  f  ,  ■f  "' 
Todos  son  raptos,  o.  1. 

La  paga  de  Navidad,  c  •  J . 

Mi  sleriosde’oaslidor  es,  (segunda 
parte),  o.  1. 

La  batelera,  t  1. 

Pero  Grullo,  o.  2. 
Elvenlarrillode  Alf atache, cr.  1. 
La  venía  del  Puerto,  ó  Juanilc, 
tlconlrabandista,  zarz.  1 
Elamor  vor  tosbalcone$,zarz.l 
El  lio  Pinini.  i. 

La  fábrica  de  tabacos,  2. 

El  13  de  mayo,  1. 

I).  Esdrújulo,  1 .. 

El  lio  Carando,  i. 

Lino  y  Lana  ,1. 

Tentaciones!  1. 

La  sencillez  prgvineiana,  (A. 

La  sal  de  Jesús!  1, 

Es  la  Cliachi,  4  . 

Lola  la  gadita  na  A . 

\  las  partituras : 

Eltio  Caniyitas ,2. 

12]  La  gitanilla  de  Madrid  A. 

3  Jocó  ó  elorang-ulang,2. 
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